
  
    
  


   


  Shell Scott. Es un tipo con una pistola en el bolsillo y el asesinato en la cabeza. El enemigo público número uno del mundo del crimen, este Casanova es un tonto para las damiselas en apuros.


  Cuando un par de hermosas piernas entra tranquilamente en su oficina, no puede evitar aceptar el trabajo, incluso cuando el caso es un asesinato.


  Shell sabe que todas las armas de California le apuntan. Es un objetivo candente para la policía y, especialmente, una bella dama con una misión y una .32. Si el deseo secreto de todo hombre es ser querido por alguien, 


  el deseo de Shell se hizo realidad hace mucho tiempo. Es buscado por tanta gente que desea nada más que verlo en el extremo caliente del cañón de su arma.
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  CAPÍTULO 1


  Me desperté en la oscuridad, con la cabeza convertida en un trozo de plomo y un dolor terrible en el costado. Durante un minuto me quedé inmóvil, esforzándome por recordar dónde me encontraba. El leve olor desagradable del éter y los desinfectantes trajo a mi mente el recuerdo de la enfermera de uniforme blanco y del médico demasiado joven. Me hallaba en el hospital Manning Memorial de Seacliff, cuarto 48, paciente: Shell Scott, detective privado en condiciones físicas poco satisfactorias.


  Seguía conmigo la cólera que me dominara cuando me dormí, y ahora era más potente que antes. Por un momento pensé en la cara sonriente del maleante a quien viera por última vez cuando empezaron a maltratarme, y me pregunté si terminaría matando al diminuto Jim Norris, que fuera quien los lanzara contra mí. Luego tendí la mano hacia el botón de la lámpara, la encendí y toqué el timbre para llamar a la enfermera.


  En lugar de la enfermera llegó el doctor, un sádico individuo de pelo negro llamado Greeley. Y nos habíamos visto poco después de que recobrara yo el conocimiento en el nosocomio, cuando el galeno se puso a palparme el cuerpo sin la menor compasión. Mido algo más de un metro ochenta y peso más de noventa kilos, pero el tipo no pudo encontrar un solo centímetro de mi doliente humanidad en el que no hubiera un magullón. Esto pareció complacerlo.


  Ahora traspuso la puerta, sonriendo alegremente.


  — ¡Bien, bien! ¿Y cómo estamos esta mañana, señor Scott?


  —No sé cómo estará usted, pero me siento terriblemente mal.


  — ¡Ja, ja! Le diré, tuvo más suerte de la que me figuraba al principio. No sufre más que de una conmoción simple y una costilla fracturada... ¡Ja, ja! Los moretones no los contamos.


  —No se desilusione por eso. ¿Dónde están mis ropas?


  —No las podrá usar hasta dentro de tres o cuatro días señor Scott. Necesita reposo.


  —Necesito muchas cosas más. Una de ellas es salir de aquí.


  Frunció el ceño.


  —Todavía no he podido comprender el accidente.


  —Le dije que no era tal. Fueron unos maleantes que me dieron una soberana paliza. Me golpearon con varias cosas, entre ellas un automóvil.


  —En Seacliff no tenemos maleantes.


  —Usted no lo sabe. La verdad es que dentro de poco recibirá a unos cuantos en su hospital. A propósito, ¿cuánto tiempo he estado aquí? No he llevado la cuenta.


  —Fué el lunes por la noche cuando lo encontraron desmayado en su auto aquí a la puerta del hospital. Hoy estamos a miércoles. —Consultó su reloj—. Son las siete de la noche. Su automóvil está ahora en la playa de estacionamiento del hospital.


  Dos días. Mucho podía haber sucedido mientras me hallaba allí internado. Hasta podrían haber cometido otro asesinato.


  —Quisiera mis ropas, doctor.


  Se restregó la barbilla con aire dubitativo.


  —No puedo obligarle a quedarse; pero debo cumplir con el deber de advertirle que no le conviene irse ahora. Le he vendado bien el pecho, pero cualquier golpe fuerte en la costilla podría romperla y lesionarle el pulmón. Ya se dará cuenta de las consecuencias. Además, si llegara a recibir un golpe en la parte afectada del cráneo, correría el riesgo de morir. No queremos que suceda tal cosa, ¿verdad?


  —Por cierto que no. Quisiera mis ropas, doctor.


  Se encogió de hombros.


  —En fin... ¡Ja, ja! Usted sabe lo que hace.


  Unos minutos más tarde ya estaba vestido y calzado, con un vendaje casi tan claro como mis cabellos rodeándome la cabeza, mas no me decidía a partir.


  —Doctor Greeley, tengo la ropa, las llaves del coche, la cartera y otras cosas —expresé—. Pero, me falta el revólver.


  — ¿Cómo?


  —Un Colt especial de calibre treinta y ocho con su funda respectiva.


  — ¡Ah, sí! Me había olvidado. Podremos recoger su arma cuando pasemos por la caja.


  Así lo hicimos. Cuando hube pagado la cuenta me entregaron el Colt con la funda respectiva. Me colgué el arnés al hombro izquierdo y saqué el arma para examinarla, comprobando que tenía su carga completa. No había podido usarla contra los maleantes, pero calculé que ya volveríamos a encontrarnos.


  Al salir por la puerta principal me detuve en lo alto de la escalinata a fin de pasear la vista por la calle Walnut. Estaban encendidos los faroles del alumbrado público y pude ver perfectamente al individuo apoyado contra una de las columnas a media cuadra de distancia. Al extremo del camino de cemento que daba a la calle vi estacionado un largo Chrysler de color azul en cuyo interior había una persona cuyo sexo no alcancé a definir.


  Probablemente era alguien que esperaba la salida de un paciente. No obstante, aflojé el arma en la funda y me quedé luego parado a la puerta, mientras fumaba un cigarrillo y meditaba sobre el ajetreado día que había pasado en aquella ciudad costera, en los individuos patibularios y las mujeres que conociera, en el agradable rostro de Betty y el encanto particular de Lilith. Pensé también en Emmett Dane y Clyde Baron y en la manera cómo había empezado todo...


   



  CAPÍTULO 2


  La tarjeta de Emmett Dane llegó con la correspondencia de la mañana y, naturalmente, la leí antes de mirar siquiera todo lo demás. Me hallaba en mi oficina del edificio Hamilton, en Los Angeles. Luego de leer la tarjeta comprendí que me iría a Seacliff a toda prisa y pensaba con interés en una nueva entrevista con mi amigo Dane.


  Emmett Dane cuenta unos cincuenta y cinco años de edad, posee una curiosidad extraordinaria acerca de todo lo que pueda ser de interés, tiene más energía que yo a los treinta y sabe divertirse mejor que un mozalbete de dieciocho. Habíale conocido en 1947, cuando llevé a cabo una de mis primeras investigaciones por cuenta de él. Habían asesinado a un hombre cerca de Seacliff Drive, a pocos metros de su residencia. Era evidente que el móvil del crimen había sido el robo, y la policía interrogó a Dane y a media docena de vecinos, aunque la idea de que Dane matara y robara a alguien era poco menos que estúpida. Empero, él me contrató para aclarar el caso y tuve la suerte de dejar establecida la culpabilidad de un ladrón llamado William Yorty, de abultado prontuario policial. El asesino fué condenado a prisión perpetua, salvándose de ser ejecutado en la cámara de gas.


  El caso en sí no tuvo gran importancia, salvo por el hecho de que me sirvió para trabar amistad con Dane, un corredor de bienes raíces de la zona. Mi amigo era dueño de más de medio millón de dólares y poseía una encantadora sencillez.


  Volví a leer su tarjeta, en la que me decía: “Hay cerveza en el refrigerador, whisky en el bargueño y una rubia en la sala. Ven a tomar algo conmigo. Hay también pillastres por todos lados y son más feos que tú. La Cruz Roja necesita sangre y estamos haciendo una campaña para conseguirla, de modo que convendría que trajeras tu revólver”.


  Guardé la tarjeta en el bolsillo, metí el resto de la correspondencia en el cajón y saqué el revólver con el arnés que me colgué del hombro izquierdo. Cuando me encaminaba hacia la puerta comenzó a llamar el teléfono. Me volví involuntariamente, pero me contuve a tiempo.


  — ¡Vete al diablo, monstruo mecánico! —dije entonces, y salí de allí.


  Al extremo del corredor se halla instalada mi amiga Hazel, la encargada del tablero telefónico correspondiente a mi piso. Al verme salir me hizo una señal con la mano.


  —Hay una llamada para usted.


  —No hay aquí ningún detective, querida —le dije—. Se han ido todos a la playa a tomar sol.


  —Pero es que lo llaman de la playa de Seacliff.


  — ¿Seacliff? Lo atenderé aquí.


  Tomé el aparato y pregunté quién hablaba.


  — ¿Shell? —me dijeron—. Habla Emmett. ¿Puedes venir en seguida?


  —Seguro, Em. Ya salía. Casi no me encuentras.


  — ¿Puedes estar aquí a las dos de la tarde?


  Consulté mi reloj.


  —Seguro. ¿Qué pasa? Por tu tarjeta no creí que ocurriera nada serio.


  —No era así cuando la escribí, pero ahora han cambiado las cosas, ¿Recuerdas lo que hablamos la última vez que viniste? Me refiero a los pandilleros que invierten grandes sumas en negocios legítimos. Pues bien, creo que es lo que está sucediendo aquí. Además, hay otra novedad. ¿Te acuerdas de Ed Whist?


  —Lo conocí en tu casa, ¿no?


  —Sí. Pues bien, se ahogó hace un par de días, pero recién acabo de enterarme. No creo que fuera un accidente y ésa es la razón principal por la que te llamo. Te explicaré todo cuando llegues. Trae tu Colt.


  —Lo tengo encima, y no tardaré en llegar.


  Colgué el tubo, me despedí de Hazel y salí de allí a toda prisa.


  Mientras viajaba hacia la playa en el convertible, me puse a meditar en lo que me dijera mi amigo. Seis meses atrás, cuando nos habíamos visto por última vez, nuestra conversación versó sobre el sindicato, esa organización de asesinos cuya existencia niegan ellos mismos con tanto vigor. Dane era lo bastante inteligente como para que no tuviera yo que discutir con él, como había tenido que hacerlo con otros que no podían creer que existiera en los Estados Unidos una asociación de tal naturaleza.


  Antes de las dos de la tarde me desvié de la ruta 101, y unos minutos más tarde avisté abajo a la población de Seacliff que se extendía al borde de la playa. Dane ocupaba una amplia residencia en Seacliff Drive, la ancha avenida que sigue la curva natural de la bahía.


  Poco después estacioné el Cadillac en el camino de coches y eché a andar hacia el frente de la casa, figurándome que mi amigo se hallaría instalado en el soportal que da al océano. Así era en efecto.


  Se iluminó su rostro al verme y exclamó al instante:


  — ¡A esconder vuestras esposas! ¡Ha llegado la Infantería de Marina!


  —La ex Infantería de Marina. ¿Cómo estás, Em?


  Adelantó el cuerpo por sobre la baranda para tenderme la mano. Era un hombre corpulento y canoso, de rostro muy agradable.


  —Encantado de verte, Shell. ¿Qué vas a tomar, cerveza o whisky?


  — ¿Y la rubia que mencionaste en la tarjeta? —inquirí mientras iba a sentarme frente a él.


  —Fué un ardid para que vinieras. La volví loca de pasión y tuve que mandarla a un especialista en nerviosas.


  Sacó una lata de cerveza del balde con hielo que tenía a su lado, la abrió y me la pasó.


  —Escúchame un momento y te explicaré lo que opino que está pasando —agregó, mientras consultaba su reloj—. Disponemos de media hora


  — ¿Para qué?


  —Vamos a tener una visita desagradable —expresó—. ¿Recuerdas lo que dijiste aquella vez respecto a la manera cómo trabajan los pillos cuando quieren apoderarse de una ciudad o un distrito para sus negocios?


  Referíase Dane a una afirmación mía en el sentido de que cuando los maleantes buscan un negocio legítimo en el cual invertir el dinero ganado por medios ilícitos, sólo conocen los métodos a los que están acostumbrados: Las amenazas y la extorsión, los castigos y la presión de la fuerza, llegando hasta el asesinato cuando lo creen necesario. Asentí y mi amigo prosiguió:


  —Creo que aquí está ocurriendo algo de eso. Lo han hecho tan bien que ni aun ahora puedo estar seguro; pero un grupo que se hace llamar Seaco, o sea Seacliff Development Company, ha adquirido muchas propiedades en la ciudad. Según parece, estos individuos empezaron poco a poco, haciendo las cosas de manera legal y por encima de toda sospecha. Primero adquirieron todas las fincas costeras que estaban en venta; después visitaron a algunos propietarios y compraron otras, pagando más de lo que valían algunas. Ahora tienen muchas y las adquirieron con toda legalidad.


  —Me parece un negocio correcto.


  —A mí también me lo pareció hasta hace unos días. Hasta entonces andaba todo bien y lo único raro era que la Seaco estaba invirtiendo demasiado dinero en el distrito. Los encargados de las negociaciones eran simpáticos y parecían decentes, como pude comprobarlo al conocerlos. Pero al fin no pudieron adquirir más propiedades por esos medios y llegaron al punto en que las únicas que quedaban eran de gente que no pensaba vender a ningún precio, contándose entre ellos a pequeños propietarios y los tres que tenemos más bienes raíces en la ciudad.


  —Y tú eres uno de esos tres.


  —Sí. Los otros dos son Cyde Baron y Lilith Manning, a quienes conocerás dentro de poco. Nosotros tres somos los únicos que quedamos para hacer frente a la Seaco y para ello contamos contigo. Los representantes de la compañía hablaron con Baron y conmigo sin tener el menor éxito. La señorita Manning no estaba aquí entonces. Después vino otro nuevo, habló con Baron y pasó aquí varias horas conmigo. Era el más convincente de todo el grupo, un hombre de buen aspecto, agradable y simpático llamado Zimmerman. Si hubiera tenido la más mínima intención de vender es fácil que me hubiese convencido. Hasta me ofreció cien mil dólares más de lo que yo creo que vale la propiedad.


  — ¿Cómo es que no vendiste?


  Dane encogióse de hombros al tiempo que bebía un poco de cerveza.


  —Aquí me siento muy cómodo y tango buenas propiedades que me rinden entradas muy convenientes. Si vendiera tendría que pagar demasiados impuestos que me rebajarían las ganancias. Además, si alguna vez llego morir, me gustaría dejar mis posesiones a Eleanor y Janie. Lo que interesa es que la última vez que vi a ese individuo rechacé de plano la oferta. Entonces se puso algo desagradable y me dijo: “Muy bien, Dane, usted lo ha querido”.


  — ¿Cómo dijiste que se llamaba?


  —Zimmerman. E inmediatamente después cambiaron sus métodos. Hace unos días vino a verme un tipo muy desagradable que me hizo una oferta por todas mis propiedades. Lo que tengo aquí vale unos seiscientos mil dólares, pero me ofreció un cuarto de millón. Me le reí en la cara y me dijo que no era cosa de broma y que me convenía avivarme. Además mencionó que no era tan comprensivo n tolerante como Zimmerman.


  —Pero noi se puso pesado ni apeló a la violencia, ¿eh?


  —No. Se conformó con hablar de manera muy brusca Yo hice lo mismo y le dije que se fuera de aquí si no quería recibir una paliza —Dane rió de mala gana—. La verdad es que no habría podido hacerlo y fué eso lo que me enfureció más. Ya después de mi última conversación con Zimmerman había comenzado a preguntarme qué pasaba, aunque no me decidí a investigar.


  Inclinóse hacia adelante, apoyando los codos sobre las rodillas y mirándome con gran seriedad.


  —Shell, hasta ese momento ignoraba lo que sucedía, no estaba al tanto de las otras ventas, pero ahora me doy cuenta perfecta de cómo están las cosas.


  Levantóse para entrar en la casa y volvió poco después con un mapa de un metro cuadrado que extendió sobre la mesa.


  —Echa un vistazo a lo que he descubierto.


  Tratábase de un mapa de Seacliff. En él había rellenado con lápiz rojo una serie de cuadrados y rectángulos próximos a la costa y varios en el interior del barrio comercial.


  —Estos pintados de rojo son los que se vendieron a la Seaco en los últimos meses, el tiempo que hace que están operando aquí. Betty, una reportera del Star, me ayudó a marcarlos y opina como yo. Ella podría ayudarte, Shell. Trata de verla hoy si puedes, pero no dejes que te asuste. Quizás está un poco aturdida, pero es una chica muy buena y la quiero como a una hija.


  A juzgar por su tono, la chica debía ser excelente. Dane habíase divorciado hacía varios años. Su esposa Eleanor obtuvo la custodia de Janie, la hijita de ambos, quien ya tendría unos veinte años. Rara vez las mencionaba, pero era seguro que las echaba de menos con frecuencia.


  Estuvo silencioso durante unos segundos y luego volvió a señalar el mapa.


  —Te dije que cambiaron sus métodos y empezaron a presionar. Una de estas propiedades era la de Tom Fellows que se cuenta entre los que no pensaban vender a ningún precio; pero el otro día le vi en la calle con un brazo en cabestrillo. Había vendido y no quiso decirme nada al respecto, salvo que le pareció conveniente hacerlo. Hale Prentice, otro amigo mío, vendió lo suyo cuando fueron a visitarle un par de individuos que le preguntaron por su esposa y sus hijos. Tuvo la impresión de que podría ocurrirle algo a su familia si no vendía y así lo hizo... Bueno, ¿qué opinas?


  —Parece que es lo que temes, pero si estos tipos están apelando a la violencia, no veo cómo esperan salirse con la suya por mucho tiempo. Saltaría demasiado a la vista.


  —Eso es lo malo; no salta a la vista —declaró—. Sólo me he dado cuenta yo, y ahora tú. Ya ves cómo empezaron; nadie se ha hecho cargo de lo que pasa. Mira, Shell, parecería que esta gente tiene la intención de quedarse con la mitad de la ciudad.


  —Cualquiera diría que hay uranio en estas arenas.


  Dane sacó un lápiz rojo del bolsillo y trazó una línea alrededor de otro rectángulo.


  —La mayoría de las tierras vendidas son solares desocupados; pero aquí hay una casa que vale unos ochenta mil dólares. Seaco ha tratado de adquirirla, aunque el dueño no quiso vender. Era la residencia de Ed Whist: ahora pertenece a la viuda... Es decir, pertenecía. El individuo qué vino a verme fue a visitar a Mary Whist esta misma mañana y adquirió la propiedad por cincuenta mil dólares


  — ¿Esta mañana? Creí que Whist había muerto hace poco.


  —Así es; falleció hace un par de días: Eso te indicará la clase de gente con la que tenemos que lidiar. Media hora antes de hablar contigo conversé por teléfono con Mary… Shell, me dijeron que Ed se ahogó mientras pescaba en las Rocas Gray; que lo arrastró una ola y se hundió debido a que tenía la ropa y las botas puestas. Pero sé muy bien que Ed no subía nunca a las rocas y pescaba siempre desde la playa; le tenía un miedo pánico al mar,


  — ¿No te apresuras en tus conclusiones? No veo que nadie mate a un hombre sólo por quedarse con un terreno edificado.


  —No sé. Es posible —se encogió de hombros—. Sea como fuera, investígalo y trata de averiguar quiénes son esos tipos de la Seaco.


  —Convenido. ¿Quién está en ello y quién es el amo?


  —Nadie parece saberlo con seguridad. Han formado una corporación y la ley sólo requiere que se conozca el nombre de tres directores. No he oído hablar de los dos primeros, pero el tercero es Jim Norris. Creo que él es el amo. Además de ser uno de los organizadores de la Seaco, es socio gerente de la Beachcomber Lodge.


  —La conozco —murmuré.


  La Beachcomber Lodge era mi cabaret favorito en la ciudad, pero a Norris no lo conocía, aunque le había oído nombrar y sabía que era un hombre importante,


  —El hecho de que alguien esté adquiriendo terrenos y casas no es nada raro —continuó mi amigo—, pero creo que sé a qué se debe el negocio, y se trata de algo por valor de millones —indicó el mapa—. Casi todos los solares que he marcado se hallan en la costa. Hay algunos en el centro, pero la mayoría pertenecen a estos barrios. De los terrenos que dan a la playa, hay una lonja que pertenece a la comuna; el resto es propiedad privada y desde hoy la mitad le pertenece a la Seaco, mientras que Baron, la señorita Manning y yo tenemos casi toda la otra mitad. La propietaria principal es Lilith Manning, después estoy yo y luego Baron. Si alguien está decidido a quedarse con todo lo que da a la playa, nosotros seremos los blancos de todos sus esfuerzos.


  Hizo una pausa para tomar aliento y continuó a poco:


  —Lilith estaba en el este cuando comenzó todo esto. Luego habló conmigo ese individuo tan desagradable, me puse en contacto con Baron y le conté lo que sucedía. Luego telefoneé a Lilith, quien se vino en avión desde Nueva York para conferenciar con nosotros dos. Llegó justo a tiempo, pues casi inmediatamente después me di con que la vió Zimmerman y estuvo tratando de conquistarla. Pero nosotros ya la habíamos preparado, de modo que no quiso vender. Luego la visitó el otro individuo tanto a ella como a Baron y ambos me dijeron que fue tan brusco con ellos como conmigo. De paso te diré que llamé a Baron luego de hablar contigo y convine que nos encontráramos todos en casa de la señorita Manning. Allí iremos después que veamos a mi visitante. —Consultó su reloj —.Ya faltan pocos minutos.


  Miré mi reloj: eran las dos y veintisiete.


  —Vino a verme por segunda vez hace un par de días — agregó—. Dijo que me daba de plazo hasta hoy a las dos y media y que me convendría estar dispuesto a cerrar trato.


  Interrumpióse para mirar hacia el costado de la casa.


  —Ese debe ser su coche.


  Marché hasta el límite de la galería para mirar hacia la calle. En efecto, en esos momentos se detenía un Packard negro frente a la casa. Vi que viajaban en él tres individuos.


  —Se ha detenido aquí —dije a Dane al regresar a su lado.


  A poco se oyó cerrarse la portezuela del vehículo y ruido de pasos que avanzaban por el camino.


  Dane tenía el ceño fruncido cuando me indicó la puerta.


  —Bueno, Shell, espera en la casa. Ponte detrás de la ventana del dormitorio y fíjate en lo que pasa. No podrá verte por las cortinas. Le hablaré todo el tiempo que pueda; escucha y dime luego lo que opinas.


  Asentí y entré en la casa, dirigiéndome al dormitorio, junto a cuya ventana me aposté, llegando a tiempo para ver a un individuo muy corpulento que subía a la galería.


  —Buenas tardes, señor Dane —saludó en tono afable— Debe estar fresca esa cerveza. ¿No le sobra un poco?


  Su voz era agradable, mas no así su aspecto. El individuo no medía más de un metro setenta, pero era casi tan ancho como un oso. Su cara parecía un pedazo de carne cruda con ojos y dientes puestos en ella para prestarle aspecto humano. Si alguien estaba empleando la violencia para convencer a los propietarios que vendieran sus casas y terrenos, había elegido muy bien a su representante. Aquel individuo era la violencia personificada.


  —Hay media docena de latas —respondió Dane, aunque sin disponerse a tomar una de ellas.


  El otro agachóse tras breve vacilación y tomó una de las latas. Por un momento creí que la abriría haciendo presión con el pulgar, pero la abrió con el abrelatas, tomó un trago y dijo:


  —Bien, señor Dane, sigue en pie la oferta. No hemos bajado un solo centavo. ¿Lo ha pensado como le aconsejé?


  —Lo he pensado, señor... ¿Cómo era su nombre?


  —Ben Smith...


  —Es verdad. No sé cómo lo olvidé. Bien, señor Smith no sé, pero no creo que voy a vender. Mi propiedad vale mucho más de un cuarto de millón.


  —No le pagaremos eso. —Smith acercó una silla para sentarse frente a mi amigo—. La hemos examinado y para nosotros vale doscientos cincuenta mil. Lo que vale para usted no interesa en absoluto. La salud de la gente no se puede comprar con dinero. Supongo que preferiría seguir sano, ¿verdad, señor Dane?


  —Ni por diez millones les vendería a ustedes mi propiedad.


  Dane había llegado al cabo de su paciencia. Lo noté nervioso y sañudo. Smith lo miró con fijeza.


  —Oiga, viejo —gruñó el sujeto—, no siga hablando y dé su consentimiento. Todos sus amigos están vendiendo ¿no?... No debería hablarme así. Ya somos vecinos. Esta mañana compramos una propiedad a sesenta metros de aquí.


  Se refería a la casa de Whist, cosa que Dane no pudo soportar. Levantóse mi amigo con gran brusquedad y tiró un puñetazo a Smith al tiempo que gritaba algo ininteligible. El otro no se incorporó siquiera al levantar la mano y golpear con ella la cara de Dane, arrojándole al suelo. Mi amigo se levantó no bien hubo tocado el piso y se dispuso a volver al ataque.


  El corpulento visitante se puso de pie y desenfundó una pistola que levantó con la intención de golpear a Dane en la cabeza. Todo el suceso habíase desarrollado en menos de un par de segundos, de modo que no podría haber salido yo a tiempo ni aun saltando por la ventana. De modo que desenfundé mi 38, apunté una fracción de segundo y baleé al maleante en el hombro derecho.


  El individuo estaba de espaldas a la baranda y el impacto del proyectil le hizo perder el equilibrio, arrojándole hacia atrás con bastante fuerza. Dió contra la barandilla y fué a caer de cabeza sobre el camino de cemento.


  CAPÍTULO 3


  Salté hacia la puerta y llegué a la galería con el tiempo justo para evitar que Dane le saltara encima.


  —Espera un momento, Em —le grité, mientras le tomaba de un brazo—, Por ahora está fuera de combate.


  —¡Maldito canalla! —gruñó.


  Siguió repitiendo estas palabras como si no supiera otras. A poco oí pasos que corrían por el camino.


  —Allí vienen sus compañeros —advertí—. Cálmate Em.


  Me apoyé contra la pared de la casa, apuntando al lugar donde aparecían los otros. Un momento más tarde llegó uno a todo correr y se detuvo bruscamente al ver el cuerpo de Smith. Era un hombre alto y flaco, de cabeza semi-calva, que empuñaba una pistola. Otro, algo más bajo que el primero, se presentó tras él, armado también de una pistola. Ambos debían haber oído el disparo y pensado que se había declarado la guerra.


  —Un momento —dije, apuntándole con mi Colt.


  El primero se volvió con la mano en alto. Al ver el arma que le apuntaba a la nariz, la miró como si fuera lo más fascinador del mundo. No necesité decir más, pues abrió la mano para dejar caer al suelo la pesada automática de calibre 45. El otro se hallaba algo a la izquierda, con la cabeza vuelta hacia mí. Miró mi revólver y parpadeó sin soltar su pistola: parecía no saber qué hacer.


  —Me parece que le voy .a pegar un tiro —comenté en tono placentero.


  El individuo se decidió entonces, soltando su arma.


  — ¡Ea! — dijo el flaco—. Ha matado a Renner.


  —No lo creo —le contradije—. Todavía no he matado a nadie. Ahora cárguenlo ustedes y suban con él a la galería.


  Gruñeron por el esfuerzo de levantar a Smith o Renner y subirlo al soportal. Dane ocupóse de recoger las armas y dijo al volver.


  —Voy a telefonear a Betty para que se entere.


  —Ya que estás en ello, llama a la policía.


  Al entrar mi amigo dije al más flaco de los visitantes:


  —Hable usted, ya que Renner no puede hacerlo. ¿Para quién trabajan y qué diablos se proponen?


  El individuo meneó la cabeza negativamente;


  —No hemos hecho más que traerlo aquí. No sé qué querría. Usted lo hirió.


  —Le hice una pregunta y se volvió mudo.


  Así diciendo, volví a apuntarle a la cara, mas no conseguí que dijera nada más. Tampoco lo hizo el otro. A poco volvió a salir Dane y en ese momento comenzó a reponerse Renner. Unos minutos más tarde se oyó el rechinar de cubiertas en el camino; más lejano, captamos el aullar de una sirena. Detrás de mi Cadillac se detuvo un Ford del que descendió alguien. Oímos un taconear rápido y casi en seguida presentóse una joven que subió a la galería.


  La miré y me gustó; mediría un metro sesenta y dos y poseía una figura muy atrayente y un rostro de notable belleza, tostado por el sol y enmarcado por una cabellera oscura extraordinariamente abundosa. Tras sus anteojos de armazón oscuro vi brillar un par de ojos castaños claros sobre los que se destacaban un par de cejas arqueadas que ponían más de relieve sus pómulos algo salientes.


  — ¿Qué pasa? —preguntó.


  —Ese conde..., ese tipo me derribó de un golpe y Shell le descerrajó un balazo. Deberías haberlo visto, Betty.


  La joven me miró con los labios apretados. Esperaba yo que me sonriera, mas no lo hizo. Dane la puso al tanto de lo ocurrido mientras ella tomaba notas en una libreta. El aullar de las sirenas habíase acercado más y al fin se apagó frente a la casa. Unos segundos más tarde se nos unieron dos policías de uniforme. Uno de ellos era un fornido sargento de unos treinta y cinco años de edad y el otro un agente flaco y de rostro enjuto que no contaría más de veinticinco.


  — ¿Qué demonios pasa?— inquirió el sargento—. ¿Telefoneó usted, Dane?


  Asintió éste, y relaté al sargento lo que había acontecido. Ambos se presentaron a mí, diciendo ser el sargento Carver y el agente Blake. Este último esposó a los dos sujetos que estaban de pie, mientras que Carver examinaba la herida de Renner. Terminé de contarle el suceso, agregando a ello lo que sospechaba.


  — ¿Dice que este tipo estaba por golpear a Dane? —me preguntó entonces, mientras se ponía de píe.


  —Eso es. Todo lo que sé al respecto es lo que le he contado, pero salta a. la vista que quería obligar a Dane a vender su propiedad.


  El sargento se encogió de hombros.


  —Cuénteme lo que pasó y nada más, ¿quiere, compañero? Ya haré yo mis conjeturas.


  Después inclinóse hacia Renner, quien se había sentado y se apretaba el hombro herido con la mano izquierda.


  — ¿De qué se trata, compañero? —le preguntó.


  Renner lo miró a él y luego a mí, pero no dijo nada. Repitió Carver la pregunta, y al no obtener respuesta, aplicó al individuo varias bofetadas con fuerza brutal.


  —Le he hecho una pregunta, compañero.


  El otro siguió mirándole en silencio.


  —Ya veremos en la jefatura —gruñó entonces el sargento.


  Le hizo volverse con bastante violencia, le puso las manos a la espalda y le esposó así. Aquellos movimientos bruscos provocaron una nueva hemorragia en la herida del sujeto. Abrí la boca para decir algo, pero Betty se me adelantó.


  — ¿Quiere que agregue eso a mi crónica, Carver? “El sargento Carver, en una típica exhibición de brutalidad...”


  Él se puso de pie y enfrentóse a la joven.


  — ¿Qué diablos hace aquí? —gruñó. Volvióse a Dane y le preguntó—: ¿La llamó antes de avisarnos a nosotros?


  —La llamé inmediatamente después —fué la respuesta—. ¿Hay alguna ley que lo prohíba?


  Carver se encogió de hombros. El y su subordinado recogieron todas las armas y lleváronse a los tres detenidos hacia el coche policial, Después volvió el sargento para detenerse frente a mí con la libreta en la mano.


  —Usted es detective, ¿no?


  —Eso es —repuse, mostrándole mis credenciales.


  — ¿Qué hace aquí?


  — ¿Qué tiene que ver eso con lo pasó?


  Sonrió levemente.


  —No lo sabré hasta que me lo diga ¿no? No. se ponga pesado conmigo, compañero.


  Dane intervino entonces.


  —Yo le invité a mi casa y estaba aquí cuando vinieron esos hombres.


  —Está bien —me dijo Carver—. De modo que el tipo estaba por golpear a Dane con la pistola. ¿Era necesario que lo baleara? ¿No podía haberlo impedido de otro modo?


  —No, señor —repuse en él mismo tono desagradable que él—. No tenía tiempo.


  —Déjeme ver su arma.


  Saqué el Colt y se lo di. Lo examinó con detenimiento antes de devolvérmelo.


  —Tenga cuidado con eso, compañero. Aquí en Seacliff no nos gusta que se ande baleando a la gente.


  — ¿Sí? ¿Preferiría que hubiera dejado a ese gorila que le rompiera la cabeza a Dane?


  —Ya sabe lo que quiero decir, compañero.


  —No estoy seguro de que le interpreto..., y mi apellido es Scott.


  Sonrió entonces, volviéndose luego hacia Dane.


  — ¿Va a presentar una denuncia?


  —Lo haré yo —intervine—. A propósito, no me extrañaría que por lo menos uno de ellos hubiera cumplido ya una condena. Quizá sean todos ex convictos, y todos ellos llevan armas, de modo que...


  —Que es un delito. ¿Es que quiere enseñarme mi trabajo?


  — ¡Vamos, sargento...! —empecé, pero me contuve a tiempo. Más calmado, inquirí—: ¿Quiere que le firme la denuncia ahora mismo?


  —Cuando guste. Uno de ustedes podría ir hoy a la jefatura.


  Volvióse entonces y se marchó de allí hacia la esquina. Antes de desaparecer por el camino, agregó por sobre el hombro:


  —Cuidado con ese Colt. Como le dije, no nos gusta que anden baleando a nadie.


  Me volví hacia Dane y la joven.


  — ¿Qué le pasa a ése?


  —Así es siempre —repuso Dane—, El otro es igual, aunque no habla tanto.


  —Señor Scott —terció Betty—, ahora que se ha ido la policía, dígame la verdad. ¿Era absolutamente necesario que hiriera a ese hombre?


  — ¡Caramba! —exclamé—. ¿Cuántas veces tengo que...?


  —Cálmense ambos —intervino Dane—. Betty, si Shell no hubiera obrado como lo hizo, ese individuo me habría roto la cabeza.


  Le sonrió ella con gran simpatía y a mí me dijo:


  —Lo siento, señor Scott. Lo que pasa es que el juego con armas no me agrada.


  —Le aseguro que no estábamos jugando, querida, y a mí tampoco me agrada—. Le sonreí—. Así podemos ser amigos, ¿eh?


  —Sí, claro. Yo...


  Se interrumpió de pronto, mostrándose muy turbada.


  —Será mejor que vuelva al diario —agregó al cabo de un momento, y acto seguido se alejó hacia el camino. Poco después oímos el motor de su automóvil que se iba.


  —Pensaba contarte algo más respecto a Betty —expresó Dane—, Lo malo es que no tuve tiempo para hacerlo. Estuvo comprometida con un soldado que murió en la guerra de Corea hace ya un año y medio. Desde entonces no ha vuelto a tener relaciones con ningún hombre y tiene una especie de fobia contra las armas y la violencia. Diría que es una reacción lógica a su tragedia.


  Estuvo silencioso durante un momento, diciendo luego:


  —Y bien, ¿qué opinas de mis ideas alocadas?


  —Que no son tan alocadas.


  Mi amigo consultó su reloj.


  —Quiero que conozcas a Baron y a la señorita Manning. Ya nos hemos demorado más de lo necesario.


  Había oído hablar de los Manning, que fueran los vecinos más ricos de la ciudad. Los padres dejaron gran parte de sus propiedades a la comuna, entre ellas el Hospital Manning Memorial, la playa pública de la que no hablara Dane, un teatro y un museo. El resto de sus bienes quedaron bajo la dirección de la Fundación Lilith Manning, una sociedad fundada por los padres y de cuyo directorio formaba parte Dane.


  —Lilith es algo rara —me decía Emmett mientras viajábamos en el auto—. Se educó en escuelas privadas del este y nunca tuvo simpatía por nuestra ciudad. Se pasa la vida en Nueva York o el extranjero, aunque ahora está aquí. La conocí hace unos días, cuando Baron y yo almorzábamos en su casa para hablar de este asunto.


  —Dices que a ambos les hablaron de vender, tal como a ti. ¿Qué les impide que lo hagan? Dices que la tal Manning no tiene simpatía por esta ciudad.


  —En primer lugar, sólo les han ofrecido la mitad de lo que valen sus propiedades —expresó—. Pero yo también me he preocupado por ese detalle. No temo que Baron se decida a vender; aquí tiene su casa y es una persona importante en la ciudad. Además, tiene bastante coraje y no le agrada que vengan aquí maleantes de ninguna especie. Por su parte, la señorita Manning afirma que no tiene interés en vender al grupo de la Seaco, pero no sé qué haría si esa gente elevara su oferta. Es más fácil presionar a una mujer.


  Hizo una breve pausa, agregando luego:


  —Te diré: si vendieran los dos, sería yo el único propietario importante que quedaría. Esos pillos tendrían casi todo el resto y la ciudad estaría en manos de los maleantes.


  —Supongo que es lo que piensan hacer, Em.


  —Si pudiera suceder tal cosa en Seacliff, podría ocurrir lo mismo en cualquier otra parte.


  La residencia de los Manning se hallaba a unos siete kilómetros de la ciudad y uno del mar. La amplia casa estaba enclavada sobre la ladera de una colina, cerca de la calle Vincent y hacia ella nos dirigimos por el amplio camino de coches. Notábase que el jardín estaba descuidado y el edificio necesitaba una nueva capa de pintura.


  —Esta propiedad está un poco abandonada, Em.


  —La verdad es que no vive nadie en ella. Lilith volvió hace pocos días y el cuidador no se ha ocupado mucho de su trabajo... ¡Allí está Baron!


  Había estacionado yo el coche en una extensión del camino que daba a la casa. Vi ahora a un hombre de elevada estatura que se adelantaba hacia nosotros, saludándonos con la mano. Al llegar dijo:


  —Hola, Emmett. Casi no te esperábamos ya.


  Descendí del auto y di la vuelta por detrás mientras decía Dane:


  —Nos demoramos un poco; ya te contaré por qué. Clyde, te presento a Shell Scott.


  Baron volvióse con la diestra extendida.


  —Mucho gusto, señor Scott. Encantado de tenerlo con nosotros.


  Era un hombre de unos cuarenta y cinco años de edad, de abundoso pelo ya grisáceo, facciones regulares y ojos azules.


  — ¿Está Lilith? —preguntó Dane.


  —Está en la parte de atrás. Ha servido unos sándwiches junto a la piscina —Baron me sonrió—. No son muy buenos; Lilith nunca aprendió labores domésticas, y parece que ni siquiera sabe preparar sándwiches. Por suerte hay cerveza.


  Marchamos por el camino hacia la parte posterior de la residencia.


  —Descansaremos junto a la piscina —agregó Baron—. A pesar de todo su dinero, Lilith no se fija en ceremonias.


  En ese momento vi a la señorita Manning.


  —Em —exclamé—, ¿por qué diablos no me advertiste?


   



  CAPÍTULO 4


  No sé por qué, habíamos formado una idea preconcebida acerca de lo que debía ser la señorita Manning. Sabía que era rica y se había educado en escuelas privadas, pasando muy poco tiempo en Seacliff. Había supuesto que se creía “demasiado superior” para la ciudad, y, no sé por qué, imaginaba que contaría unos cuarenta años y tendría cara de bruja.


  En esto me equivocaba por completo; le faltaban lo menos quince años para los cuarenta y su cara era sumamente bonita. Además, el traje de baño que lucía dejaba ver a las claras las ampulosas líneas de su bien formado cuerpo. Era una rubia de un metro sesenta y cinco de estatura que me resultó en extremo atractiva cuando la vi salir de la piscina y pararse a esperarnos con los brazos en jarras.


  —Hola, Emmett —saludó a mi amigo. Mirándome luego con sus ojos de un azul profundo, agregó—: Usted debe ser Shell Scott.


  —Así es. Mucho gusto.


  —Sabía que Emmett iba a traer un detective, pero temo haberle hecho a usted una injusticia —expresó en tono agradable—. No sé por qué, me había figurado que sería un hombrecillo flaco y esmirriado que andaría tras la gente con el sombrero metido hasta los ojos. Por cierto que no esperaba ver a alguien tan bien plantado.


  —Si he de serle franco, señorita, tampoco esperaba yo a una joven tan... tan... Quiero decir que usted tampoco se parece a lo que me había figurado.


  — ¿No quiere un sándwich? —me preguntó.


  —Lilith, esos sándwiches son horribles —terció Baron.


  —Me gustaría comer uno —me apresuré a asegurar.


  Ella rompió a reír mientras Baron hacía lo mismo. La seguimos luego hacia la mesita y comimos sándwiches. En efecto, eran horribles. Yo me engullí cuatro.


  Mientras los tragábamos con gran dificultad y ayudábamos la ingestión con abundantes sorbos de cerveza, Dane les contó lo que había sucedido.


  —Seré sincero —manifestó luego Baron—. Esto me tiene asustado. No me gusta tener tratos con hombres que llevan armas—. Volvióse hacia mí—. Naturalmente, no me refiero a usted, señor Scott. Me alegra tenerlo de nuestra parte. Pero le aseguro que ese hombre que habló conmigo fué tremendamente brusco y agresivo... —Hizo una breve pausa, continuando a poco—: Es fantástico. No comprendo cómo pueden suceder cosas así.


  —Es como dije a Shell, Clyde —declaró Dane—. La ciudad todavía no se ha dado cuenta de lo que pasa; hasta ahora han sido una serie de casos aislados y nadie sabe nada de la Seaco, salvo las personas con las que han hablado sus representantes.


  —Lo que no entiendo es la razón que los mueve a obrar así —protestó el otro.


  Dane había llevado el mapa y ahora lo desplegó pare que lo viéramos todos.


  —He marcado las propiedades vendidas últimamente; las que ustedes ya conocen. Casi todas están en la costa, cerca del barrio comercial, aunque hay algunas en el centro. Esa lonja a ambos lados de la ciudad vale no menos de dos millones de dólares, de los cuales usted y Lilith y yo poseemos la mitad. Ahora bien, ¿recuerdan que hace un par de años tratamos de conseguir que se urbanizara la zona para el distrito comercial? Tengan presente que la comuna rechazó la propuesta.


  Tal fué la sorpresa de Baron que creí que se iba a desmayar. Por su parte, Lilith se quedó boquiabierta.


  — ¿De qué se trata? —inquirí entonces.


  —No tuve tiempo para explicártelo antes, Shell —dijo Dane—. El caso es que si esta lonja de la playa se pudiera urbanizar para distrito comercial se acrecentaría su valor en una proporción del cuatrocientos por ciento.


  — ¿Quieres decir que dos millones podría llegar a valer ocho? —exclamé.


  —Fácilmente. Por eso podrás ver que los de la Seaco tendrían muchos motivos para apropiársela.


  —Sí, millones de motivos.


  Baron habíase recobrado ya. Ahora manifestó:


  —La idea de la urbanización parece muy plausible Emmett. Si llegara a llevarse a cabo, el propietario de los terrenos se beneficiaría enormemente. Esa es una buena razón para que no nos desprendamos de ellos.


  —Naturalmente —asintió Emmett—. Pero no es eso lo más importante.; Lo que interesa es no dejar que se instalen aquí esos pillos y se apoderen de lo nuestro por la fuerza. Aunque nos beneficiaríamos personalmente, el beneficio duraría muy poco. Bien sabe usted que no tendríamos posibilidad alguna de hacer frente a una organización criminal si dejáramos que se afianzaran aquí. Tenemos que detenerlos ahora, mientras es posible hacerlo.


  Asintió Baron y mi amigo continuó:


  —Usted es el más indicado para comprobar si lo de la urbanización está por hacerse. Conoce bien al intendente y al jefe de policía, y tiene más influencia que yo. Entre usted y Lilith, podrían conseguir que se investigara el asunto.


  —Sí. Hoy mismo averiguaré lo que pueda—. Baron miró a la joven—. Lilith, usted sabe dónde están enterrados los cadáveres. ¿Quiere ayudarme a exhumar algunos?


  —Encantada —Lilith no parecía muy entusiasmada con la idea de trabajar en nada. Me miró sonriendo levemente—. Señor Scott, lo veo muy callado. ¿No tiene nada que decir?


  —La mayor parte de esto está fuera de los límites de mi especialidad, pero le aseguro que pienso como todos los detectives. —Me volví hacia Baron—. ¿Qué hay de los polizontes de la ciudad? ¿Y qué se sabe del intendente? Para que una banda de maleantes pueda obrar como lo hace ésta, tendría que contar con apoyo local.


  Baron se acarició la barbilla.


  —En eso no podré ayudarlo mucho. Conozco bien al jefe Thurmond y puedo responder por él a ojos cerrados. Quizá no sea todo lo eficiente que debería ser, pero por lo menos es honrado. Si conociera la existencia de manejos sucios, los desterraría en seguida. A los otros funcionarios no los conozco bien.


  —Bien, ya veré lo que averiguo —dije—. E iré a visitar a ese Jim Norris. ¿Alguno de ustedes sabe algo respecto a él?


  Lilith negó con la cabeza, pero Baron manifestó:


  —Sé que ha tenido tratos con individuos de cuidado, quizá gente del hampa. He oído decir que sus socios de la Beachcomber Lodge tal vez tengan antecedentes policiales.


  Conversamos quince minutos más, entusiasmándonos ante las perspectivas que se nos presentaban. En realidad, con lo que ya sabíamos, daba la impresión de que no habría gran dificultad en terminar con lo que estaba acaeciendo. La verdad es que en esto me equivocaba por completo.


  Finalmente nos levantamos todos para encaminarnos hacia mi Cadillac. Lilith y yo íbamos detrás de los otros y la joven me tomó del brazo.


  —Lamento que tuviéramos que conocernos en circunstancias tan poco favorables, señor Scott —expresó—. Quizá lo sean menos la próxima vez que nos veamos.


  —Así lo espero. Ya nos veremos.


  —Encantada. Y me alegro de contar con su ayuda. Parece usted muy capaz.


  — ¿De qué? —inquirí sonriendo.


  Me hizo una mueca al replicar:


  —De cualquier cosa..., según parece. Adiós, señor Scott.


  —Adiós, señorita Manning.


  —Lilith.


  —Muy bien, Lilith.


  Volvióse y se alejó hacia la piscina en la que se zambulló. Cuando hubo desaparecido bajo la superficie del agua, me di cuenta de que tenía la boca abierta y la cerré, encaminándome entonces hacia el Cadillac.


   


  CAPÍTULO 5


  Cuando dejé a Dane en su casa, me dijo:


  — ¿A qué hora regresarás?


  Eran las tres y media.


  —A las seis o las siete —repuse—. Veré a los polizontes y hablaré luego con esa gente de que me hablaste, incluso con Norris. Además quiero echar un vistazo a la ciudad.


  —Notarás un cambio en Seacliff. Cenaremos aquí, ¿verdad?


  —Seguro, Em. Hasta luego.


  —Espera un momento, Shell.


  Entró en la casa para volver poco después con un sobre que me arrojó por la ventanilla.


  —Todavía no hemos hablado de dinero, pero aquí tienes algo a cuenta.


  — ¡Caramba, Em, no te aflijas por...!


  —Ahueca el ala. ¿Acaso necesito el dinero? Cómprate cigarrillos.


  Al emprender el regreso hacia la ciudad abrí el sobre y encontré dentro un cheque por cinco mil dólares. ¡Que me comprara cigarrillos había dicho!


  La jefatura estaba instalada en un chato edificio situado en la esquina de las calles Tercera y Elm. Wallace Thurmond, el jefe de policía, se hallaba en su despacho, fumando un cigarro y leyendo un diario. Cuando me invitó a tomar asiento me pareció ver en él algo familiar. Era un hombre de estatura mediana y bastante robustez, rostro pálido, ojos grises y cabellos castaños muy escasos. Le dije quién era y le mostré mis credenciales.


  — ¡Scott! ¿No estuvo aquí en mil novecientos cuarenta y ocho, cuando ocurrió aquel lío con Dane?


  —Fué en el cuarenta y siete —Al fin lo recordaba. En aquel entontes había sido el teniente Thurmond—. Hola. No lo reconocí al principio.


  Sonrió al tiempo que me estrechaba la mano.


  —Engordé un poco —dijo, tocándose el abdomen—. ¿Qué lo trae por aquí?


  —Ando investigando un poco. Veo que tiene buena memoria, jefe.


  —Es parte de mi trabajo. ¿Otra vez trabaja para Dane?


  —En parte. Bien, firmaré una denuncia contra esos tipos que tienen entre rejas. A propósito, ¿hay alguna posibilidad de hablar con ellos?


  —No están aquí. Los detuvimos, pero los dejamos en libertad bajo fianza. Vino el abogado...


  — ¿Cómo?


  Me miró con fijeza mientras repetía calmosamente:


  —Vino el abogado casi tan pronto como llegaron ellos. Usted sabe bien que no podíamos retenerlos.


  — ¿Yo lo sé? ¡Diablos!, no pueden haber estado presos más de una hora...


  —Un momento, Scott. Precisamente quería hablarle dél asunto. El sargento Carver me contó lo que pasó y también tomé declaración al señor Renner, pero me faltaba la suya. Quisiera que me diera su explicación.


  Estaba ya a punto de estallar, mas hice un esfuerzo por calmarme y le relaté lo sucedido aquella tarde, incluyendo en la explicación nuestras conjeturas acerca de la Seaco, el detalle sobre la posible urbanización de la costa y el incidente con Renner.


  Cuando hube finalizado, Thurmond cerró los ojos y volvió a abrirlos con lentitud.


  —Ya ve cómo son las cosas —dijo—. Renner afirmó que fué Dane quien lo atacó mientras conversaban, de modo que no tuvo otro remedio que defenderse. De pronto recibió un balazo y perdió el sentido. No sabía quién era ni de dónde había salido el tiro. Ahora bien, el sargento Carver me contó lo que usted dijo que había pasado.


  No me agradó su tono y al instante me puse de pie. Pero él continuó con la misma tranquilidad que hasta entonces:


  —Y su declaración concuerda con lo que me dijo Carver. Empero, seguimos con lo mismo. Es la palabra de uno contra la de otro. Hasta ahora no adelantamos nada.


  Logré dominarme y tomé asiento nuevamente.


  — ¿Y qué me dice de todo lo demás? —inquirí.


  Me miró con el ceño fruncido.


  —No sé; todavía no me ha mostrado usted ninguna prueba y el asunto me parece un poco fantástico. Que yo sepa, esa compañía de bienes raíces bien podría estar constituida por hombres de negocios de la ciudad. Además, hasta ahora no han quebrantado ninguna ley.


  — ¿No ha tenido quejas de ninguno que haya vendido?


  —Ni una. No obstante, lo que me dice me resulta interesante. Tráigame alguna prueba o evidencia de conspiración y llenaremos las celdas. Pero sin pruebas no podemos hacer nada.


  — ¿Ha investigado los antecedentes de esos individuos?


  —Aquí no los tienen. Todavía no tengo noticias de la F.B.I.


  —Pues ya las tendrá. Algo más, ¿hubo algo sospechoso en la muerte de Ed Whist? ¿Es posible que no haya sido un accidente?


  — ¿Habla en serio?


  —Por supuesto. ¿Se practicó una autopsia?


  — ¿Autopsia? ¿Para qué? ¿Qué es lo que sabe de eso, Scott?


  —Su viuda vendió la propiedad a la Seacliff Development Company, ese grupo que todavía no ha quebrantado ninguna ley. Eso me llamó la atención —Tras una breve pausa, agregué—: ¿No le han dicho si se han presentado criminales conocidos en la ciudad?


  — ¿En Seacliff? —Rió de buena gana—. Eso pasa en Los Angeles, Scott. Esta ciudad es limpia y decente. Nunca ocurre nada malo.


  Me puse de pie.


  —Ajá. Y supongo que sabrá que esos tres vagabundos que dejó en libertad no me tienen la menor simpatía. Es seguro que me acribillarán a balazos no bien se les presente una oportunidad.


  —Ustedes los detectives privados son todos iguales — gruñó—. Hacen una montaña de un granito de arena.


  —Seguro —repuse—, ¿Para qué cree que llevaban esas pistolas? ¿Para que les sirvieran de contrapeso?


  Me miró en silencio durante un momento, diciendo luego:


  —Me alegro de haberle vuelto a ver, Scott.


  —Sí —Giré sobre mis talones para marchar hacia la puerta. Recordé entonces algo y le dije—: Algo más. He oído comentar que Jim Norris tiene un puesto importante en la Seaco. ¿Sabe si es verdad?


  —Podría ser. Creo que he oído mencionar el nombre.


  — ¿Alguna vez ha tenido dificultades con la ley?


  —Aquí no y, que sepa, tampoco las ha tenido en otra parte.


  —Hola, compañero, veo que llegó —dijo una voz a mis espaldas.


  Me volví al reconocerla.


  —Hola, sargento —repuse—. Me ha sido usted muy útil. Si Renner llega a taladrarme la cabeza de un tiro, no deje de interrogarlo, ¿eh?


  Carver me miró con cara de pocos amigos.


  — ¿Otra vez trata de enseñarme el oficio, compañero?


  —No, pero le advertiré una cosa... Si vuelve a llamarme “compañero”, veré qué agallas tienen los polizontes de esta ciudad.


  Rió entre dientes.


  —Piérdase Scott —dijo y encaminóse hacia el jefe.


  Me fui entonces. De haber esperado un momento más era seguro que hubiera arremetido contra toda la fuerza policial de Seacliff. Al salir se me ocurrió que obtendría muy poca colaboración de parte del jefe Thurmond.


  Pasé una hora en el centro, advirtiendo en ese lapso cuánto había cambiado la ciudad desde seis meses atrás. Su aspecto aparente era el mismo, pero había algo indefinido que me indicaba el cambio operado. Los bares se llenaban de bebedores, en las esquinas se reunían jóvenes matones que decían necedades a las mujeres. Además vi individuos de rostros patibularios y aires de gran ciudad en toda su actitud.


  En media hora pude colocar apuestas en dos cigarrerías y poco me costó hallar algunas máquinas tragamonedas. Hasta reconocí a varios maleantes de Los Angeles, un traficante, un estafador y un ladrón de joyas llamado Sammy. Con todos esos tipos por los alrededores, no quise llevar encima un cheque por cinco mil dólares, de modo que lo puse en un sobre dirigido a mi banco de Los Angeles y lo despaché por correo.


  En el Gordon Room, donde entré a tomar una cerveza, vi a un sujeto al que conocía de antiguo. Tratábase de un tal James Petey Peterson, especialista en forzar cajas de hierro. Me acerqué para invitarle a beber y le dije:


  —Te veo muy lejos del hogar, Petey.


  —Mi hogar está donde cuelgo el sombrero —repuso sin cambiar de expresión.


  —He visto a muchos de Los Angeles. Recién me crucé con Blip French y Sammy el Hielero. ¿Hay algo interesante por aquí?


  —Me han dicho que es una buena ciudad para descansar.


  — ¿Estás de vacaciones?


  —Sí. Hacía calor en Los Angeles; me vine a gozar de la brisa marina. —Me miró con interés—. Ya me dijeron que estabas en la ciudad. ¿Qué andas buscando?


  — ¿Sabes algo de un tal Jim Norris?


  —Nada que pudiera serte útil.


  — ¿Ni por dinero?


  Exhaló un suspiro.


  —No me vendría mal unos billetes, pero no sé nada más que el nombre del individuo.


  —Es un tipo importante, ¿no?


  —Eso dicen.


  — ¿El más importante?


  —Lo dudo —replicó.


  No pudo decirme más, salvo que pasaba casi todo su tiempo en ese bar o en la Beachcomber Lodge; mas, por lo que comentó, tuve la impresión de que Seacliff era un lugar muy apropiado para ocultarse. El “calor” de que hablara debíase a un robo por el que lo buscaban en Los Angeles. Me dió las gracias por la copa y me fui.


  Pasé otra media hora conversando con los dos hombres de que me hablara Dane: Tom Fellows y Hale Prentice. El primero era diminuto y amedrentado, de unos cuarenta años de edad, que gastaba anteojos y llevaba el brazo derecho en cabestrillo. No quiso decirme nada, salvo que había vendido su propiedad y sufrido la fractura del brazo a causa de una caída. Prentice se mostró más accesible y me informó que había creído que su casa valía veinticinco mil dólares pero que aceptó veinte mil cuando tres individuos le habían insinuado que podría sucederle algo a su familia. Por la descripción que me hizo, comprendí que aquellos tres sujetos eran los mismos que visitaran a Dane poco antes.


  Ninguno de los dos habíase quejado a la policía y era muy difícil que lo hicieran. A las cinco menos cuarto me encontré frente al edificio del Star y entré en él con la esperanza de hallar allí a Betty.


  Así fué. La joven estaba sentada a su escritorio y no pareció muy entusiasmada con mi visita.


  —Dane me dijo que podría usted ayudarme en mi investigación —manifesté—. ¿No sabría dónde podría encontrar a la señora Whist? No la he localizado aún.


  —Debe estar en la calle Mayor, ayudando a los que piden contribuciones de sangre para la Cruz Roja. Emmett ya me telefoneó para avisarme que quizá usted vendría. He investigado un poco el asunto de la urbanización. Ya está enterado, ¿verdad?


  —De eso quería hablarle —repuse—. Si un grupo de maleantes viniera a la ciudad para adquirir propiedades y hacerlas urbanizar a fin de doblar su valor, tendrían que estar seguros de la colaboración de las autoridades. ¿A quién tendrían que sobornar o extorsionar?


  —Verá —me dijo—. Tendrían que presentar su solicitud a la comisión urbanizadora, la que la estudiaría para mandarla con su recomendación al concejo comunal. El concejo podría remitirla al director de obras públicas para su aprobación, pero esto no sería obligatorio. El hombre más importante en la comisión urbanizadora es el director, en el concejo es el intendente, de modo que se puede razonar que tendrían que sobornar o dominar al director de la comisión y a algunos de sus miembros y posiblemente al intendente o a algunos de los concejales.


  —Me parece que eso es lo que han hecho. Muchas gracias. ¿La señora Whist está en el puesto de la Cruz Roja? Allá me voy. ¿Quiere que la lleve a su casa?


  Se mordió el labio inferior, mirándome indecisa.


  —No vivo muy lejos.


  —Mire, Betty, no me trate como si fuera Jack el Destripador. No voy a morderla —Le obsequié una sonrisa—. Por lo menos, sin permiso. Además, no conozco a la señora Whist. Me sería útil que usted...


  —Bien —accedió de pronto—. Le acompaño.


  Avanzamos en el coche cuatro cuadras hasta llegar a la calle Mayor, donde la Cruz Roja había erigido un puesto de madera entre las calles Cuarta y Quinta.


  —La señora Whist debe estar en la parte de atrás, preparando el trabajo —manifestó Betty.


  Marchamos hacia la trasera del puesto, encontrando allí una oficina improvisada en la que se hallaban trabajando un hombre y tres mujeres. Betty me señaló a la señora Whist, una mujer delgada y canosa que se ocupaba de llenar unos sobres. Nos adelantamos y me presentó, diciéndole que era un investigador que trabajaba por cuenta de Emmett Dane.


  —Quisiera hablarle de su esposo. Si le resulta molesto...


  —Sí, señor Scott —me contestó, lanzando un suspiro—. Hable usted.


  —Emmett me dijo que vendió usted su propiedad a la Seacliff Development Company.


  —Sí. No quería seguir allí después de lo que pasó. Y esos hombres se presentaron con el dinero. Hice la operación casi sin darme cuenta.


  —El representante de la Seaco ya había hablado con ustedes en otra oportunidad, ¿no?


  —Dos veces. Hablaron con Ed, pero él se negó a vender. Estaba muy molesto porque lo amenazaron, como le habrá contado el señor Emmett.


  — ¿Cree que hubo algo extraño en...?


  — ¿En lo que pasó? Sí. Es posible que se ahogara, pero no puede haberse caído de las Rocas Gray, como dicen.


  — ¿Y dijo usted algo a la policía?


  —Sí, les dije que opinaba que la muerte de Ed podría no ser un accidente. Y que la Seacliff Development Company había tratado de obligarnos a vender nuestra casa. Me prometieron efectuar una investigación.


  Esto me sorprendió un poco, ya que suponía que la mujer no había hecho ninguna denuncia. Además, el jefe me informó que no hubo quejas de ninguna especie acerca de la Seaco.


  — ¿Habló con el jefe Thurmond? —le pregunté.


  —No. Hablé con un sargento, un tal Carver.


  Luego de esto hablamos unos minutos más, pero fué poco lo que agregó la dama, salvo que había identificado el cadáver de su esposo y notado que tenía la cara lastimada. Me dije que esto podría ser causado por las rocas, pero también podría haber sido obra de puños. Di las gracias a la viuda y nos retiramos.


  De nuevo en el coche me dijo Betty:


  — ¿Le parece que lo mataron?


  —No sé. No puedo tragarme esa idea de que se puede matar por un poco de tierra. Quizás hay muchas cosas que ignoro. A propósito, Emm dijo que un tal Jim Norris era el cerebro director de la Seaco. ¿Qué opina usted?


  —Sé que está en la empresa, pero no puedo admitir que sea el cerebro de nada.


  — ¿Acaso no es el gerente de la Beachcomber Lodge? Tendría que tener un poco de inteligencia para administrar un negocio de ese tipo.


  —Diría que es gerente sólo de nombre. Tiene intereses en el local, pero parece demasiado basto y estúpido para administrarlo realmente y tratar con los clientes. El título de gerente le hace sentirse importante y eso es todo.


  Me dijo dónde quedaba su departamento y guié el coche por la calle Octava. Poco después detenía el vehículo frente al edificio y allí nos despedimos. Luego que entró la joven en su casa decidí ir a visitar a Jim Norris.


  CAPÍTULO 6


  Dejé el coche a cargo de un empleado para que se lo llevara a la playa de estacionamiento de la Beachcomber Lodge. Ya había estado allí varias veces, pues el local es uno de los más agradables de la costa. Se halla ubicado sobre el lado del océano, a la vera de Seacliff Drive, a cuatrocientos metros de la ciudad. El edificio del hotel es pequeño, pero da al mar, y en los alrededores del parque hay numerosas cabañas de alquiler que se cobran a razón de veinte dólares por día. Además de todo esto hay allí una cancha de tenis, una piscina de natación y el salón comedor, así como un bar muy bien instalado; hacia él me dirigí.


  —Buenas noches —dije al camarero que me recibió— Quisiera ver al señor Norris,


  — ¿Su nombre, por favor?


  —Shell Scott.


  El tipo no me conocía, pero era seguro que le habían mencionado mi nombre, pues dió un respingo, escribió el nombre en una libreta y dijo:


  —Veré si el señor Norris puede recibirlo.


  Se fué para volver al cabo, de pocos minutos.


  —Lo siento, pero el señor Norris no está en este momento —me informó.


  — ¿Cuándo volverá?


  —No sabría decirlo.


  —Bueno, lo esperaré en el bar.


  — ¿Tiene reservada su mesa? —inquirió, frunciendo el ceño.


  — ¿Desde cuándo necesito reservar una mesa en el bar?


  —Se..., se han cambiado las reglas...


  Pasé por su lado y no intentó detenerme. A la derecha estaba el comedor y a la izquierda el bar iluminado con luces difusas. Tomé hacia allí y me ubiqué en uno de los bancos acolchados que había frente al mostrador. Noté la presencia de unas treinta personas acodadas al mostrador y sentadas a las mesas, observando por los ventanales el rojo disco del sol que se hundía en el mar. Vi a Wes, el cantinero que me había servido ya otras veces, pero él no me reconoció hasta que le pedí whisky con soda. Sonrió entonces.


  —Hola, Scott —dijo—. ¿Por dónde ha andado?


  —Por Los Angeles, como de costumbre.


  — ¿Ahora de vacaciones?


  —No, Wes, ando ocupado en una investigación. Oí decir que Seacliff se está poniendo feo y vine a arreglar las cosas.


  Ninguno de mis vecinos me prestó atención, pero uno que se hallaba sentado del otro lado de la curva del mostrador se detuvo en el momento de llevarse un vaso a los labios y completó el movimiento tras una breve vacilación.


  —La ciudad ha cambiado —dijo a Wes—. ¿Qué pasa aquí?


  El cantinero observó al que me llamara la atención y volvióse de nuevo hacia mí.


  —Nada. Todo está como siempre —dijo, aunque lo noté algo nervioso.


  —Vamos, Wes. Le parecerá porque no se ha movido de aquí. Yo he estado seis meses alejado y veo muchas caras nuevas..., y poco recomendables. Casi parecería que se ha venido a la playa toda la banda de Capone a tomar sol.


  Sonrió de mala gana y alejóse luego hacia el otro extremo del mostrador. El que estaba enfrente bajóse de su banco, acercóse a mí y se sentó a mi lado.


  — ¿Usted se llama Scott? —dijo.


  —Ajá. ¿Y usted?


  — ¿Qué hace aquí?


  —Vine a beber.


  —No se altere; le he hecho una pregunta cortés. ¿Usted es el que hirió a Renner?


  —Ya se ha corrido la voz, ¿eh?


  —Las malas noticias.se saben en seguida, amigo.


  — ¿Qué tiene de malo esa de que hablamos?


  —Tiene de malo que se refiere a usted. ¿Qué hace aquí?


  Me volví para llamar a Wes.


  —Déme otra —pedí.


  Se me acercó, mirando a mi acompañante.


  —Seguro. Whisky con soda y una cerveza, ¿no?


  —Whisky con soda y nada más, Wes.


  Mi vecino bajóse del banco y se alejó.


  — ¿Quién es el tipo? —pregunté al cantinero.


  —Joe Frye.


  — ¿Trabaja aquí?


  —No, pero aquí vive. Se pasa la vida en el bar.


  — ¿Amigo de Norris?


  —Así parece; los he visto juntos con frecuencia.


  No acaba de tomar el primer sorbo del whisky cuando vi a Frye que regresaba para tocarme el brazo.


  —Vamos.


  — ¿Dónde?


  — ¿No quería ver a Norris?


  Lo seguí hacia el interior del comedor. Aún era temprano y la mayoría de las mesas estaban desocupadas. Vi en una de ellas, próxima a la puerta, a dos individuos que comían langosta. Uno era flaco y semicalvo y el otro el compañero que se presentó con él en casa de Dane. Sólo faltaba Renner.


  Frye pasó de largo, encaminándose hacia una mesa situada contra la pared y a la que se hallaban sentados tres individuos. Uno, de espaldas a la pared, me miraba con fijeza. A mi izquierda, el flaco y su amigo me sonrieron al pasar. No me detuve ni les sonreí.


  Al llegar a la otra mesa me dijo el que me miraba:


  — ¿Me anda buscando?


  —Si es usted Jim Norris.


  —Yo soy. Siéntese.


  Acerqué una silla para tomar asiento, haciéndome cargo de la desventaja en que me encontraba. Norris se hallaba sentado de espaldas a la pared, mientras que yo daba la mía al flaco y su amigo. A derecha e izquierda tenía dos amigos más del individuo.


  Norris no parecía alto, pero era fornido; un bien cortado saco de gabardina azul ponía de relieve sus anchos hombros. Sus facciones eran regulares, aunque la agudeza de su nariz las hacía parecer algo angulosas. Su mirada y su expresión no me hicieron tener gran fe en su inteligencia ni cultura.


  —Bueno, bueno, ¿qué le trae aquí? Ya me ha visto; hable de una vez.


  —Parece muy apurado para ser un hombre que no está aquí —le dije.


  —Aquí estoy, pero no me gusta perder el tiempo con todos los que preguntan por mí.


  —Tengo entendido que usted es la Seacliff Development Company.


  — ¿Yo? ¡Diablos, no! Tengo acciones en ella, lo mismo que estos caballeros.


  Así diciendo, indicó a los que ocupaban la mesa con nosotros. El de mi izquierda parecía un caballo hambreado y de malos instintos; el otro era enorme, moreno y aparentemente jovial, aunque su mirada me recordó a la de un tigre cebado. Ambos me miraban con fijeza.


  —Muy bien —continuó Norris —. ¿Y qué hay con eso?


  —Pues que a mucha gente no le gustan sus métodos.


  —Es lamentable, pero no tienen nada de ilegal. La gente quiere vender sus propiedades y nosotros las compramos. Cosa de todos los días.


  —Seguro —Miré a mi alrededor para fijar luego la vista en el individuo—. ¿Y si viniera yo aquí con cien mil dólares, los pusiera sobre la mesa, le hiciera firmar los papeles y comprara el local? ¿Sería legal?


  —Exactamente.


  —No había terminado. Supongamos que usted no quisiera vender y que yo le rompiera un brazo, le arrojara al suelo y le hiciera tragar los dientes a patadas; que siguiera así hasta que usted se aviniera a vender. ¿Sería legal la operación?


  Cuando finalicé, se había puesto rojo.


  —Oiga, Scott, ha llegado el momento de que le diga algo. Su presencia aquí me resulta... —rebuscó en el hueco abismal de su cerebro, halló la palabra exacta y sonrió satisfecho—...ofensiva. Si tiene cinco centavos de sentido común, se irá por esa puerta y saldrá de Seacliff. Si no lo hace podría ocurrirle algo muy desagradable.


  — ¿Como lo que le pasó a Whist?


  Apretó los dientes, mirándome en silencio durante unos segundos. Al fin dijo:


  —En absoluto. Whist falleció accidentalmente. Si usted muriera de manera repentina, sospecho que no sería un accidente. Ahora bien, ¿ya ha dicho todo lo que tenía que decir?


  —No todo. Vine a avisarle que es inútil. No me importa si quiere todos esos terrenos de la playa para urbanizarlos o construir castillos de arena. Puede que haya doblegado a cuatro o cinco personas, pero no podrá hacer lo mismo con toda la ciudad. Ni siquiera aunque tenga a la policía en el bolsillo.


  —Nada de policías —declaró—. Tengo... amigos.


  Miró a sus compañeros y luego a los que comían langosta en la otra mesa.


  Yo proseguí:


  —Mientras nadie sabía lo que se proponía, podría haber adelantado un poco. Pero ahora son muchos los que están enterados y más los que lo sabrán. De modo que le conviene pensarlo bien. Algo más: la casa de Dane está prohibida para usted y todos sus amigos.


  —Seguro. Los baleará a todos como a Renner, ¿eh? Tiene ametralladoras en las orejas. Ya que hablamos claro, seré franco, amigo Scott. Debe ser usted más tonto de lo que parece. ¿Cuántos hombres tiene de su parte? ¿Un ejército? Eche un vistazo por el comedor


  Miré a mi alrededor, viendo las mismas mesas ocupadas. El flaco y su amigo en una; dos más en otra; cuatro tipos de trajes llamativos en la tercera. No había una sola mujer en el local.


  —Sí —dijo Norris—. No hay un solo cliente. Todos los que están aquí son mis amigos.


  —Lo cual prueba que tiene muchos amigos feos. Pero no crea que puede seguir abusando de la gente ahora que se conoce el secreto... A menos que esté desequilibrado.


  —Muéstrenle la salida, muchachos.


  Sus dos compañeros se levantaron al mismo tiempo de muy buena gana.


  — ¿O prefiere irse por las buenas? —agregó Norris.


  —Me iré por las buenas.


  Se echó a reír, creyendo que me tenía amedrentado. Mas no había razón para que me quedara allí, y nada ganaría haciéndome romper la cabeza. Me puse de pie.


  —Algo más, Scott —me dijo entonces—. Hablé en serio cuando le dije que se fuera de la ciudad. Si se va esta noche, santo y bueno. Si se queda lo pasará mal. ¿Estamos?


  Se puso de pie, dando la vuelta en torno de la mesa para detenerse frente a mí. Me sorprendió ver lo bajo que era. Al llegar a mi lado me puso una mano sobre el brazo agregando en tono placentero:


  —No le guardo rencor, se lo aseguro. Vivo y dejo vivir No me moleste más y nos llevaremos muy bien.


  Debí haber callado; pero ahora que estaba más o menos seguro de que era él quien había mandado a Renner para que maltratara a Dane, no pude contenerme.


  — ¡Pamplinas! Bien sabe que no podemos llevarnos bien — declaré—. No me gustan los tipos que castigan a ancianos y se abusan de las damas. Así que quíteme la mano de encima y diga a sus gorilas que no se metan conmigo.


  Norris reaccionó con sorprendente mesura.


  —Está bien, Scott —dijo, dando un paso atrás— Como guste.


  Me volví para salir, y sus compañeros se dispusieron a acompañarme, pero él les ordenó que me dejaran en paz. Al salir al hall me detuve junto al camarero encargado de recibir a los clientes y le pedí que me enviara el coche.


  — ¿Cadillac? —inquirió.


  —Sí. Un convertible negro.


  Mientras se dirigía al aparato telefónico y hablaba por él, me volví para mirar hacia el comedor, notando que no se había levantado nadie, lo cual me hizo sentirme un poco mejor.


  El camarero me tocó el hombro.


  —Lo siento, señor —se disculpó—. El teléfono de la playa de estacionamiento anda mal. Tendrá que ir usted mismo a buscar su coche.


  —Está bien. Gracias.


  Marché al exterior para encaminarme por el sendero hacia la playa que se hallaba a cien metros de distancia, al otro lado de la cancha de tenis en la que jugaba una pareja. La playa estaba bien iluminada y no me costó mucho localizar a mi coche estacionado entre otros diez o doce. Al mirar por sobre el hombro no vi a nadie que me siguiera, salvo un automóvil que iba desde el edificio hacia la playa de estacionamiento. A la entrada me encontré con un empleado de uniforme.


  —Lamento lo del teléfono, señor —me dijo—. Lo tendremos arreglado dentro de una hora.


  —No es nada. Pero deberían establecer un sistema de señales.


  Se me ocurrió entonces que un hotel tan lujoso como aquel debería tener un botones que fuera a buscar los coches. En seguida volví a mirar por sobre el hombro; el otro coche entraba ya por el camino que seguía yo y tenía los faros apagados.


  Antes de que me diera cuenta de lo que significaba aquello habíanse apagado todas las luces del hotel; las del edificio, la cancha y las de la playa de estacionar.


  Oí el motor del automóvil que aceleraba ya, evidentemente para atropellarme. Debido a la oscuridad, no pude ver nada, pero oí el auto muy cerca de mí y di un salto hacia un costado, esforzándome por salirme del paso antes de que me derribara. Sentí el golpe del guardabarros contra mi pierna y di una vuelta en el aire en el momento en que se aplicaban los frenos al vehículo.


  Rodé por el suelo, lleno de dolor. A poco se oyeron pasos e intenté levantarme, aun aturdido como estaba. Vi una luz fugaz y algo me golpeó en la cabeza, pero conservé el sentido mientras oía a otros que se acercaban corriendo. Después me asió una mano por la americana y me hizo volverme. A la débil luz de la luna y las estrellas pude ver vagamente las facciones del enorme individuo que estuviera sentado con Norris. Me esforcé por golpearle en la cara, pero su puño adelantóse primero y el impacto del mismo me dejó completamente desmayado...


  CAPÍTULO 7


  De píe sobre la escalinata del Hospital Manning Memorial, terminé el cigarrillo y arrojé la colilla a la acera. El Chrysler azul continuaba parado junto al cordón y el otro individuo seguía apoyado contra la columna. Saqué el 38 de la funda para ponerlo en el bolsillo de la americana y lo retuve por la empuñadura al descender los escalones. Antes de que llegara a la acera se abrió la portezuela del coche y por ella salió un hombre.


  —Scott —me dijo—. Espere un minuto, ¿quiere?


  Contaba más o menos mi edad y era de mi misma estatura, un poco más delgado, pero mucho mejor parecido, No se asemejaba en nada a los pistoleros a los que conociera hasta entonces. Me detuve y le dije:


  —No quiero charla, compañero.


  —Es cosa de un minuto, y será por su propio bien.


  —Todos están interesados en mi persona —gruñí, notando que no había nadie más en el auto.


  El apoyóse contra la puerta cerrada.


  —Está bien, diga lo que quiera decir —agregué—, pero no se acerque más.


  —Saque la mano del bolsillo y deje de mirarme con tanto recelo —expresó sonriente.


  Levantó luego los brazos mientras daba una vuelta completa. Como estaba en pantalones y camisa, noté que no llevaba armas.


  —No tengo armas —dijo—. Jamás las he usado en la vida.


  — ¿Cómo supo que iba a salir? Supongo que no pensaría esperar aquí toda la noche.


  —Norris estaba preocupado por usted; quería asegurarse de que se encontraba bien. Por eso pidió al doctor Greeley que le avisara cuando le diera de alta.


  —Ajá. Muy bien, desembuche de una vez. ¿Y quién diablos es usted?


  —Me llamo Zimmerman y trabajo para Norris.


  Zimmerman. Recordé lo que me dijera Dane acerca del persuasivo individuo que fuera a visitarle.


  —Norris me pidió que le aclarara las cosas, señor Scott. Así como le golpearon, podrían haberle matado. Todavía está vivo porque habría mucho lío si lo mataran. Soy de Los Angeles y sé que allá lo aprecian mucho los de la policía, de modo que habría dificultades. Pero estaríamos dispuestos a sobrellevarlas si nos diera usted mucho trabajo... Así que le conviene no meterse con nosotros. ¿Se da cuenta?


  —Seguro. No tengo más que acceder a lo que ordenan los pandilleros y todo andará bien..., para ustedes. Norris debe saber que no puede seguir así. Ya se lo advertí.


  — ¿Y qué ganó con ello? Ya sé lo que le dijo, y le aseguro que se equivoca. Son muy pocos los que saben lo que pasa. Usted quizá sepa algo, pero nada puede hacer. Después de lo que ya ha pasado, debería tener suficiente sentido común como para irse. No puede ser tan estúpido...


  No pude contenerme más y le así por la pechera de la camisa, acercándole a mí de un tirón brusco. El echó la cabeza hacia atrás, mas no movió los brazos.


  —Le diré una cosa, compañero —manifesté—. A veces no soy muy listo. En ciertas cosas soy estúpido. De modo que Norris empleó el método más erróneo para conseguir que me fuera y los golpes me hicieron perder el poco sentido común que me quedaba. De algún otro modo quizá habría logrado convencerme, pero no apelando a la violencia. No me gusta que me golpeen. —Le aparté de un empellón y agregué: —Vuelva y diga a su jefe que se vaya al infierno.


  Por un instante creí que se me echaría encima. Su rostro no cambió mucho, pero apretó los labios y me miró con terrible frialdad, mostrándose tal cual era. Pero lo que me impresionó más fué el movimiento que hizo con la diestra; pues la levantó de pronto para tocarse casi el cinturón con los dedos extendidos rígidamente, como si fuera a sacar algo con gran rapidez. Era un ademán muy extraño para un hombre que afirmaba no haber llevado armas jamás en su vida. Al fin bajó la mano, exhaló un suspiro y logró serenarse.


  —Scott, nada ganará con hacerse maltratar. Avívese. Suponga que en lugar de haber venido a hablar hubiera venido para otra cosa. —Sonrió y, apuntándome con el índice agitó el pulgar. —Pum pum. Y después me iría tranquilamente. ¿Me había visto antes?


  No dije nada.


  —Que usted sepa, bien podría ser yo un vendedor de zapatos —continuó—. Lo mismo podría ser el próximo que le vea. ¿Cómo va a saberlo? Todos nosotros le conocemos; es posible que seamos media docena o medio centenar. ¿Cómo va a saberlo?


  —Quizá no lo sepa, pero desde ahora en adelante miraré muy bien a quien se me acerque. Y ya no olvidaré su cara. La de Norris ya la conozco.


  —Sí, pero no se le acercará más. Ahora no podría llegar ni a cien metros del hotel.


  Se acercaba alguien por la acera y al mirar hacia la derecha vi a otro individuo, el que estuviera apoyado contra la columna. Me retiré unos pasos para poder vigilarlos a ambos y el otro se detuvo frente a Zimmerman.


  —Hola, flaco —dijo mi interlocutor—. ¿Qué novedades


  Estuvieron conversando un momento acerca del tiempo y el otro continuó luego su marcha,


  Zimmerman abrió la portezuela del coche.


  —A él tampoco le había visto nunca, ¿verdad? — dijo, mientras se instalaba al volante—. Le conviene irse esta misma noche.


  Luego puso en marcha el motor y alejóse de allí.


  Por un momento me quedé mirándole; después marché hacia la playa de estacionamiento del hospital donde hallé mi Cadillac. Antes de subir abrí el baúl del equipaje para examinar el contenido. Llevo allí un equipo variado que suele serme útil en mi trabajo, desde lámparas infrarrojas hasta una cámara miniatura y cartuchos para mi 38. Probablemente no habían registrado el baúl, pues todo parecía en orden.


  Subí al coche y me dirigí hacia una estación de servicio ubicada a dos cuadras de distancia. Mientras llenaban el tanque, pedí el teléfono para llamar a Emmett Dane.


  Expresó gran sorpresa al saber que había salido del hospital.


  — ¿Estás bien, Shell?


  —Sí. Tengo algunos dolores, pero puedo moverme. ¿Qué ha pasado, Em? ¿Alguna dificultad más?


  —Nada serio. Hay otro que reemplaza a Renner. Vino a verme y me preguntó si había cambiado de idea. Le dije que se fuera al infierno y me informó entonces que tú estabas en el hospital.


  Me preguntó qué me había pasado y se lo dije.


  —Shell, lo lamento mucho —expresó entonces—. Si quieres retirarte, puedes hacerlo.


  — ¿Qué harás tú, Em?


  Me respondió tras un instante de silencio.


  —Verás, ayer me compré un revólver y he estado practicando con las gaviotas, pero hasta ahora no hago más que asustarlas.


  Era lo que esperaba de él y la respuesta me bastaba.


  —Mejor será que limites tu práctica a las gaviotas —le dije—. A propósito, ¿qué hay de Baron y Lilith? ¿Les molestaron también?


  —No sé, Shell —expresó en tono preocupado—. Los dos están muy nerviosos. Lo que te pasó a ti, luego de la muerte de Whist y el incidente con Renner, los ha asustado bastante.


  — ¿Hablaste con la policía?


  —Sí. Lilith me dijo que ella y Baron también se presentaron y tuvieron una larga conversación con el jefe. Supongo que Baron habrá logrado al fin que hiciera algo. Ahora está investigando a esos individuos y averiguando lo que puede acerca de las ventas; pero lo malo es que dice que aún no tiene pruebas suficientes para encerrar a nadie.


  —Yo le daré algo más: una denuncia personal contra Morris, lo que obligará a éste a depositar una fianza para salir en libertad. Mira, Em, iré más tarde; ahora creo que hablaré un poco con Baron y Lilith. ¿Dónde encontraré a Baron a esta hora?


  —Todavía debe estar en su oficina de la calle Mayor. Por lo general se queda hasta las ocho.


  Me despedí de mi amigo, busqué el número de Dane y lo llamé a su oficina del edificio Diamond. Luego que hubo expresado su sorpresa y su alegría por el hecho de que estuviera yo bien, le pregunté si podía verlo y me dijo que fuera en seguida.


  El edificio Diamond, una mole de siete pisos situada en la calle Mayor, se halla a dos cuadras del puesto de la Cruz Roja, donde vi ahora gran actividad. Estacioné el coche a la entrada y subí al séptimo piso, en el que tiene Baron su oficina cuyos ventanales dan a la calle. Él se puso de pie y me sonrió al verme entrar.


  —Señor Scott —dijo—, ¿qué fué lo que le sucedió?


  —Me golpearon algunos de los esbirros de Morris para convencerme de que me fuera de la ciudad. Le aseguro que en eso se equivocaron.


  Hizo una mueca al tiempo que cerraba los ojos.


  —Supuse que era Norris. —Me miró con expresión preocupada—. Quizá sería mejor que se fuera, señor Scott. Sería mejor para todos…


  — ¡Ea! Espere un momento. Hace pocos minutos me dijo otro de ellos que me fuera. Ahora es usted. Creí que estábamos en el mismo bando.


  —Así es..., pero las cosas han empeorado desde que vino usted. Le diré la verdad, me tiene asustado todo lo que ha ocurrido.


  —Lo mismo a mí, Baron; pero más miedo me da ver hombres como usted, Fellows y Prentice que arrojan la toalla antes de que termine el primer round.


  Se mostró algo compungido.


  —No es que arroje la toalla. .., pero mire lo que le ha pasado a usted. No quiero que vaya a ocurrirme algo por el estilo. Más me interesa la salud que el dinero, y parece que no podemos hacer nada. Ni siquiera la policía ha podido arreglar las cosas.


  —Eso me huele mal. Tendrían que...


  —No se extrañe tanto, señor Seott —me interrumpió—. No olvide que soy abogado. Thurmond no es muy brillante, pero me consta que se esfuerza en todo lo posible por desempeñarse bien. Hasta ahora no tiene otro asidero que las quejas de la señora Whist, la suya, la de Dane, la de Lilith y la mía. Me dijo que la señora Whist no tiene más que una sospecha muy vaga. En realidad, lo mismo pasa conmigo y con Lilith; no hay nada concreto ni evidente de ninguna clase.


  — ¿Y Prentice y Fellows?


  —Emmett me habló de ellos, pero Prentice se ha ido de la ciudad y Fellows afirma que no se usó de la fuerza con él En cuanto a otras pruebas... En fin, esperaba que usted hubiera encontrado algo.


  —Podría decirse que algo he encontrado.


  —Así lo espero. Estos individuos han sido muy listos hasta ahora.


  —He visto a muchos más listos que Norris. En realidad no me da la impresión de tener suficiente seso como para manejar todo esto.


  —Es posible, pero quizá esté asociado con otros más inteligentes.


  —Esta noche conocí a uno de sus asociados, pero no es mejor que los demás. Todos ellos son maleantes en busca de dinero fácil. Bien, Baron, ¿qué piensa hacer? Con desear solamente no se consigue nada. Usted, Lilith, Dane y yo juntos, más algunos otros que se nos unan, podríamos detener a tiempo a esos individuos, A usted lo conocen aquí y es un hombre influyente. Además, Lilith pertenece a una familia que ha hecho mucho por la ciudad. Entre ellos dos podrían obtener el apoyo de todos.


  Me puse de pie para pasearme por la oficina y al fin volví a .sentarme.


  —Perdone, Baron, no tenía intención de cansarlo con un discurso, pero el asunto es muy sencillo. Un poco de unidad, otro poco de presión, algunos artículos en el Star…, y se acabaron las dificultades.


  —Supongo que tiene razón, Scott —asintió.


  —A propósito, ¿qué me dice de Lilith? —inquirí—. ¿Qué opina ella?


  —No sé; hoy no la he visto. Ayer estaba muy preocupada por todo y pensaba irse de la ciudad y no prestar más atención al asunto. Al fin y al cabo nunca le gustó mucho Seacliff.


  La verdad era que podía irse y mandar todo al diablo. Si los bandidos conseguían hacer urbanizar toda la costa, aún sin haberse apoderado de su propiedad, sus terrenos aumentarían enormemente de valor. Me pregunté si Lilith habría tenido en cuenta esto..., lo mismo que Baron, quien había mencionado el punto el día que lo conocí.


  —Hablaré con ella —dije.


  — ¿Esta noche?


  Consulté mi reloj, viendo que aún no eran las nueve.


  —Sí.


  Baron se puso a meditar, pareció llegar a una conclusión y me sonrió.


  —Dígale lo mismo que a mí —pidió, mientras acercaba el teléfono y discaba un número—. Tiene una elocuencia contagiosa, señor Scott.


  Al cabo de un momento le atendieron y dijo por el aparato:


  — ¿Lilith? Clyde. Aquí estoy con el señor Scott... Sí, ya salió del hospital. Ahora me ha convencido de que nos estamos portando como los avestruces que ocultan la cabeza en un agujero. —Sonrió mientras escuchaba—. Creo que deberíamos unirnos y hacer planes positivos. Tal vez como dice el señor Scott, podríamos publicar algunos artículos en el Star respecto a lo que pasa. ¿No puede venir?


  Escuchó un momento más.


  — ¿En su casa? Bien, espere un momento.


  Me ofreció el aparato.


  —Quiere hablar con usted.


  —Hola —dije a la joven.


  —Hola, señor Scott. Lamento que lo golpearan. ¿Piensa venir?


  —Por supuesto, si es que no hay inconveniente.


  —Ninguno. Estaba ansiosa por verlo. ¿Sabe dónde es?


  —Sí, claro, en la calle Vincent.


  —Bien, me encontrará en la piscina. Lo espero. Hasta luego.


  Colgué el tubo y me volví hacia Baron, quien sonreía maliciosamente. Después se puso serio, y dijo:


  —Me parece que su mejor consejo es el referente a los artículos en el Star. Aunque no se lograra otra cosa, por lo menos enteraríamos a la gente de lo que sucede.


  —Buena idea —aprobé.


  Charlamos un poco más, mostrándose él mucho más animado que al principio, y al fin me despedí para visitar a Lilith.


   


  CAPÍTULO 8


  La casa estaba a oscuras cuando estacioné el coche en el camino y marché hacia la parte posterior. Fui entonces hacia la piscina y vi allí a Lilith que estaba por zambullirse en el agua. Cuando salió a la superficie le hice una señal con la mano y se acercó al borde para saludarme.


  —Hola —me dijo—. ¿Le gustó el salto?


  —Hola. Sí, estuvo excelente.


  —Venga a nadar.


  —No puedo. Estoy todo vendado. Tengo una costilla fracturada.


  — ¡Qué pena, Shell! —exclamó—. Pero al menos puede sentarse aquí a charlar conmigo.


  Me aproximé y fuí a sentarme a poca distancia de donde estaba ella con los brazos apoyados sobre el reborde.


  —Así me gusta más —expresó—. Dígame ahora de qué quería hablarme.


  —De lo mismo que comenté con Baron. Sería necesario moverse un poco para presentar batalla a esos bandidos que quieren apoderarse de todos estos terrenos. Baron me dijo que usted pensaba irse de la ciudad.


  —Así es, aunque no estaba muy decidida. ¿Le parece que debería quedarme?


  —Eso es cosa suya, Lilith. Admito que esos tipos no son agradables.


  — ¿Quiere que me quede?


  —Nos sería muy útil. Francamente, su nombre influiría mucho más que el de Dane o el de Baron.


  —Está bien. En realidad no quería irme. Ya comienza a gustarme esta ciudad.


  Hablamos algo más de los planes a trazar, de los artículos en el Star y cosas por el estilo, pero ninguno de los dos parecíamos prestar mucha atención a la charla. Ella se me acercaba cada vez más y no pude menos que sentirme atraído ante su proximidad. Al fin le dije:


  —Bien, ya es hora de que me vaya. Todavía tengo algo que hacer.


  — ¡Vamos, Shell! Hablemos un poco más..., pero de nosotros dos. —Hizo una pausa, acercándome más el rostro. —Es decir, no hablemos más. ¿No le gustaría besarme?


  Ya para entonces estaba yo tan inclinado hacia el agua que temí que se me rompiera la costilla afectada si me agachaba más. Hasta el momento no había sentido el dolor, pero en ese momento comencé a sentirlo demasiado agudamente. Empero, Lilith pareció no darse cuenta de ello y se levantó del agua para besarme y abrazarme. En menos de quince segundos me había mojado todo el traje y la cabeza me daba vueltas como un remolino.


  Al fin se apartó, preguntando en tono decepcionado:


  — ¿Cuántas costillas le rompieron?


  —Una —repuse bastante avergonzado.


  Ella me miró un instante y al fin salió de la piscina para ir hacia un banco donde tenía la salida de baño en la que se arropó antes de volver a sentarse a mi lado.


  —Bueno, me voy —le dije, algo asustado—. Tengo una docena de cosas que hacer.


  —Olvídese de las otras once.


  Reí sin la menor alegría.


  —Ojalá pudiera. Bueno, hasta mañana.


  Me acompañó hasta el Cadillac y me besó de nuevo antes de que subiera al vehículo, quedándose luego allí mientras me alejaba yo.


  Me dirigí hacia la ciudad y la casa de Dane, guiando con lentitud por entre la niebla que llegaba desde el mar. Cuando llegué a Seacliff Drive tuve ya que usar el limpiaparabrisas para mantener despejado el vidrio. Las luces de la casa estaban encendidas y las cortinas se hallaban corridas en la ventana del dormitorio: Al entrar en el camino de coches vi un sedan oscuro estacionado frente a la residencia. Lo iluminaron los faros de mi coche, y noté algo extraño en el vehículo, mas en los primeros segundos no pude darme cuenta de lo que era. Detuve el Cadillac y salté a tierra, preguntándome quién estaría visitando a Emmett a aquella hora. Por un instante estuve parado en la penumbra, oyendo el ronquido sordo del motor y mirando la silueta del individuo sentado al volante. Luego recordé lo que me había parecido extraño en el primer momento: Las portezuelas del lado que daba a la casa estaban abiertas.


  Me estremecí con violencia al abrumarme una súbita alarma que me hizo correr hacia la residencia mientras sacaba el revólver de la funda. Con el arma en la mano salté los escalones y crucé la galería, notando que la puerta estaba entreabierta. Pasé por ella, tropezando al trasponerla, y me pareció que una sombra vaga se movía cerca de mí. No pude reaccionar en el primer momento ni volverme, pues entonces vi a Dane.


  Mi amigo se hallaba tendido en el piso del dormitorio, con la cabeza ensangrentada reposando sobre un charco rojo que manchaba la alfombra.


  Aparté los ojos a viva fuerza, volviéndome hacia la izquierda, en dirección al movimiento que adivinara más que viera antes de fijar la vista en Dane. Noté entonces el espejo de la cómoda y vi reflejada en él la figura de un hombre que bajaba una mano armada de una pistola. Un segundo antes de que se descargara el golpe sobre mi cabeza reconocí su rostro y luego sentí el impacto y fui a caer al suelo. Quedé allí tendido, con el Colt a escasos centímetros de la diestra, mientras me esforzaba por retirarme a fin de esquivar otro golpe. Mas me fué imposible moverme y el ataque no se repitió. Oí ruido de pasos que se alejaban a la carrera por el soportal e hice un vano esfuerzo por incorporarme.


  Al cabo de un segundo más desapareció la extraña parálisis que me dominaba, así el revólver y me puse de pie con gran trabajo para salir a la puerta en el instante en que se cerraban las portezuelas del coche y rugía el motor. Al alejarse el automóvil salté al jardín e hice fuego con el Colt tres o cuatro veces consecutivas. El vehículo aceleró rápidamente, perdiéndose entre la niebla. Corrí entonces hacia el Cadillac, lo puse en marcha y retrocedí velozmente para salir a la calle.


  A mi izquierda alcancé a atisbar la lucecilla roja del coche que se alejaba y desaparecía poco después. Hice girar la rueda del volante, doblé la misma esquina y apreté a fondo el acelerador, viendo de nuevo la lucecilla a dos cuadras de distancia.


  Poco a poco fui acelerando cada vez más. La luz roja dobló hacia la derecha, pero ya me acercaba bastante, y cuando di la vuelta a la otra esquina, el otro vehículo se hallaba apenas a una cuadra de distancia.


  Había enfundado el revólver; pero ahora volví a sacarlo y lo mantuve en la mano, listo para emplearlo. Oí entonces el aullar de una sirena y desvié los ojos hacia el espejillo retrovisor por un breve instante. Muy cerca de mí brillaron dos faros y el reflector rojo del coche policial que me seguía. Seguí adelante, apretando aún más el acelerador. Adelante desapareció de nuevo la luz roja. Apreté los frenos y los solté luego, volviendo a apretarlos y tomando la curva cuando los faros del coche policial inundaron el interior del mío, cegándome por un instante.


  Al dar la vuelta agucé los ojos para escudriñar la niebla gris que lo cubría todo, mientras que resonaba de nuevo la sirena, ahora más cerca que nunca. Cuando enderezaba el Cadillac luego de dar la curva, tuve que desviarme hacia el cordón y detenerlo para no chocar contra el coche policial que se me echaba encima.


  Me detuve y me asomé a la ventanilla cuando saltó del otro coche un individuo de uniforme que se adelantó hacia mí.


  —Los del otro coche acaban de matar a un hombre —grité — ¡Por amor de Dios, vayan tras ellos!


  Me dió en la cara el haz de luz de una linterna mientras que el policía hablaba como si no hubiera dicho yo nada.


  — ¿Dónde diablos va a tanta velocidad? ¿Quiere matarse con esta niebla?


  Hice un esfuerzo para hablar con calma.


  —Seguía a un coche con dos o tres hombres que acaban de asesinar a Emmett Dane.


  Cerróse una de las portezuelas del patrullero y oí pasos que se aproximaban.


  —Ya deben estar a cinco o seis cuadras de distancia; pero si dan la alarma por radio quizá puedan capturarlos. Dejarán el auto en cuanto puedan.


  —Bonito cuento. ¿Está borracho, compañero?


  Reconocí entonces la voz y pasé la mano por la ventanilla para tomar la linterna y torcerla hacia la cara de mi interlocutor, quien no intentó impedírmelo. La luz iluminó las toscas facciones y ojos protuberantes del sargento Carver.


  —Debí haberlo adivinado —dije.


  El otro polizonte se hallaba ya a su lado y vi que era Blake.


  — ¿Qué pasa? —preguntó.


  —Es Scott —repuso el sargento en tono de disgusto—, ¿Qué me dices?


  — ¿De qué se trata?


  — ¡Diablos, no sé!


  No comprendí de qué hablaban, pero luego volvió Carver a iluminarme la cara y dijo:


  —Seott, dígame una mentira y le haré tragar la linterna. ¿Es verdad eso que dijo?


  —Es verdad..., aunque no sé qué...


  Carver se volvió hacia su compañero.


  —Llama a la jefatura —ordenó. A mí me preguntó—: ¿Qué clase de coche? ¿Vió el número?


  Fruncí el ceño, esforzándome por recordar. Mis faros habían iluminado la parte trasera del coche y la patente, cuyo número vi con toda claridad, mas ahora no podía recordarlo, por más que lo intentaba. Quizá me volvería luego a la memoria.


  —Era un sedan oscuro, de cuatro puertas; quizá un Chevrolet modelo 50 con chapas de California. Lo malo es que no recuerdo el número.


  Blake marchó al trote hacia el patrullero y le oí tomar el micrófono para dar los informes a la jefatura. Después recordé algo más: había reconocido a un hombre en casa de Dane. Era el mismo que me detuviera a la salida del hospital, el simpático individuo que “jamás usaba armas”. Se lo dije a Carver, describiéndoselo lo mejor posible.


  —Dijo llamarse Zimmerman, aunque debe ser un nombre supuesto. Es el mismo que habló varias horas con Dane, tratando de conseguir que le vendiera sus propiedades a la Seaco. Hoy mismo me dijo que trabaja para Jim Norris.


  Regresó Blake entonces.


  —Ya está. Han dado la alarma, aunque no hay muchos datos.


  —Baje del coche, Scott —me ordenó el sargento.


  Bajé con el arma todavía en la mano y Carver se apoderó de ella.


  —Un momento —protesté—. Preferiría tenerlo yo, sargento.


  —Y yo prefiero que no lo tenga.


  Noté que Blake empuñaba un revólver.


  — ¿Qué diablos es esto? —exclamé.


  —Cálmese —dijo Carver.


  Se instaló al volante del Cadillac, lo guió hasta el cordón y allí lo detuvo. Después descendió, echó llave a la portezuela y guardóse en el bolsillo las llaves y mi revólver.


  —Vamos —agregó.


  —Un momento. ¿Cómo es que me siguieron tan pronto? ¿Cómo es que estaban tan cerca?


  A pesar de la poca luz le vi fruncir los labios.


  —No es que le interese, compañero —contestó al cabo de un instante—, pero llamaron para avisar que alguien había oído un disparo en Seacliff' Drive. Tomamos hacia la casa de Dane cuando partió usted de allí a toda velocidad. ¿Alguna pregunta más?


  —Una. ¿Por qué a casa de Dane? Hay mucha gente que vive en Seacliff.


  —En primer lugar llamaron desde la cuadra del mil ochocientos. Además, Dane compró ayer un revólver... Los novatos que empiezan a andar con armas terminan por matar a alguien tarde o temprano. Ahora dígame usted algo, Scott. ¿Está bien seguro de que había otro coche?


  — ¡Maldito estúpido!...


  Me asió por las solapas con fuerza tremenda y lancé un gruñido al sentir el dolor en el costado. Luego me dispuse a levantar los brazos, pero él me soltó en seguida.


  —Lo siento —dijo—. Había olvidado que estaba herido. Pero no me insulte más, Scott. Ahora suba al patrullero.


  Subimos todos, Blake en la trasera conmigo y Carver a cargo del volante.


  —Bien, iremos a echarle un vistazo —suspiró el sargento.


  Recién en ese momento me di plena cuenta de que mi amigo Emmett estaba muerto y me sobrecogí a causa de la pena abrumadora que me embargó.


  CAPÍTULO 9


  El cadáver yacía sobre la alfombra, frente a un sillón, con su brazo extendido hacia un costado y el otro debajo del abdomen. Carver me hizo reconstruir mis movimientos en detalle, y le mostré cómo había entrado y dónde había caído, llevándole luego hacia la puerta por la que salí. Cuando volvimos al dormitorio, Blake se estaba incorporando de junto al cuerpo.


  Me puse a mirar los restos de mi amigo y poco después sentí que Carver me tocaba el brazo. Al volverme noté que tenía mi revólver en la mano y había volcado el cilindro de la misma hacia un costado.


  —Sólo queda un cartucho intacto —dijo—. ¿Cómo es eso?


  —Me había olvidado. Cuando escaparon les hice tres o cuatro disparos. Probablemente habré alojado una bala en el coche.


  Puso el cilindro en su lugar, guardó el arma y miró a Dane y luego a Blake.


  — ¿Con qué arma lo despacharon?


  —No sé —fué la respuesta del otro.


  No oí ninguna sirena, pero poco después se detuvo otro coche a la puerta y en seguida comenzaron a entrar agentes de policía, dos de ellos vestidos de civil.


  —Bueno —me dijo Carver—, vamos a la jefatura.


  El jefe Thurmond estaba leyendo el diario cuando entramos. Blake y yo tomamos asiento, mientras que Carver paróse al lado del escritorio para informarle de lo sucedido. Thurmond me miró con fijeza al preguntarme:


  — ¿Y bien?


  —Así es. Y a pesar de lo que dijo usted cuando conversamos por última vez, ahora hay en la ciudad varios asesinos profesionales.


  — ¿De veras?


  —No hay duda que se trata de un crimen cometido por profesionales. Uno o dos tipos en la casa, un coche listo afuera con el motor en marcha, las portezuelas abiertas y un chofer al volante. Probablemente se trate de un coche robado y chapas falsas. Si tiene suerte es probable que lo encuentren.


  Aún mientras hablaba me di cuenta de que no sería así. Los asesinos debían haber dejado ya el coche y tomado otro que seguramente tendrían listo para completar su huida. Cerré los ojos, recordando el momento en que mis faros habían iluminado la trasera del sedan oscuro. El hecho de que estuviera allí a aquella hora me obligó a fijarme en el número de la licencia, pero hasta ahora no había podido pensar tranquilo en el asunto. Al fin recordé que el número era 1R61245.


  Se lo di a Thurmond, quien hizo una señal a Blake, el que salió en seguida del despacho. Después dijo el jefe al sargento:


  — ¿Es así como ocurrió?


  El otro encogióse de hombros.


  —Todo concuerda con lo que vimos, pero no tenemos más que la declaración de Scott. Llegamos allí como dijo él, justo cuando partía.


  —Tras el Chevrolet —aclaré.


  Carver me miró con fijeza.


  —Scott, el único auto que vimos fué el suyo que salía como sí le siguieran los demonios del infierno —expresó—. No digo que no hubiera ningún Chevrolet; sólo digo que no vimos ninguno. Es posible que diga usted la verdad, pero hasta el momento no hay nada que ratifique su declaración.


  Comencé a encolerizarme, pero me calmé al meditar un poco. Bastante difícil habíame resultado ver la luz trasera del Chevrolet a causa de la niebla; probablemente no la habían visto Blake y Carver, quienes, de todos modos, sólo se fijaron en mi Cadillac. El individuo estaba en lo cierto; salvo lo que les dijera yo, no tenían ninguna prueba.


  Relaté a Thurmond todo lo sucedido desde que saliera del hospital, inclusive mi encuentro con Zimmerman, mi llamada a Dane y la visita que hiciera a Baron y a Lilith.


  —De casa de ella fui directamente a la de Dane —agregué—. Al llegar vi el auto parado a la puerta. El resto ya lo saben ustedes. De paso le aclararé que Zimmerman me dijo que trabajaba para Jim Norris, y Zimmerman es el canalla que mató a Dane, mientras que Norris es el responsable de que fuera yo a parar al hospital, cosa que ya deberían investigar ustedes.


  El jefe estuvo silencioso por espacio de unos segundos, diciendo al fin;


  —¿Tiene alguna prueba de todo eso?


  —Una costilla resentida, un chichón en la cabeza y mi palabra. ¿No basta con eso? Con lo que le he dado tendría que estar en situación de llenar unas cuantas celdas.


  —Sí —musitó—. Lo malo es que usted es el único que nos ha dicho todo esto. No obstante, volveremos a traer a Norris.


  — ¿Lo volverán a traer? ¿Quiere decir que se tomaron la molestia de hablar con él?


  La cara de Thurmond enrojeció de ira


  —Ya estoy harto de sus comentarios insultantes, Scott. Sí, hablamos con él durante cuatro horas. No me gusta Norris, pero no hay evidencia de que haya cometido ningún delito. Lo que dice usted que tenemos ha salido de sus propios labios.


  — ¿No le dijeron lo mismo Baron y la señorita Manning?


  Asintió entonces.


  —Ambos se presentaron; pero lo único que tienen son sospechas, casi en su mayoría motivadas por lo que les ha dicho usted.


  Seguimos conversando por espacio de una hora más. Me tomaron declaración por escrito y la firmé, luego mandaron a varios agentes en busca de Norris y algunos de los cómplices a los que les había descripto. A Zimmerman también lo incluyeron en la búsqueda, aunque dudaba que anduviera todavía por la ciudad. Del Chevrolet no se sabía nada hasta el momento.


  Finalmente me dijo el jefe:


  —Bien, vamos a dejarle en libertad. ¿Dónde se aloja?


  Hasta el momento no había pensado en el detalle.


  —No sé. Supongo que en casa de Dane. Por lo menos era lo que había pensado. Ahora no sé.


  —Tenemos que saber dónde estará. Podríamos necesitarle de nuevo.


  —Estaré en casa de Dane.


  Durante la entrevista habíase retirado Carver y regresado con mi 38, el que repesaba ahora sobre el escritorio.


  — ¿Me dan mi arma? —pregunté ahora.


  Sin decir palabra la empujó hacia mí y me apoderé de ella, pero antes de guardarla volqué el cilindro y no vi en él más que cuatro cartuchos descargados. Por lo general llevo cinco en el tambor y dejo una recámara vacía bajo el disparador; ahora faltaba uno de los proyectiles.


  —Lo usamos para prueba —me dijo Carver—. No iría a creer que íbamos a pasar por alto ese detalle, ¿eh?


  Me encogí de hombros, guardé el arma y me fui de allí, mientras que Carver me acompañaba hasta la puerta de la calle Tercera.


  Al salir me dió las llaves del coche.


  — ¿No le sobran algunos cartuchos del treinta y ocho? —le pregunté—. De nada me va servir el revólver descargado.


  —No hay proyectiles, y preferiría que no los consiguiera, en ninguna parte —repuso—. El jefe espera que se quede, pero no creo que vaya a llorar si se va usted a Los Angeles. En mi opinión, debería irse de esta ciudad lo antes posible.


  —Su opinión no me interesa, Carver —contesté.


  Nos miramos un momento con fijeza y al fin giró sobre sus talones y volvió a entrar en la jefatura, mientras que yo tomaba un taxi para dirigirme adonde quedara mi Cadillac. Pedí al conductor que esperara mientras abría el baúl. Deseaba que hubiera alguien cerca y no me faltara la luz durante ese rato en que me encontré indefenso en medio de la calle. Al fin hallé la caja de cartuchos, cargué el Colt y guardé algunos proyectiles de repuesto en el bolsillo. Hecho esto cerré el baúl, pagué al conductor del taxi y me instalé al volante de mi coche.


  Luego de haber dado varias vueltas sin rumbo alguno y con el solo objeto de asegurarme que no me vigilaban o seguían, regresé rápidamente hacia el lugar donde dejara Carver mi coche. Allí había perdido de vista al Chevrolet, y seguí adelante por espacio de varias cuadras, tomando luego hacia la derecha para volver hacia atrás mientras estudiaba ambos lados de la calle.


  A menos que estuviera completamente equivocado, era casi seguro que los bandidos habían abandonado el Chevrolet. Quince minutos más tarde comprobaba que así era en efecto. En la calle Walnut, a menos de ocho cuadras del punto en que me detuvieran los dos policías, encontré el Chevrolet. Tras el mismo se hallaba estacionado un coche patrullero y había en las cercanías un grupito de curiosos Dejé el Cadillac a cierta distancia y marché hasta allí a pie.


  Era el mismo vehículo: Un Chevrolet modelo 1950, sedan de cuatro puertas, con un orificio de bala en el guardabarros trasero derecho. El número de la chapa era 1R6I245. Los agentes de guardia no estaban dispuestos a dar informe alguno, pero me ingenié para echar un vistazo a la tarjeta del registro colgada del volante y vi que en ella figuraba el nombre de Manuel H. Mendoza con domicilio en Santa Ana.


  No valía la pena seguir investigando para constatar lo que ya sabía. Los asesinos habían tenido allí otro coche y con él escaparon todos hacía ya dos horas. Regresé a mi Cadillac y salí de la ciudad, deteniéndome frente a una estación de servicio desde la que llamé por teléfono a un amigo que trabaja en la Dirección de Tránsito del departamento de Los Angeles. Le pedí que me diera un informe sobre el número de la licencia del Chevrolet. Colgué el tubo y esperé que me llamara allí mismo. A poco supe que la licencia correspondía a un tal Arthur Seaburn, del Boulevard Costa, en Laguna Beach.


  De vuelta en el coche, seguí viajando por la costa hasta a un alojamiento para automovilistas en el que alquilé un cuarto, dejé el vehículo en el garage y me fui a dormir. Regresé a Seacliff la mañana siguiente, sintiéndome seguro en medio de las calles atestadas de gente, aunque no por ello me descuidé por completo. Al llegar a la calle Mayor, mientras esperaba que cambiaran las luces de tránsito, miré a mi alrededor y vi el quiosco de diarios de la esquina, descubriendo los enormes títulos de la primera plana del Star que se exhibía en un caballete. Cambió la luz y comenzaron a sonar las bocinas a mi espalda, pero allí me quedé, leyendo aquel título que me llamara tanto la atención. El mismo decía: Se suicida Emmett Dane.


  Compré un ejemplar del diario y di la vuelta a la esquina para estacionar el coche y leer la crónica. La firmaba un tal B. C. Lane y la habían colocado en el lugar más prominente de la primera página. El texto no concordaba exactamente con el título, pues decía: “Aunque no se ha desechado la posibilidad de un atentado criminal, la investigación preliminar indica que Dane se suicidó anoche en su mansión de Seacliff Drive 1844. Dane, que durante muchos años ha participado en actividades beneficiosas para la comunidad...”


  Leí rápidamente el resto de la crónica, puse el coche en marcha y me dirigí hacia el edificio del Star. Al llegar entré con el diario en la mano y. me dirigí hacia el escritorio de Betty, poniendo el ejemplar frente a sus ojos.


  — ¿Quién diablos escribió esta crónica estúpida? —exclamé.


  La joven levantó la vista.


  — ¡Oh, Shell! —En su rostro pintábase el cansancio y la pena—. La escribí yo. B. C. Lane..., Betty Lane.


  — ¿No sabe que Dane no era de los que se suicidan?


  —Sí, —murmuró—. No me agradó escribir la crónica, pero es la información que dió la policía. Sólo sé que está muerto, pero ignoro cómo falleció. Yo... no estuve allí.


  —Pues yo sí.


  Se agrandaron sus ojos tras los cristales de los lentes: luego se puso de pie para llevarme a una de las oficinas privadas donde quedamos a solas.


  — ¿Qué quiere decir? —inquirió.


  — ¿Eso que publicó es lo que le dijo la policía?


  —Sí; fui a indagar esta mañana, no bien me enteré.


  — ¿Quiere decir que no le hablaron para nada de mí? Yo descubrí el cadáver. Llegué a casa de Emmett un momento después que lo mataron.


  Betty meneó la cabeza, como si no acertara a comprender.


  —La policía no mencionó su nombre, Shell. Dígame qué pasó. ¿Está seguro de que lo mataron?


  —Lo asesinaron —afirmé, relatándole acto seguido todo lo que había pasado, incluso mi entrevista con la policía en la jefatura.


  Cuando hube terminado, Betty quitóse los anteojos y se quedó muy pensativa.


  —Es muy raro —murmuró al fin.


  —Ya lo creo. ¿No sabía nada de lo que le he contado?


  —Nada. Hablé con Thurmond. No me dijo gran cosa, pero afirmó que quizá pudiera darme más informes algo más adelante y que todavía estaban investigando.


  —Si es que conozco a los polizontes de esta ciudad, seguirán investigando hasta el año dos mil. Me gustaría saber por qué diablos le contaron esa patraña.


  —Alguna razón habrán tenido.


  —Sí, y voy a averiguar cuál es. —Medité un momento—. Betty, creo que Emmett hizo testamento hace unos años. ¿No sabe quién hereda sus propiedades?


  —No había pensado en ello, pero me imaginaba que los herederos serán su ex esposa y su hija, que ahora viven en Illinois. —Hizo una pausa—. El abogado de Emmett es Ferris Gordon; a él le preguntaré.


  —Muy bien. Thurmond dijo que podría darle más informes algo más adelante. ¿No le dio a entender a qué se refería?


  —No, Sólo dijo que tendría informado al Star de cualquier novedad.


  Me volví hacia la puerta y ella me contuvo con un ademán, acercándoseme cuando me disponía a marchar.


  — ¿Está usted bien? —inquirió—. No le había visto desde la noche que me llevó a casa. Pasé por el hospital; pero no me dejaron entrar.


  Le sonreí.


  —Gracias por la visita. Ni siquiera la había saludado, ¿verdad?


  —No tiene importancia. Comprendo su estado de ánimo. ¿Le hicieron mucho daño?


  —Un poco, pero ya me siento bastante bien — repuse—. Estoy mucho mejor de lo que quedará Norris si le echo las manos encima.


  — ¿Norris? Lo único que supe fué que le había atropellado un automóvil.


  —Así es... Me atropelló un automóvil manejado por los esbirros de Norris.


  Le relaté concisamente lo ocurrido y la vi fruncir el ceño mientras escuchaba.


  — ¿Sabe lo que voy a hacer, Shell? —expresó—. Escribiré todo eso que me ha contado y lo haré publicar aunque tenga que usar un mimeògrafo por mi propia cuenta.


  —Alguien debería publicarlo. Quizá le dé más informes cuando regrese.


  — ¿Piensa visitar a Thurmond?


  —Sí…, y a esos zoquetes que se llaman Craver y Blake.


  Luego de despedirme, fui directamente a la jefatura y entré como si estuviera en mi casa, sin ocurrírseme que no podía haber hecho nada más estúpido. Al pasar vi a Blake que conversaba con el sargento de guardia, pero seguí hacia el despacho de Thurmond en el que entré sin llamar. El jefe se hallaba sentado a su escritorio y Carver ocupaba una silla próxima.


  Me pareció que Thurmond se sobresaltaba un poco cuando me vió entrar y adelantarme hacia el escritorio con el ejemplar del Star.


  — ¿No oyó nada de lo que le dije anoche?— inquirí sin preámbulo—. ¿Qué juego es éste?


  En ese momento cerróse la puerta a mis espaldas y al volverme vi a Blake que acababa de entrar. El agente no me miraba a mí, sino a Carver, y noté una expresión extraña en su rostro.


  —Siéntese, señor Scott —me dijo Thurmond con voz serena—. Parece usted algo alterado.


  —Y lo estoy. ¿Qué cuento es éste que han dado a los diarios? ¿Todavía no ha hablado con Norris? ¿Y Zimmerman? Ese coche...


  —Siéntese —me interrumpió—. Una cosa por vez.


  Me senté, pero estaba tan nervioso que no pude quedarme quieto.


  —Muy bien, una cosa por vez. ¿Por qué no dice el diario que Dane fué asesinado?


  —Mire, ya sabemos que no fué un suicidio..., por lo menos por lo que nos dijo usted. Pero de este modo, los asesinos, si es que los hay, creerán que no corren peligro. Así tendremos una posibilidad más de capturarlos.


  — ¿Qué quiere decir con eso de que “si los hay”?


  Había allí algo raro, una especie de tensión que sentí como una cosa casi inmaterial. El jefe miró a Blake y luego a Carver, fijando; luego sus ojos en mi persona.


  —Francamente, no tenemos nada más que lo que nos contó usted.


  — ¿Y el número de la chapa? —exclamé—. ¿Y el coche robado? Ya le dije que fué cosa de profesionales. ¿Qué más necesita? Un coche robado de Santa Ana, chapas robadas en Laguna, un hombre al volante, el auto abandonado en el camino. ¡Qué diablos, lo único que falta es el coche de interceptar!


  Me interrumpí tan súbitamente que me hice cargo de que me estarían mirando llenos de sorpresa. Ahora ya lo sabía. En casi todos los asesinatos cometidos por profesionales, el vehículo que sirve para la fuga es seguido por otro automóvil, “el de interceptar”, que tiene un solo fin, el de bloquear o demorar la persecución, deteniendo a cualquier coche civil o policial que pudiera seguir a los culpables. Desde el principio y hasta ese momento había supuesto que no hubo ese elemento en este caso porque los asesinos utilizaron el mejor de todos los coches de interceptar que podría haberse encontrado. Naturalmente, el que emplearon fué un coche patrullero de la policía con el sargento Carver y el agente Blake a cargo de la maniobra.


  En un instante pasaron por mi mente una docena de ideas correlacionadas; pero la principal fué que había abierto la boca más de la cuenta y caído en la trampa como un tonto.


  El jovial jefe de policía no se mostraba ya tan jovial como antes. Súbitamente lo vi tal cual era: un individuo frío, calculador y peligroso.


  CAPÍTULO 10


  Exhalé un profundo suspiro. Ahora se aclaraban varias cosas. Blake y Carver, así como el jefe Thurmond, estaban en connivencia con los bandidos de Norris. Este detalle explicaba por qué se ocultaron o ignoraron las pocas quejas recibidas acerca de la Seaco. Y ahora me veía yo en un aprieto tremendo..., a menos que pudiera continuar haciéndoles creer que seguía siendo tan estúpido como lo fuera hasta entonces.


  No habían transcurrido más que dos segundos, y ya Thurmond inclinábase hacia mí.


  — ¿Qué pasa, Scott?


  Forcé una sonrisa, diciendo con rapidez:


  —Recién se me acaba de ocurrir que no le había mencionado a Mendoza y a Seaburn. Quizá le extrañará que conociera sus nombres.


  Se relajó un poco su expresión.


  — ¿Qué puede decirnos al respecto?


  —Recordará que anoche dije que los asesinos probablemente habían empleado un coche con chapas robadas. Por la manera como me habló, no pensé que me creyera...


  No podía hacer ver que me había calmado tan rápidamente; era necesario convencerles de que aún me tenían engañado. Miré a Carver, que se hallaba a mi izquierda, y agregué:


  —Dudé que el buen sargento fuera capaz de pensar con claridad y fui yo mismo a echar un vistazo al coche en que escaparon.


  Carver levantóse a medias de su silla.


  —Oiga, no voy a permitirle...


  Pero el jefe le interrumpió con un ademán, ordenándome que continuara.


  —Vi el coche en Walnut y me fijé en las chapas y el registro —manifesté—. Luego hice una llamada a la Dirección de Tránsito y supe a quién pertenecían las chapas.


  — ¿Por qué no nos informó de ello?


  —El coche patrullero estaba junto al Chevrolet cuando llegué yo. Me figuré que ya tendría usted el informe o que lo conseguiría en seguida. —Hice una pausa—. Eso prueba que el asesinato de Dane fué premeditado con bastante antelación. Todavía no me ha dado ninguna prueba que justifique la teoría del suicidio.


  —Eso ya se lo he explicado —gruñó—. La verdad es que todavía no hay pruebas de que no haya matado usted mismo a Dane. Un tipo listo como usted podría haber robado el coche y las chapas para dejarlo en Walnut por si le: salía algo mal. Así podría jurar que iba siguiendo a un Chevrolet, lleno de bandidos, ¿eh? Luego encontraríamos el coche y quedaría substanciada su declaración.


  — ¡Qué tontería! —exclamé—. Es lo más...


  —No digo que fuera así —continuó él—, pero es una posibilidad que se debe tomar en cuenta.


  —Está bien, confieso que lo maté yo con un cañón de largo alcance cargado con arvejas. El móvil... En fin, no tuve ninguno.


  —No me hace gracia —terció Carver—. Sin duda alguna, podríamos hallar un móvil si investigáramos. ¿Acaso cree que hablo en broma? —Me hizo una mueca desagradable—. Tenemos bastante como para retenerlo aquí.


  Miró a Thurmond y lo mismo hice yo. No necesitaban nada para retenerme; no tenían más encerrarme en una celda. Todo dependía del jefe y de lo que decidiera hacer.


  Me puse de pie sin saber si me dejarían ir.


  —Siéntese —me dijo Thurmond—. Carver tiene razón: tenemos lo suficiente para arrestarlo. Ahora que Dane ha muerto, se ha quedado sin su cliente y ha continuado dándonos trabajo.


  —No es posible que hable en serio —protesté—. Enciérreme y estaré fuera de aquí dentro de una hora para iniciarle juicio por arresto injustificado. Además, tengo dos clientes: Lilith Manning y Clyde Baron..., según creo.


  Mi afirmación hizo su efecto. Por más pillos que fueran el jefe y los dos polizontes, me figuré que se cuidarían de no contrariar a dos personas tan influyentes.


  — ¿Ajá? — murmuró—. ¿Y desde cuándo los tiene? ¿Y qué es eso de que “cree”?


  —La verdad es que trabajo para ellos, aunque no los he visto mucho últimamente.


  Thurmond se dispuso a decir algo, pero se contuvo para mirar a Carver y Blake. Tras meditar un momento, acercó hacia sí el teléfono y discó un número. Al cabo de un momento dijo en tono respetuoso:


  — ¿Clyde? Habla Thurmond. Tenemos aquí a Shell Scott, que dice que trabaja para usted. ¿Qué me dice al respecto?


  Escuchó unos segundos.


  —Lo estábamos... interrogando en relación con la muerte de Emmett Dane... ¿Cómo?... Pues, pensábamos que podríamos retenerlo un tiempo... Comprendo. Muy bien, Clyde, muchas gracias.


  Colgó el tubo y se puso a tamborilear sobre el escritorio mientras me miraba con expresión reflexiva.


  —El señor Baron vendrá en seguida —anunció a poco.


  —Naturalmente —murmuré con dificultad.


  Quince minutos tardó Baron en llegar a la jefatura. En el ínterin pregunté al jefe si habían conseguido interrogar a Norris o hallar a Zimmerman. Naturalmente, me respondió que no, agregando que no habían podido localizar a Norris, a quien no se veía por la ciudad desde hacía algunos días. No esperaba otra respuesta, de modo que no me sentí decepcionado. Al fin llegó Baron y dió la mano a Thurmond mientras hablaba con rapidez y en alta voz.


  Al preguntarle el jefe si era mi cliente, me miró un momento, respondiendo al fin:


  —Así es.


  Cuando él y yo nos dispusimos a salir, Thurmond no presentó objeción alguna. Salimos de la oficina y cerré la puerta con un suspiro. Al llegar a la entrada principal del edificio, se detuvo Baron por un momento.


  —Temo no haberlo entendido bien, señor Scott — dijo—. ¿Por qué le retenían aquí?


  No había nadie cerca, mas no deseaba decir mucho hasta que hubiéramos salido de la jefatura.


  —Creyeron tener sus razones —repliqué—. Ya se lo contaré, pero primero salgamos de aquí.


  Asintió, mas sin dar señales de querer marcharse.


  — ¿Qué es eso que decían del suicidio de Dane? ¿Por qué le interrogaron?


  —Yo encontré el cadáver, y no fué un suicidio. Norris mandó a algunos de sus maleantes para que lo asesinaran.


  Meneó la cabeza, frunciendo el entrecejo.


  —Por cierto que sí.


  Meneó la cabeza, frunciendo el entrecejo.


  —Si se atrevieron a matar a Dane, ¿qué pasará conmigo y con Lilith? ¿La ha visto a ella?


  —La vi anoche.


  —Lo andaba buscando. Me telefoneó esta mañana para preguntarme si le había visto.


  Me pregunté qué querría la joven. Tal vez había ido a verla uno de los representantes de Norris.


  — ¿Estaba preocupada? —inquirí.


  —Sí. Me dijo que era importante. Opino que debería ir a verla.


  —Bien, iré a ver qué le ocurre. Quizá más tarde...


  Me interrumpí de pronto. Todavía nos hallábamos en el vestíbulo y acababa de oír pasos a mi espalda. Al volverme, vi al jefe Thurmond a poca distancia de nosotros, marchando hacia el pupitre del sargento de guardia. Había estado lo bastante cerca como para oírme, pero no parecía prestarnos la menor atención. Tomé a Baron del brazo y salimos a la acera, en dirección a su coche. Cuando se hubo instalado al volante, me apoyé contra la ventanilla y le dije:


  — ¿Tuvo alguna dificultad con los de la Seaco?


  —No; pero le aseguro que no pienso arriesgarme mucho más, Vendería todo lo que tengo, incluso el traje que llevo puesto antes de correr el riesgo de terminar como Emmett.


  —Bueno dentro de poco va a estallar una bomba en esta ciudad. Su honrado jefe, así como Carver y Blake, son tan pillos como Norris.


  Quedóse boquiabierto y me miró con tanta sorpresa como si me hubiera convertido en un monstruo.


  —¡Usted está loco!


  —Nada de eso —repuse, y le relaté lo que ocurriera la noche anterior cuando había seguido a los asesinos de Dane, agregando mi teoría acerca del “coche de interceptar”.


  —Pero eso no quiere decir que estén en connivencia con Norris —objetó.


  —Para mí, sí. Tal vez no sea una prueba, pero ésta debe existir y la encontraré si puedo. Piense usted en ello. Mientras tanto iré a ver a Lilith. Gracias por sacarme de allí.


  —Es lo menos que podía hacer a cambio de su ayuda, señor Scott. Lo malo es que las cosas no han mejorado nada, ¿eh?


  Partió y me fui hacia el Cadillac para dirigirme a casa de Lilith. Anduve alerta por el camino, pero no vi que me siguiera nadie. Al llegar a la residencia de los Manning, me introduje en el camino de coches y vi a la joven en la galería.


  — ¡Hola, Shell!— me dijo, dándome la mano—. Lo andaba buscando.


  —Hola, Baron me avisó que quería verme, ¿qué sucede?


  —No sé. Supongo que muchas cosas.


  Me echó los brazos al cuello para besarme y se apartó luego un poco.


  — ¡Ea!— exclamé con muy poca cortesía—. Espero que no fuera para esto que deseaba verme.


  Sonrió levemente;


  — ¿Entonces no le parezco tan atractiva como anoche?


  Así diciendo, se sentó en la mecedora.


  —Es usted muy hermosa, Lilith —expresé —. Pero le seré franco; no me importa lo bonita que sea. Hoy han ocurrido muchas cosas y no puedo quedarme aquí para admirarla. Si es eso todo, entonces tendré que irme. Creí…


  —Pero no es eso todo —objetó—. Después de leer el Star de hoy llegué a la conclusión de que Dane no se suicidió.


  —Así es.


  Tuve que repetirle el relato, tal como a Baron. Asintió cuando hube concluido.


  —No me sorprende en absoluto, Shell. Pero para mí es lo mismo; ya he decidido irme. ¿Me echará de menos?


  —Seguro. ¿Dónde se va?


  —No sé. Quizás a Hawai o a Europa. Tengo más dinero del que necesito y puedo ir a cualquier parte. ¿Por qué no viene conmigo? Nos divertiríamos mucho.


  Tras un momento de silencio le respondí:


  —La idea es interesante, pero hay muchas razones por las cuales no puedo aceptarla. En primer lugar, no puedo irme de Seacliff todavía.


  — ¿Por qué? Podríamos tomar el coche e irnos sin más ni más.


  Negué con la cabeza.


  —Tengo demasiadas cuentas que saldar.


  —Olvídelas, Shell.


  —Es inútil, querida.


  Cambió entonces su actitud y su rostro tiñóse de rojo.


  — ¡Al diablo con usted! —exclamó secamente—. ¿Acaso se cree un caballero andante?


  Siguió en esta vena durante un momento, y al fin se detuvo para decir:


  —Lo siento.


  —Yo también.


  —No hablé en serio. Supongo que me sentí desdeñada lo cual no es nada agradable.


  Estuvimos silenciosos durante un momento y me apartéunos pasos en dirección al camino.


  —Adiós —le dije entonces.


  —Váyase al diablo.


  Le arrojé un beso con la mano, subí al coche y lo puse en marcha, alejándome con lentitud hacia la salida que daba a la calle Vincent. Puse el freno al aproximarme a la calle, miré hacia ambos lados y di un respingo al ver a dos cuadras de distancia un automóvil negro, que se aproximaba a no menos de cien kilómetros por hora.


  Llegaba desde la ciudad y a paso tan veloz, que no quise correr el riesgo de chocar, aunque se hallaba aun a una cuadra de distancia. Dejé el coche en primera, apretado el embrague y el motor en marcha. Pareció que el conductor del otro vehículo creyó que iba a salir a la calle, pues oí rechinar las cubiertas al ser aplicados los frenos, y el auto patinó un poco antes de enderezarse. Pero en lugar de continuar avanzando, aminoró la marcha; y cuando se hallaba a unos diez metros del mío, no iba más a cincuenta por hora.


  Apenas si tuve tiempo de alarmarme. Luego vi al hombre que me miraba por la ventanilla abierta del lado de la derecha y noté los destellos del sol en el arma con que me apuntaba. Solté el volante, aparté el pie del embrague y salté hacia un costado para arrojarme por la portezuela de la derecha mientras oía dos disparos consecutivos. Al mismo tiempo saltó el Cadillac hacia adelante, y es probable que fuera esto lo que me salvó. Los proyectiles dieron contra la parte trasera del coche cuando terminaba yo de abrir la portezuela y saltar al exterior.


  El Cadillac salió a la calle antes de detenerse. Vi entonces al otro vehículo que se desviaba hacia el lado opuesto del camino, empujado quizá por el mío. Rodé varios metros mientras empuñaba el Colt y levanté el arma hacia el otro auto cuando sus ruedas dieron en la parte de tierra lindera al pavimento. Oí otro estampido y el impacto de la bala al dar contra el suelo y rebotar. Hice fuego contra el auto, apuntando al hombre que veía en la ventanilla. El individuo disparó de nuevo, y volví a oprimir el gatillo dos veces seguidas.


  Me volví para correr hacia el Cadillac al detenerse del todo el otro auto y sonar un nuevo disparo. No me hirieron, pero oí ruido de cristales que se rompían no muy lejos de allí. Oculto detrás del Cadillac, me agaché para adelantarme hacia la parte delantera mientras sacaba del bolsillo algunos cartuchos más, los que retuve en la mano al levantar de nuevo el Colt y mirar por sobre el capot del coche.


  De pie junto al otro auto sólo a diez o doce metros de distancia, vi la figura corpulenta de un individuo que empuñaba un arma. En ese instante miraba el sujeto hacia la casa que estaba a mis espaldas. Después volvió la cabeza hacia mí e hizo fuego. Le disparé los últimos cartuchos del Colt y le vi arrojarse al suelo; luego me oculté detrás del Cadillac para recargar mi ama. Este trabajo no me llevó más de dos segundos; pero cuando volví a asomar la cabeza, la figura fornida y vagamente familiar de mi enemigo escapaba y semiagachado en dirección a unos árboles cercanos que le ofrecían refugio.


  Le disparé otro tiro cuando llegó a los árboles; pero debo haber errado, pues seguí oyéndole correr. Con el arma en la mano, salté hacia el otro coche sin oír más disparos. Al llegar al mismo, no vi nadie dentro y abrí la portezuela de un tirón, descubriendo entonces el cadáver que caía hacia la abertura e iba a dar en el pavimento.


  Le faltaba una parte de la barbilla y tenía un tremendo boquete en la garganta, pero aun en ese estado reconocí a Blake. Ahora me hice cargo por qué me había resultado familiar el otro individuo, ya que, sin duda alguna, se trataba del sargento Carver.


  Así, pues, no había logrado engañarles, como me lo hicieron creer en la jefatura. Por eso me dejaron ir, para despacharme lejos de la ciudad... Y Thurmond me había oído hablar con Baron.


  Aún seguía nervioso e incapaz de pensar con claridad. Al mirar hacia el interior del vehículo vi la sangre que manchaba el asiento y el micrófono de la radio fuera de su horquilla y pendiente del cordón. Al principio no pude comprender por qué aquellos dos polizontes asesinos habrían hecho un llamado cuando estaban ocupados en despacharme.


  Lo entendí al oír las sirenas. El aullido era aún muy lejano, pero los patrulleros se acercaban ya a toda marcha. Yo era el único que sabía que Blake y Carver habían disparado primero e intentaban matarme a sangre fría. Mi palabra jamás bastaría para probar que había hecho fuego en defensa propia. Lo importante era que cualquier policía tendría ahora derecho a matarme donde me viera.


  Había matado a un representante de la ley.


   


  CAPÍTULO 11


  Volví corriendo al Cadillac, me instalé al volante y lo puse en marcha en dirección a la casa, pues acababa de darme cuenta de que era a Lilith a quien había mirado Carver la primera vez que le vi de pie junto al coche. Lilith seguía de pie en la galería, con las manos sobre el pecho. No podía dejarla allí; ella había visto lo sucedido y era la única persona que podría declarar en mi favor. Si alguno de los bandidos que tenía en mi contra llegaba a acercarse a ella, no la dejaría con vida ni cinco minutos, ya que Carver debía haberla visto con toda claridad.


  Detuve el coche frente a ella y le grité:


  —Suba. Tenemos que irnos de aquí.


  —Pero las sirenas... La policía —balbuceó—. Llegarán en seguida.


  — ¡Por amor de Dios, esos que dispararon contra mí eran polizontes! Suba.


  Negó con la cabeza, mientras .que las sirenas sonaban ahora con mayor claridad.


  — ¡Arriba!


  —Tengo miedo.


  No tardé más de dos segundos en decidirme. Si Lilith se iba conmigo en el coche, correría el riesgo de recibir una herida cuando los polizontes hicieran fuego contra mí.


  —Escape entonces —le grité—. Carver debe saber que vió usted lo sucedido. Es capaz de matarla.


  —Los establos... No podrán seguirme si monto a caballo. —Parecía a punto de desmayarse—. Shell, yo sé que trataron de matarlo: vi todo lo que pasó. Me quedaré en la ciudad si me necesita.


  No quise perder tiempo discutiendo.


  — ¿Dónde? ¿Dónde estará?


  Se mordió el labio inferior, diciendo luego a toda prisa:


  —Dorothy Graig... Ella me dará alojamiento. Estaré en su casa si me necesita.


  Corrió entonces hacia la parte trasera de la casa mientras yo desviaba el coche y me alejaba de allí a toda marcha. El aullido de las sirenas sonaba ya muy cerca; no podrían estar a más de una cuadra, y comprendí que tendría que enfrentarme a. ellos en lugar de huir en dirección contraria. Por eso torcí hacia la izquierda y me crucé con el primero de los coches policiales que se aproximaban. El conductor hizo una maniobra brusca para no chocar con mi coche y se rozaron los guardabarros, de modo que tuve que emplear toda mi habilidad para no salirme del camino. No obstante, salí airoso del apuro y apreté a fondo el acelerador, alejándome de allí.


  Una cuadra más adelante vi al otro coche patrullero que avanzaba. Seguramente habían visto lo ocurrido y el chófer aplicó los frenos bruscamente, desviando el volante a fin de bloquear mi paso por la izquierda del camino. A medida que se acortaba la distancia, fui calculando el espacio que quedaba por la derecha y torcí el volante justo a tiempo para pasar rozando al otro vehículo entre el pavimento y la zanja del costado.


  Al alejarme a toda velocidad oí un disparo y sentí varios fragmentos de cristal que me daban en la cara. No obstante, continué acelerando a fondo hasta que el velocímetro llegó a marcar los ciento cincuenta kilómetros por hora. No era posible ver muy bien por el espejillo a tal velocidad, pero estaba seguro de que ya había dejado muy atrás a los dos patrulleros.


  Seguí así largo rato hasta que vi una bifurcación en la carretera y tomé por un camino de tierra que seguí hasta llegar a otro menos cuidado. Tomé por este último, y media hora más tarde me hallaba a unos sesenta kilómetros de Seacliff, avanzando a treinta kilómetros por hora en el angosto camino lleno de baches. Al fin hallé un lugar que me pareció conveniente y desvié la marcha hacia una arboleda profusa en la que oculté el automóvil.


  Encendí entonces un cigarrillo y me arrellané en el asiento, cerrando los ojos. Me hallaba en un buen aprieto. Seguramente, se había dado ya la alarma y me estaría; buscando la policía de todo el Estado.


  Era oscuro cuando desperté. Al cabo de un momento, cuando me hube despejado, encendí las luces del tablero y consulté mi reloj, viendo que eran las nueve y treinta.


  Puse la radio en funcionamiento y sintonicé una de las emisoras más importantes, captando en seguida el boletín informativo de aquella hora. Lo que decían de mí era bastante, “La policía busca a Sheldon Scott, conocido detective privado de Los Angeles, a fin de interrogarlo en relación con la muerte de un agente policial de Seacliff, Franklin Blake, a quien mató Scott durante una batalla a tiros sostenida en los alrededores de la ciudad. Scott escapó en un convertible Cadillac...”


  Seguía una descripción de mi persona y otra del vehículo, pero no se mencionaba a Carver ni a Lilith Manning. Tampoco se decía por qué se había librado la batalla a tiros.


  Estuve sentado unos minutos más para bajar luego y embarrar las chapas del automóvil. Como no vi luces en la carretera, me dirigí hacia ella y tomé hacia la izquierda, avanzando en la misma dirección de la que viniera. A seis kilómetros de mi escondite había una estación de servicio contigua a un almacén de comestibles en la que seguramente debía haber un teléfono. Todavía estaban encendidas las luces cuando llegué allí. Antes de descender, saqué de la gaveta un viejo sombrero y me lo calé casi hasta los ojos. Al apearme, vi salir a un viejo a quien le pedí que me llenara el tanque.


  —Revise todo, ¿quiere? A ver cómo están las cubiertas, las baterías y todo lo demás.


  Me encaminé luego hacia la cabina telefónica. Cuando me hubo comunicado con la operadora de Seacliff, le rogué que llamara al número de Dorothy Graig. Sonó el teléfono una docena de veces, diciéndome al fin la telefonista:


  —El abonado no contesta.


  —Señorita, le agradecería si me diera la dirección de la señorita Craig —le dije—. Estoy por llegar a la ciudad y tengo que verla con urgencia. Temo que le haya ocurrido algo.


  Al cabo de un momento me informó que la dirección era Carwell 4872. Conocía yo el barrio, el que estaba en las afueras de la ciudad, lo cual me sería favorable si es que Lilith podía llegar hasta allí.


  —Hágame un favor —pedí entonces a la operadora—. Si liene en lista el teléfono de la señorita Betty Lane, hágame el favor de llamar.


  Llamó, contestaron y tuve que poner dos monedas más en la ranura. En seguida reconocí la voz de Betty.


  — ¡Hola!


  — ¡Hola, Betty!...


  Callé un momento. Si la policía estaba enterada de mi amistad con Betty, era posible que le hubieran intervenido el teléfono.


  —Le habla el que la llevó a su casa... —agregué.


  — ¡Oh, Shell!— exclamó en seguida—. ¿Está bien? ¿Dónde...?


  —Escuche, pequeña. Me ha hundido si tiene intervenido el teléfono. Salga de allí en seguida, busque un aparato público y llámeme aquí.


  Acto seguido le di el número de la estación.


  Mientras esperaba que me llamara, me asomé a la puerta de la cabina para preguntar al encargado:


  — ¿Tiene algo de comer?


  —Ya está apagada la cocina, pero hay algunos sándwiches preparados.


  Le hice poner una docena en el asiento, así como algunas gaseosas, y en ese momento sonó el aparato. Era Betty.


  — ¿Está bien, Shell? ¿De veras que...?


  —Si quiere saber si maté a Blake, así es. Pero lo hice después que él me disparó varios tiros. Blake, Carver y el jefe Turmond son cómplices de Norris y la banda. Como me di cuenta de ello, el jefe mandó a sus dos esbirros para que me eliminaran. Lo intentaron sin éxito. Eso es todo... ¿Pero quién va a creerme?


  Hubo un momento de silencio, tras el cual me respondió con suavidad:


  —Yo, Shell. ¿Qué piensa hacer?


  —Querida no sé. La llamé con la esperanza de que usted hubiera sabido algo nuevo que pudiera serme útil.


  —Lo siento; no ha habido nada nuevo desde que lo vi... Sabía que estaba usted bien, Shell; lo presentía. ¿Pero cómo sucedió todo eso?


  Se lo conté con lujo de detalles, incluyendo lo que sabía pero que me era imposible probar.


  —Eso es, pero no podrá publicarlo. Si lo hiciera, sabrían de dónde sacó la información y terminarían con usted.


  —Sí —repuso al cabo de un instante—. Parece fantástico, pero explica muchas cosas.


  —Incluso la razón de que me ande buscando la policía. Escuche: no tuve mucho tiempo para hablar con Lilith; pero, como le he explicado, me avisó que iría a casa de Dorothy Graig. Al parecer estaba dispuesta a quedarse por si necesitaba yo un testigo. Lo malo es que no sé dónde está. Llamé a casa de la Graig, pero no me contestaron. ¿La conoce usted?


  —La he visto, aunque no sé gran cosa respecto a ella. Es una morena muy atractiva sin medios de vida conocidos. Podría verla. ¿Le parece que le habrá pasado algo a la señorita Manning?


  —No sé. Algo le pasará si la ven Carver o Thurmond. Y usted ande con cuidado si no quiere que le descerrajen un tiro. Yo iré mañana a la ciudad y tendré que saber cómo están las cosas; pero si no la llamo de nuevo, por lo menos ya sabe usted lo que ha pasado.


  —Cuando llegue, vaya a mi casa; allí podrá ocultarse. No es cosa de que ande mostrándose por las calles.


  —No, señorita. Así la pondría a usted en peligro. Quizá ya están vigilando su casa.


  —Entonces encuéntrese conmigo en alguna otra parte.


  Discutimos un momento, pero al fin le dije que me esperara en un restaurante llamado Lanny. Hablamos unos minutos más y me preguntó si podía llevarme algo. Medio en broma se lo dije.


  Rió al contestarme:


  —Puedo conseguirle la navaja y la tintura para el cabello pero me será difícil encontrar la lámpara de Aladino y el tanque blindado.


  —Entonces déjelo de lado.


  — ¿No viene ahora?


  —No. Mañana por la noche a eso de las nueve. Sí logro entrar, estaré en ese restaurante alrededor de esa hora.


  —Tenga cuidado, Shell.


  —Seguro.


  Colgué el tubo, volví a llamar inútilmente a casa de los Craig, pagué el gasto y volví a mi refugio entre los árboles.


  La noche siguiente, tras sortear varios caminos bloqueados por la policía, logré entrar en Seacliff por un camino de tierra que llegaba hasta .los límites de la ciudad. Desde allí tomé por una calle poco transitada para dirigirme hacia el centro, pero eran ya las diez de la noche.


  En la calle Pepper, a cinco cuadras del restaurante Lanny, saqué el registro del Cadillac para ocultarlo bajo el asiento y entré en una playa de estacionamiento, donde dejé el coche. Después eché a andar con lentitud hacia el restaurante y estaba transpirando profusamente cuando llegué al establecimiento.


  Parado en el exterior, espié por la ventana sin ver a mi amiga. Tras breve vacilación, puse el revólver en el bolsillo de la americana y, aspirando una bocanada de aire fresco para calmar los nervios, me decidí a entrar.


  CAPÍTULO 12


  Luego de detenerme un instante junto a la puerta, marché junto a las mesas y a lo largo de la hilera de apartados sin ver a Betty. Me volví entonces al abrirse la puerta de entrada y aparecer la joven. Al llegar junto a mí, me abrazó con fuerza, apartándose luego algo turbada.


  — ¿Dónde ha estado? —me preguntó, llevándome a uno de los apartados en el que nos sentamos—. No pude esperarle aquí de tan nerviosa que me puse. Salí varias veces para esperarle y al verle entrar casi no lo reconozco.


  —Pues soy yo, Betty —dije sonriendo—. Muchas gracias por todo. ¿Tuvo alguna dificultad?


  —No. ¿Y usted? ¿Por qué se demoró tanto? Temí que lo hubieran capturado.


  —Me demoré porque tienen bloqueados los caminos. ¿Se da cuenta del riesgo que corre al estar conmigo?


  —El mismo que usted. Tengo mucho que decirle, Shell — Llevóse una mano a los labios, mirando a su alrededor—. ¿Cómo quiere que lo llame?


  —Estúpido.


  —No bromee.


  — ¿Cree que bromeo? Escuche: estoy lleno de curiosidad y de sándwiches secos. ¿Qué le parece si comemos algo bueno mientras me cuenta sus novedades?


  Pedimos un par de biftecs; y mientras esperábamos, me entregó un paquete envuelto en papel color estaño.


  —Las cosas que necesitaba —me dijo.


  —Gracias, querida. Bien: ¿qué mentiras más han inventado los polizontes?


  Tras breve vacilación me pasó un diario.


  —El Star de hoy. Fui lo más benigna posible con usted sin correr el riesgo de ser despedida o de que Thurmond adivinara lo que me había contado. —Frunció el ceño al agregar—: La primera crónica que escribí terminó en el canasto; también suprimieron otro artículo que escribí ayer sobre la Seaco.


  — ¿Otra vez Josephson?


  — ¡Ajá! Me extraña que preste atención a lo que se escribe sobre la Seaco, Norris o usted. Harry, que es el jefe de redacción, me dijo que todo lo concerniente a esas cosas debe pasarlo para la aprobación de Josephson.


  —Josephson es el propietario del Star, ¿no? —Vi que asentía y dije-—: Quizá sería bueno investigarle.


  Leí los títulos y luego la crónica, cuyo subtítulo decía: Se busca a un detective privado por la muerte de un agente de policía. Paseé rápidamente la vista por la página escrita hasta que me detuve de pronto al leer lo siguiente: El sargento Carver, que declaró que él y Blake trataban de arrestar a Scott por el asesinato de Emmett Dane, avistó al sospechoso en la calle Vincent.


  Al asimilar aquella información miré a Betty con asombro.


  — ¿Qué? —exclamé—. ¿El asesinato de Dane?


  —Es lo que dice el jefe. El mismo me dió el informe.


  — ¿Cómo diablos pudo decir tal cosa después de haber hablado del suicidio?


  —Lo he puesto allí. Thurmond afirma que ya entonces sospechaban de usted y que la “insinuación” del suicidio, como la llama, se dió a la prensa para que usted no se alarmara mientras ellos continuaban la investigación.


  La miré con asombro.


  —Pero no hay móvil alguno —protesté.


  —Termine de leer.


  Así lo hice, viendo que habían buscado el móvil en el primer caso que investigara por cuenta de Dane. William Yorty, el culpable del crimen y el robo, se desdijo de su confesión ante el tribunal y fué condenado a cadena perpetua, salvando así el pellejo. En esto se basaba ahora la policía, diciendo por medio de insinuaciones no del todo veladas, que Dane y yo habíamos conspirado para enviar a Yorty a la prisión a fin de liberar a mi amigo de todo peligro, dando así a entender que Dane había sido culpable. De este modo, el hecho de que Emmett conociera mi participación en aquella conspiración y en el soborno del jurado —el que ahora se estaba investigando—, bien podría haber sido el móvil que me impulsó a matarlo. El jefe agregaba que también tenía yo otros posibles motivos.


  Llegaron los biftecs, y aunque había perdido parte de mi apetito, me puse a comer para reponer fuerzas.


  —Hoy anduve investigando —expresó a poco Betty—. Al fin se me ocurrió una idea; quizá no sea gran cosa, pero podría tener alguna importancia.


  —Usted dirá.


  —Se trata de la Fundación Lilith Manning. Hoy vi una copia del testamento de la señorita Manning, que dejó muchas propiedades a la ciudad.


  —Ya lo sé. El parque, la playa pública...


  —Eso es. Dejó todo eso a la comuna, pero con la condición de que se aprovechara únicamente como indicaba ella en el testamento. Si no se ajustaban a sus condiciones, el título pasaría a poder de la Fundación Lilith Manning.


  — ¿Cuáles eran esas condiciones?


  —No debían darse concesiones para construir puestos de ventas de comestibles o expendio de bebidas ni parques de diversiones en esos lugares. Quería que sólo fuera una playa pública que sólo sirviera para ir a nadar. Y hace unos meses la comisión de parques y paseos dió permiso para que se construyeran allí dos quioscos de venta de sándwiches y gaseosas. Uno de ellos está terminado y en funcionamiento.


  —No parece gran cosa, pero bastaría para que el título pasara a manos de la fundación, ¿eh?


  —En efecto. Consulté a un abogado y me dijo que así es. Los legados de los Manning tienen ya varios años y casi todos se han olvidado de ellos.


  Sacudí la cabeza. Había demasiado en qué pensar por el momento. De nuevo miré al Star y dije:


  —Eso está bien, pero por ahora lo que me preocupa es esta crónica. El jefe y sus cómplices me han metido en un buen aprieto, aunque el móvil que han buscado para atribuirme el crimen no tiene gran valor.


  —Hay más —me dijo—. Al fin pude saber algo sobre el testamento de Emmett. El jefe Thurmond también está enterado.


  —Entonces dejó uno, ¿eh? Bueno, eso nos será útil.


  —No.


  —Debe haber dejado todo a su ex esposa y a su hija.


  —No. Les dejó legados pequeños. Y hay otro que incluye una casa valuada en veinticinco mil dólares a...


  Se interrumpió, mirándome con fijeza. Me quedé boquiabierto.


  —Espere un momento —exclamé—. No puede ser...


  —Sí. A usted. Me imagino que ésa es la otra prueba a la que se refiere Thurmond... Todo el resto de sus propiedades, inclusive los terrenos que dan a la playa, lo dejó a la Dorothy Craig.


  — ¿Cómo? —exclamé—. ¿Qué tontería es ésa?


  —Hablé con Thurmond, con el abogado de Dane y con la señorita Craig. No llegué a ver el testamento, pero todos ellos concuerdan en que es eso lo que dice.


  Guardé silencio durante un minuto, diciendo al fin:


  —Naturalmente, ese testamento es falso. Apostaría cien contra uno a que Dane jamás oyó hablar de la tal Craig. Y esto indica claramente que esa mujer es cómplice de Norris.


  Hice una pausa súbita y estuve a punto de saltar del asiento.


  — ¡Dios mío! ¿Y Lilith? Si la Craig es cómplice de Norris, también debe serlo de Carver. ¿Le habló a ella de Lilith?


  —Sí. Le pregunté si conocía a Lilith Manning y pareció sobresaltarse, admitiendo luego que sí. Pero me dijo que hacía mucho que no la veía.


  Mi corazón había comenzado a latir con suma violencia. Si Lilith había logrado llegar a casa de la Craig con la esperanza de ocultarse, era fácil que la hubieran eliminado. Me levanté del asiento y fui hacia el teléfono público. Luego de buscar el número de Dorothy Craig, hice girar el disco y oí a poco que me contestaba una voz femenina.


  — ¿Señorita Craig? —inquirí.


  No me contestó en seguida, aunque la oí respirar junto al transmisor.


  —No..., no está aquí —me dijo al fin—. ¿Quién habla?


  Me pregunté qué diablos pasaría y luego me maldije por tonto. Si Lilith estaba allí, era lógico que no diera su nombre a cualquiera que llamara.


  —Habla Shell Scott — manifesté entonces.


  — ¡Oh, Shell! — exclamó—. Soy Lilith. Me asustó usted.


  —Escuche: ¿está allí la Craig?


  —Ahora no, pero volverá pronto.


  — ¿Hace mucho que llegó usted? La llamé anoche, pero no me contestaron.


  —Llegué hace una hora. La noche la pasé en la playa, y luego tuve que esperar hasta que oscureciera para venir. Fué horrible.


  — ¿Vió usted a la Craig y luego se fué ella? ¿Hace una hora?


  —Sí. ¿Dónde está usted, Shell? ¿Está bien?


  —Sí. Lilith, será mejor que se vaya de allí. Quizás estoy loco, pero creo que su amiga es cómplice de Norris y Carver. Ya sabe que éstos deben estar buscándola, y ella podría haber ido a avisarles. Si estoy en lo cierto, correrá usted un peligro tremendo si se queda allí. ¿Le dijo dónde iba?


  —A…, a una tienda de comestibles,


  — ¿Hace una hora?


  — ¿Qué puedo hacer? ¿Dónde voy? ¿Dónde está usi Shell? Iré a buscarlo.


  —En el restaurante Lanny, en la calle Novena. ¿Sabe dónde está?


  Me contestó que no y le di indicaciones para llegar.


  —Bien entonces, venga en seguida. Tenga cuidado, pero no pierda tiempo.


  Me prometió salir de inmediato y nos despedimos. Luego regresé al apartado.


  —Acabo de telefonear a Lilith —dije a Betty—. Ahora vendrá aquí..., si no la detienen. La Craig debe haber volado no bien llegó ella. Probablemente está...


  No terminé la frase y me fué imposible seguir comiendo. Betty terminó su biftec y se excusó luego para ir al tocador. Me quedé mirando el reloj y pensando en el peligro que corría Lilith. Ya debería haber llegado si había conseguido salir a tiempo de la casa. De pronto se abrió la puerta y la vi entrar.


  Salté de mi asiento, saliéndole al encuentro a mitad de camino.


  — ¡Oh, Shell! —exclamó con voz trémula.


  —Cálmese, Lilith. Por suerte ha podido llegar. Ahora


  —Salga conmigo, Shell. Me parece que me siguieron. Venga, voy a mostrárselo.


  Tiraba de mis manos con insistencia.


  — ¿Salir? —exclamé—. ¿Qué...?


  Me interrumpí al ver su rostro. Se le habían agrandado los ojos y miraba con fijeza a algo que había detrás de mí. Miré por sobre el hombro, viendo sólo a Betty, que me observaba con expresión extraña.


  Betty se detuvo a mi lado, y al volverme de nuevo, descubrí a Lilith que salía del restaurante.


  —¿Qué diablos le ha pasado a Lilith? —exclamé.


  —¿A quién?


  —A Lilith Manning. Esa joven que acaba de salir.


  —No sea tonto —me dijo—. Esa mujer no es Lilith, sino Dorothy Craig.


   


  CAPÍTULO 13


  Le miré sin comprender.


  — ¿Quién? —dije—. No. Se equivoca. Esa...


  —Le digo que es Dorothy Craig —aseguró con firmeza—. Hoy hablé con ella por lo del testamento. Ya me di cuenta de que ha cambiado el color de su pelo, pero no se parece en nada a la señorita Marnning, a quien he entrevistado varias veces hace ya tiempo.


  Seguía atontado, incapaz de comprender lo que decía la joven.


  —Quería que saliera —murmuré—. ¿Por qué?...


  Me interrumpí al darme cuenta de la verdad.


  —Quería que saliera para que sus cómplices pudieran matarme con más facilidad. Seguramente le acompañan algunos de los hombres de Norris.


  Saqué el Colt al tiempo que empujaba a Betty hacia la trasera del local:


  — ¡A correr!


  Con Betty a la delantera, corrimos hacia atrás, y de paso tomó ella el paquete que había sobre la mesa, siguiendo luego hacia el tocador. Estuve a punto de detenerme al darme cuenta súbitamente de lo que acababa de descubrir: No era Norris el que me interesaba ahora. Norris no era el responsable del peligro que corríamos. Ahora saltaba a la que el jefe de la banda, el individuo que hizo matar a Dane y que quería eliminarme era Clyde Baron.


  No tuve tiempo para aclararlo todo en ese momento. Al llegar ambos a la puerta del tocador, miré por sobre el hombro y vi entrar a dos individuos. Empujé a la joven hacia el interior y le seguí, cerrando a toda prisa.


  —Por la ventana —ordené—. Es difícil que haya nadie allí. ¡Aprisa!


  Se volvió ella para abrir la ventana e introducirse por ella. Yo me quedé frente a la puerta; era seguro que en seguida se presentarían aquellos dos pistoleros.


  —Ayúdeme —pidió Betty, que se había atascado en la ventana.


  Me acerqué a su lado para darle un envión, y en ese momento se abrió la puerta. El individuo que se presentó empuñaba una pistola y tenía cara de caballo. Lo había visto con Norris, pero no me paré ahora a saludarlo. Al ver que levantaba su arma, tiré del gatillo de mi Colt. Estaba tan cerca, que oí los impactos de los proyectiles, aunque los estampidos resultaron ensordecedores en el reducido recinto. El individuo cayó contra el marco de la puerta, con dos balas en el cuerpo y un orificio en la frente.


  Vi un movimiento detrás de él y en el local exterior resonó un grito de mujer. Betty seguía esforzándose por pasar por el hueco de la ventana. Me volví con rapidez y le di un tremendo envión que le lanzó al otro lado. Me lancé tras ella, empleando la mano izquierda para asirme del marco; y fui a dar en el piso de tierra del exterior. Betty ya se estaba poniendo de pie.


  — ¡Corra! —le dije.


  Pensaba seguirla, pero no en seguida. Lilith, o Dorothy Craig, no había sabido que Betty estaba conmigo; de modo que habría esperado hacerme salir y despachar sin la menor dificultad. Por tanto era probable que no hubiera más que dos asesinos, uno de ellos aún vivo para seguir persiguiéndonos. Ahora deseaba asegurarme que no pudiera alcanzarnos.


  Me quedé frente a la ventana, observando el interior. Al cabo de unos segundos vi que entraba en el tocador el otro pistolero y descubrí que era Zimmerman, y que estaba armado. Al instante pasé la mano derecha por el hueco de la ventana con el 38 ya amartillado. El individuo vió el revólver y me miró a los ojos al levantar su automática. Ese fué el último movimiento que hizo en su vida.


  Giré sobre mis talones y eché a correr, oyendo todavía el eco de mi disparo.


  Me hallaba en un pasaje por el que corrí hacia la calle, viendo a Betty que me esperaba a la salida. La tomé de la mano y crucé con ella, corriendo ambos por otro pasaje por espacio de una cuadra más. Luego tomamos hacia la izquierda para marchar hacia un coche estacionado.


  —Un momento —le dije.


  Toqué la manija de la portezuela, pude abrirla y me instalé al volante.


  — ¡Arriba! —ordené.


  — ¿Qué va a hacer?


  —Robar un auto.


  Me puse a rebuscar bajo el tablero de instrumentos; hallé los cables de la ignición, logré arrancarlos y los uní. Unos segundos más y había puesto en marcha el motor. Viajamos un kilómetro o más y estacioné el coche frente a un alojamiento de automovilistas.


  Al sacar cigarrillos y encender el de Betty y el mío, oí el aullar de las sirenas a la distancia.


  —Querida, estamos en un buen aprieto. Ya se lo explicaré más tarde, pero lo importante es que la rubia Dorothy Craig quiso entregarme a los asesinos. Sé demasiado, lo mismo que usted. Sea como fuere, ella la vió conmigo y ahora debe saber lo que les pasó a sus compañeros. Por tanto, corre usted tanto peligro como yo.


  Por un instante me pregunté cómo lo habrían arreglado; qué les habría hecho pensar que podrían hacer pasar a la Craig por Lilith Manning. Luego que lo hube pensado un minuto, me resultó muy simple la solución. Sólo eran necesarios dos factores: que Emmett Dane no conociera a la verdadera Lilith. —y él mismo habíame dicho que la había conocido unos días antes de que llegara yo a Seacliff— y que Lilith Manning estuviera fuera de la ciudad. Probablemente se hallaba en Europa o en el Este, lo bastante lejos como para no enterarse de lo que pasaba.


  Evidentemente, la superchería tuvo como fin primordial engañar a Dane solamente. A serle presentada por Baron, Dane no tendría por qué sospechar que la joven no era Lilith. Cuando me presenté yo la conspiración tornóse más complicada; pero todo habría salido bien si Baron o los polizontes o Norris y sus maleantes me hubieran convencido de que me fuera de la ciudad. Bastante se esforzaron, y ahora sabía el motivo.


  Pensé en otras cosas: que nunca entramos en la residencia de Lilith. En las tres ocasiones en que estuve allí nos quedamos afuera: las primeras dos veces en la piscina, y la última en la galería. Y ahora comprendí mi error al creer que los polizontes cometieron un error al tratar de eliminarme en presencia de Lilith. No les preocupaba la testigo, ya que ésta era tan culpable como ellos. Ahora era fácil comprender por qué se negó a huir conmigo en el Cadillac. También comprendí algo acerca de la muerte de Blake: ahora no tenía ni siquiera un testigo a mi favor.


  Cuando Thurmond llamó a Baron desde la jefatura, él debió haber pensado con gran rapidez. Naturalmente, quería hacerme matar, sobre todo porque había reconocido a Zimmerman en casa de Dane, y debió haber comprendido que le convenía más eliminarme lejos de la jefatura. También debió haber estado bastante seguro de que iría a ver a “Lilith” si me aseguraba que ella quería verme. Seguramente llamó a Dorothy por teléfono aún antes de verme y le dijo que fuera a la casa lo antes posible a fin de recibirme y retenerme allí de cualquier modo. Después sólo necesitó despedirse de mí, volver a la jefatura y ordenar a los polizontes que me despacharan en la mansión de los Manning.


  —Estoy tan aturdida que ni sé lo que hago —decía Betty—. ¿Por qué dijo que esa mujer era Lilith?


  —Creí que era ella. No conocía a la verdadera Lilith ni a Dorothy Craig. Baron me la presentó como si fuera Manning. El miércoles por la noche, cuando salí del hospital, fui primero a verlo a él. Baron sabía que de allí iría a ver a Lilith, de modo que se arregló de que ella estaría en la mansión. Según recuerdo, levantó el teléfono y la llamó, reteniéndome luego en su oficina unos diez minutos. Di por sentado que había llamado a la casa de los Manning, pero debe haber telefoneado a la de Dorothy aquí en ciudad. Lo raro es que si alguna vez hubiera ido a casa de los Manning sin avisar a Baron, no habría encontrado a nadie. Ahora que lo pienso, veo...


  Me interrumpí de pronto, sintiéndome algo descompuesto. Aquella noche en la piscina, Dorothy debía haber llegado allá muy poco antes que yo, y mientras ella trataba de conquistarme y tenerme entretenido, Baron debió haber dado orden de que asesinaran a Dane. Sus planes estaban peligrando ya; yo había salido del hospital antes de tiempo y el individuo sabía que no pensaba irme de la ciudad; yo mismo habíaselo dicho. Al quedarme demasiado tiempo con Dorothy le di la oportunidad de hacer matar a mi amigo. De haberme ido de allí cinco minutos antes, podría haber contenido a los asesinos y Dane estaría aún con vida.


  Así tenía que ser. Baron era el responsable de todo.


  — ¿Se da cuenta de lo serio que es esto? — dije a Betty— No sólo para mí, sino también para usted.


  —Así lo creo.


  —Así es. Tendré que tener mucha suerte para poder escapar con vida de la ciudad.


  —No pienso irme.


  —Mire, no discutamos.


  —No vamos a discutir. Estoy decidida.


  Me dije que la joven tenía menos sensatez y más coraje que yo.


  —Ya lo discutiremos más tarde. Por ahora conviene que nos ocultemos. Seguramente siguen bloqueados los caminos. Quizá podría salir sola, pero no en mi compañía.


  —No pienso...


  — ¡Escúcheme! El jefe o Carver deben haber ordenado ya que también terminen con usted. Y por si no sabe lo serio que es esto, le aseguro que maté a dos hombres en ese restaurante.


  — ¿Está seguro que...?


  —Completamente seguro.


  Dirigí la vista hacia el alojamiento para automovilistas en el que había varias cabañas desocupadas y una playa de estacionamiento.


  —Baje y cruce la calle; alquile una cabaña. Si ve a alguien conocido, vuelva en seguida. Si no, alójese bajo el nombre de Mary Owens, y diga que viene con su hermano... No; podrían pensar mal. Diga que viene con su esposo.


  Me estaba mirando con fijeza. Ahora se pasó la lengua por los labios, tragó saliva y dijo con suavidad:


  —Está bien, Shell.


  —De paso le diré que no pienso quedarme allí toda la noche —le aclaré, esforzándome en vano por sonreír—. Pero tenemos que hablar, sobre todo respecto al testamento de Dane. Si consigue la cabaña, entre en ella. Yo iré más tarde.


  — ¿No puede ir conmigo?


  —No quiero que la vean en mi compañía. Además, tengo que desprenderme del auto. Si lo hallan aquí, después que lo robaron a una cuadra del restaurante, se nos echará encima toda la fuerza policial.


  Saqué el revólver y volqué el tambor. No me quedaban más que dos cartuchos. En el bolsillo hallé uno más que inserté en la recámara. Tenía tres, o sea cien menos de los que hubiera querido tener, pero con ellos tendría que arreglarme. No esperaba ir a registrar el baúl del Cadillac por el momento.


  Betty seguía mirándome.


  —Vaya —le dije con aspereza.


  — ¿Es necesario que me hable con tanta brusquedad?


  —Lo siento, querida; estoy muy nervioso.


  —Comprendo. —Sonrió suavemente—. Supongo que a todas les dice “querida”, ¿eh?


  —No a todas —repuse sonriendo.


  —Me gusta. Siga haciéndolo...


  Se ahogó su voz y siguió mirándome a los ojos.


  —Shell —dijo finalmente—, tenga cuidado, por favor. Yo...


  De pronto me echó los brazos al cuello y me besó casi con salvajismo. Un instante más tarde apartóse de mí y se apeó para correr hacia el otro lado de la calle. La observé cuando marchaba hacia una de las cabañas. Entró en ella y volvió a salir a poco acompañada de una mujer robusta que la condujo allí a toda prisa.


  CAPÍTULO 14


  Llamé con los nudillos y me respondió la voz de Betty.


  — ¿Sí?


  —Shell.


  Le oí girar la llave en la cerradura, se abrió la puerta y me introduje en la vivienda. Conmigo llevaba el paquete, el que dejé caer al suelo al cerrar la puerta.


  Mientras tanto, Betty habíase sentado en la cama. Acerqué una silla, me senté a horcajadas sobre ella y la puse al tanto de lo que aún no sabía, incluso lo que había conjeturado yo últimamente.


  —El motivo principal de todo esto es el dinero —concluí—. Hay millones en juego. Según parece, la idea original debe habérsele ocurrido a Baron. Se propuso apoderarse de toda la propiedad lindera a la playa y hacerla urbanizar. Con la influencia que ya tiene, unida a la de sus amigos, Baron habría conseguido llevar a cabo sus planes. Ahora se presenta esta novedad de la Fundación Lilith Manning. Puede que sea algo más importante de lo que pensé. Desde ahora ya hay motivos legales para transferir el título de la playa pública a la fundación, ¿verdad?


  —Así es —repuso Betty—. Y los directores de la fundación, que son siete, tendrían, en su poder la propiedad.


  —Sin duda alguna Baron está bien al tanto del detalle. Es uno de los directores, como lo era Dane. Ahora queda libre y es seguro que lo ocupará uno de los cómplices de Baron... ¿Puede agregar algo más respecto al testamento de Emmett? ¿Dónde está? ¿Lo vió?


  —No; pero lo tiene Ferries Gordon en su bufete. Algo más; Dorothy Craig estaba en la oficina de Ferris cuando fui yo, y allí hablé con ambos. No quisieron decirme mucho, salvo lo que ya le he contado; pero creo que estaban hablando del testamento. Por lo menos vi a Gordon que recogía algunos documentos y los ponía en su caja de hierro como si no deseara que yo los viera.


  —Es posible. ¿Cómo es la caja?


  —Una de esas de color verde, bastante voluminosa. ¿Por qué?


  — ¿Dónde está el bufete?


  —En el edificio Braden, oficina cuatro veinte. Está en la calle Sycamore, a una cuadra de Mayor. ¿Para qué quiere saberlo?


  —Puede que vaya. ¿Toda la propiedad lindera a la playa queda para la Craig?


  Asintió ella y continué:


  —Ya sabemos que el testamento, debe ser falso. Eso indica también que el abogado de Dane está complicado con los bandidos. Dane no quería vender a la Seaco, pensaba luchar contra ellos y hasta me llamó a mí para ayudarle. Pero eso lo solucionaron matándolo y heredando su propiedad


  Medité un momento y continué hablando con Betty, aunque más para aclarar mis ideas que para decirle nada:


  —Al principio creí que la Seaco quería quedarse con todos los terrenos y presionar luego a los tres propietarios más importantes: Dane, Baron y Lilith Manning. Pero desde principio debe haber sido Baron el instigador de todo. El plan principal era la muerte de Dane y el testamento falso, para lo que usó a Dorothy. Queda, pues, la verdadera Lilith la que, como no le tiene simpatía a Seacliff, vendería todo a Baron. Para entonces, si todo marchaba bien, Baron podría haber pagado un buen precio por las propiedades de la Manning, pues él y sus asociados lo tendría ya casi todo. Si de alguna manera lograban ganar el dominio de la fundación, serían dueños de casi toda la ciudad. —Me volví hacia la joven—. ¿Qué dijo la Craig cuando la entrevistó usted?


  —No le resultó agradable hablar conmigo; pero dijo que ella y Dane se habían visto con mucha frecuencia. Se querían e iban a casarse.


  Abrí la boca para protestar, pero me interrumpió con un ademán.


  —Eso es lo que dijo ella.


  —Ajá —murmuré—. Supongo que si pueden falsificar un testamento, también podrán falsificar una licencia de casamiento o cualquier otra cosa que necesiten.


  —Puedo contarle algo más respecto a la Craig —expresó Betty—. Hasta ahora no había tenido tiempo. Sé algo de ella porque poco después de llegar^ a Seacliff, hace ya unos años, estuvo complicada en un escándalo. Se decía que había algo más que amistad entre ella y Josephson.


  — ¿El mismo,..? —exclamé.


  —El mismo, el propietario del Star. Es casado y, créalo no, tiene siete hijos, ninguno mayor de catorce años. Se comentó que Josephson y Dorothy se veían en secreto. Naturalmente, el escándalo no fué muy grande ni se hizo público. Después se la vió con varios hombres de buena posición... Lo más interesante es que el último con quien parece haberse entendido bien fué Clyde Baron.


  — ¿Ajá? Muy interesante, y concuerda a la perfección. Salta a la vista lo que puede haber sucedido. Dorothy Craig debe haber tenido suficiente influencia e informes sobre Josephson como para obligarle a hacer lo que quisiera. Sabemos también que tenía tanto interés como Baron en que no se publicara la .verdad en el diario. Esto podría explicar el interés de Josephson en desvirtuar o anular sus artículos. Es raro que no la conociera Dane, especialmente si todos estaban enterados del escándalo. ¿Cuándo fue que tuvo relaciones con Josephson?


  —Allá por el año 1952.


  —En el cincuenta y dos. ¡Hm! Ese año andaba Emmett viajando por el mundo.


  —Es verdad —asintió ella—. Desde entonces esa mujer ha sido menos audaz, aunque yo la he visto a menudo en fiestas y cabarets.


  Medité un momento.


  — ¿Se da cuenta de una cosa? Salvo Baron y el resto de sus cómplices, usted y yo somos los únicos que sabemos que Dorothy se hizo pasar por Lilith Manning. También somos los únicos que sabemos lo que se proponen. Una vez eliminados nosotros, estarían de parabienes.


  Me puse de pie y empecé a pasearme por la habitación.


  —Y no tenemos la menor probabilidad de hablar con el intendente u otro funcionario. No sabemos a quién tiene Baron por cómplice, y, de todos modos, nadie nos creería.


  Hice una breve pausa.


  —De modo que es mi palabra contra la de Baron, la de la Craig y la de todos sus cómplices. No bien me maten podrán seguir adelante con sus planes. Y por el momento mi palabra no vale nada.


  —Es verdad —musitó—. Ahora le resultaría muy difícil hacerle creer a nadie lo que sabe.


  Volví a sentarme.


  —Ahora que lo dice, ¿cómo es que me cree usted?


  —No sé, Shell, pero así es. Quizá será porque le tengo tanta fe.


  Le sonreí.


  —Gracias; me gusta tenerla de mi parte, querida.


  Tras un momento de silencio me preguntó:


  — ¿Qué va a hacer ahora?


  —Tenemos tan pocas armas para luchar contra esa gente que necesitáremos todas las que podamos conseguir. Así que empezaré con el testamento de Em.


  —Me parece que iré a echarle un vistazo.


  — ¿Piensa robarlo?


  —No. No convendría que desapareciera, y con ello no detendríamos a Baron.


  — ¿Y de qué le servirá leerlo?


  —Si está en la caja y puedo ganar acceso a ella, me llevaré una cámara con la lámpara relámpago y tomaré algunas fotos. Después haré comparar la firma del documento con la verdadera de Dane y trataré de introducir la información en el juicio de testamentaría.


  — ¿Y cómo va a entrar en la oficina de Gordon y abrir la caja?


  —Cuando llegué a la ciudad vi a un ex convicto que conozco. Es un tal James Peterson, especialista en forzar cajas de hierro. Me ayudará si le pago. En el Cadillac tengo una cámara pequeña y una lámpara relámpago, de modo que sólo me falta un ángel que me proteja y me guíe.


  Esto no era broma. Suponiendo que pudiera hallar a Peterson, no me atraía la idea de andar mostrándome por la ciudad, y mucho menos en la playa de estacionamiento donde dejara el auto. Así pensando, fui a recoger el paquete que dejó caer al entrar.


  — ¿Qué tiene aquí, querida? ¿Una barba postiza y un abrigo de piel?


  —Es grande porque se me ocurrió, poner algunas ropas para usted. Hay uno de esos pantalones de vaquero que se usan tanto aquí. Pensé que con él parecería menos conspicuo.


  —Bien, veremos qué prendas ha de usar el cadáver bien vestido —murmuré.


  En el paquete había pantalones y una chaqueta, además de un gorro azul, una camiseta de manga cortas, tintura negra para el cabello, una navajita de afeitar, brocha y jabón.


  —Esto es perfecto, Betty —declaré—. No me conocerá cuando vuelva.


  Entré en el cuarto de baño y fui a mirarme al espejo. Tenía los ojos enrojecidos, la barba crecida y la expresión sañuda. Me puse a afeitarme y justo a tiempo me acordé de dejarme el bigote.


  Media hora más tarde, luego de haberme teñido el cabello y tomando un baño, salí luciendo las nuevas prendas.


  — ¡Oh, Shell! —exclamó ella—. Está muy elegante. ¿Pero qué tiene en el labio?


  —Es que me teñí el bigote para que hiciera juego con el pelo. ¿Qué tal estoy?


  —Muy bien, aunque tiene un aire algo siniestro.


  — ¡Diablos!, creí que estaba muy atractivo.


  Rompimos a reír y marché hacia el teléfono. Luego de hallar en la guía el número de la Beachcomber Lodge, hice girar el disco.


  — ¿A quién va a llamar? —me preguntó ella.


  —A la Beachcomber. ¿Me hará un favor?


  —Por supuesto.


  —Tome el aparato y pregunte por Petey. Si no saben quién es, diga James Peterson.


  Betty se apoderó del teléfono.


  — ¿Está Petey? —preguntó a poco. Luego cubrió el transmisor con la mano—. Han ido a buscarlo. ¿Qué hago ahora?


  —Si la atiende, diga que una vez le conoció en el Bar Sunrise de Los Angeles. Acaba de enterarse de que está en la ciudad y quiere verle. Dígale que se quede allí en el club, que usted irá a buscarle.


  — ¿Me creerá?


  —Seguro. No es capaz de resistirse cuando le invita alguna dama.


  Ella escuchó lo que le decían, dió las gracias y colgó el tubo.


  —No está —me dijo.


  Busqué el número del Gordon Room y allí llamamos.


  —Haga lo que le dije —indiqué—. Si no está allí, no sé dónde podría encontrarlo.


  Betty hizo la misma pregunta y esta vez logró comunicarse con él, convenciéndolo por completo. Cuando hubo cortado la comunicación le di instrucciones.


  — ¿Cómo le dijo que se llamaba? ¿Coochie Williams? Muy bien. Coochie, escuche usted, quiero ponerla sobre aviso por si ocurre algo.


  —Comprendo —respondió con gran seriedad.


  —De aquí me voy a una playa de estacionamiento de la calle Doce y Pepper donde dejé el Cadillac. Sacaré la cámara e iré a buscar a Petey. Entraremos en el bufete de Gordon, forzaremos la caja y tomaré algunas fotos del testamento, si es que está en ella. Usted quédese aquí porque no pienso volver. Telefonearé, pero no volveré hasta que haya terminado.


  —Las fotos del testamento no le servirán de mucho, ¿verdad?


  —No, pero por algo se empieza. Según están las cosas, nos harán falta muchos detalles pequeños para hacer uno grande. Espero sacarle lo grande al mismo Baron. Es posible que él sea el único que lo sepa todo respecto a esta conspiración y tal vez podamos hacerle condenar con su propia confesión.


  —No veo... —objetó.


  —Tengo varias ideas. Usted no es nada tonta y sabrá comprenderlas. Veamos los que opina.


  Seguí hablando unos minutos más, explicándole mi plan en detalle. Al fin concluí:


  —Eso es todo y es lo único que se me ocurre.


  — ¿Dará resultado?


  —Creo que sí, suponiendo que llegue al auto, encuentre a Petey, me salve de los polizontes y los bandidos y logre luego llegar hasta Baron y hacerle hablar.


  Meditó un momento.


  —Para lo de Baron necesitará ayuda, ¿no?


  —Sí, y ya la llamaré más tarde. Pensaremos en eso cuando llegue el momento.


  Todo el tiempo había tenido en la mano la tarjeta de Dane que sacara de mi traje para ponerlo en el bolsillo del pantalón azul. Ella la miró y dijo:


  — ¿Qué es eso?


  Se la entregué.


  —La última tarjeta que recibí de Em. Fué la que me trajo aquí.


  La leyó con interés.


  — ¡Caramba! —murmuró.


  —Me olvidaba de algo muy importante —dije entonces—. La policía ya debe saber que escapamos juntos del restaurante Lanny. Si fuera a parar a la jefatura y estuviera con vida..., Carver podría preguntarme dónde está usted. —Tragué saliva con dificultad—. No creo que se lo diría, pero quizá no me sea posible callar. Do modo que si no me comunico con usted antes del amanecer, váyase de aquí a toda prisa. ¿Estamos?


  Frunció el ceño,


  —Si me voy y usted está bien, ¿cómo lo encontraré? ¿Cómo sabré dónde está?


  —Si todo marcha bien, volveré aquí antes que salga el sol. Si no, podríamos encontrarnos en alguna parte... En el puesto de la Cruz Roja, por ejemplo. No nos será posible hacernos ver mucho, pero iré allí cada cuatro horas, empezando desde las ocho de la mañana. Ocho, doce, cuatro y así sucesivamente. ¿Estamos? Sea como fuere, váyase de aquí al salir el sol.


  —Convenido.


  Nos despedimos entonces y me marché de allí.


  CAPÍTULO 15


  Llegué al Gordon Room un momento antes de que cerraran.


  Me había llevado tiempo acercarme a la playa de estacionamiento y retirar la cámara del baúl del coche, ya que tuve que hacerlo con grandes precauciones. Por suerte no había localizado la policía el automóvil, pues de otro modo no habría podido cumplir mis propósitos.


  En el bar no había otros clientes que una pareja y Petey, quien se quedó luego que hubieron partido los otros dos. Me quedé apostado frente al local hasta que al fin se decidió mi amigo a retirarse, y cuando le vi salir le llamé a un costado.


  —Petey.


  — ¿Qué diablos hace aquí? —exclamó al verme.


  —Pedí a Coochie que le llamara. Quería hablar con usted.


  — ¿Dónde está ella?


  —No va a venir, Petey. Quería que se encontrara usted conmigo, pero no me atreví a hablar yo ni a dar mi nombre Me andan buscando.


  Se quedó mirándome con fijeza y dijo al fin:


  — ¡Condenado pillo!


  Siguió en esta vena y le contesté del mismo modo, logrando al fin explicarle lo que deseaba de él. Cuando se hubo calmado me preguntó:


  — ¿De qué se trata? —Me miró con atención, agregando—: ¿Qué se ha hecho en la cara? ¿Y qué diablos es esa ropa?


  —Estoy disfrazado —le confesé.


  — ¡Ja, ja! —exclamó, agitando los brazos.


  —Le explicaré lo que deseo, Petey. Usted dirá si quiere hacerlo. No llevo encima más que cuatrocientos veinte dólares. Los cuatrocientos son suyos si fuerza una caja de hierro por mi cuenta. La plata que haya en la caja puede llevársela.


  —Cuatrocientos, ¿eh? No es mucho. ¿Habrá algo en la caja?


  —No lo sé.


  Frunció el ceño.


  — ¿Dónde hay que ir? ¿Ya estudió el lugar?


  —No. Ni siquiera sé qué clase de caja es; lo único que sé es su ubicación.


  Me dijo con la mirada que no era aquélla la manera de hacer esos negocios.


  —Bueno, puede ser —manifestó al cabo de unos segundos—. Si no anduviera tan corto de fondos ni le escucharía siquiera.


  —Una cosa. ¿Trabaja para Norris?


  —No trabajo para nadie. Ya le dije antes que estoy de vacaciones. En cuanto a Norris, no pienso acercarme siquiera...


  —No; la caja está en el bufete de un abogado. Le advierto que es peligroso; si nos sorprenden tendrán que recogernos de la calle a pedacitos. No voy a engañarle, pero si no hay plata en la caja, agregaré doscientos más al precio convenido.


  Meditó un momento.


  —Muy bien, déme los cuatrocientos… Aunque no le garantizo nada.


  Le di el dinero.


  — ¿Dónde está esa caja?


  —A cuatro o cinco, cuadras de aquí.


  —Espéreme aquí dentro de media hora. Traeré mi coche.


  Se alejó luego, apareciendo al cabo de media hora en un Ford nuevo. Subí y lo guió hasta Sycamore, estacionándolo frente al edificio Braeden. En menos de quince segundos había logrado abrir la puerta de entrada y le ayudé a llevar sus herramientas por la escalera hasta la oficina 420, situada en el cuarto piso. Casi de un suspiro abrió la puerta y entramos. Mi amigo Petey era tremendo para esas cosas.


  Empezó a andar de un lado a otro mientras yo usaba mi linterna para estudiar el recinto. La oficina se hallaba sobre uno de los costados del edificio y las ventanas daban a una calle lateral que cruzaban Mayor. Me acerqué a las aberturas para mirar hacia el exterior. A mi izquierda vi la escalera de incendio que se extendía desde la planta baja hasta la azotea, con su plataforma muy cerca de allí. Cerré la ventana, me aseguré de que estaban bien aseguradas las celosías y me acerqué a Petey.


  Mi amigo terminó de examinar la caja a la luz de su linterna y comentó:


  —Es muy fácil. La abriré en unos segundos.


  — ¿No tendrá puesta alguna alarma?


  —Sí, un juguete. Ya lo he desconectado.


  Se puso a trabajar con un taladro que hacía muy poco ruido, y al cabo de unos minutos me pidió:


  —Alcánceme el abrelatas.


  Le entregué un hierro corto y curvo con un extremo aguzado.


  —En seguida estamos —me dijo.


  Según hablaba, creí que nos iríamos en diez minutos, pero pasó más de una hora antes de que hubiera finalizado la faena. Luego de haber arrancado la cubierta de metal, se puso a golpear con un cortafrío el revestimiento interior, haciendo un ruido infernal. Al fin se levantó y dijo:


  —Ya está.


  Arrodillándome frente a la caja forzada, iluminé el interior con la linterna. Había numerosos documentos que revisé con rapidez sin hallar nada de interés. Luego, en un cajón de metal que había abierto Petey, hallé el testamento de Emmett Dane. Por lo menos, llevaba su firma.


  Tratábase de cuatro hojas de papel escrito a doble espacio. La última tenía la firma de mi amigo y también las de dos testigos cuyos nombres no me eran familiares. Retiré el broche que las sostenía .y detrás de los papeles hallé media docena más de documentos con la firma de Dane. Había otra cosa que me interesó más: cinco fotografías 13 x 18 en papel brillante y en las que vi a Dane y a Dorothy Craig.


  Las habían tomado estando Em y Dorothy juntos, tres de ellas los mostraban sentados a una mesa y dos en un apartado de algún restaurante. En las primeras se veían vasos de whisky, y en las otras dos algunos platos y cubiertos. En cada una de ellas se había ingeniado Dorothy para adoptar una pose que sugería intimidad, echándose hacia Dane y sonriéndole mientras posaba su mano sobre el brazo de mi amigo.


  Todo ello daba la impresión de que se trataba de un hombre maduro que aprovechaba algunos momentos ilícitos, con una mujer más joven que él. Sin duda alguna, cuando Baron y Dorothy hicieron tomar las fotos, tal fué la impresión que quisieron dar. Naturalmente, me di cuenta de que sólo representaban a Emmett discutiendo los sucesos de Seacliff con “Lilith Manning”. Empero, cualquier otro vería en las instantáneas a Emmett Dane con su “prometida” Dorothy Craig, a quien dejara gran parte de su fortuna.


  Me di cuenta entonces de que debían haber trazado el plan mucho antes de la noche en que conversara con Dorothy en la piscina, y desde el principio tenían proyectado matar a Dane.


  Tuve que emplear entonces las lámparas relámpago que llevaba a fin de tomar fotografía de todo aquello. Así lo hice mientras Petey seguía registrando la caja.


  —Parece que me va a deber otros doscientos, Shell —masculló.


  Seguí trabajando. Además de las cuatro hojas del testamento, había una hoja más en la que se describía la propiedad dejada a Sheldon Scott. Debían haberla preparado a toda prisa después que Baron decidió que debían matarme.


  —Husmeo peligro —dijo Petey de pronto.


  Levanté la vista.


  — ¿Qué pasa?


  El dirigió la luz de su linterna hacia lo alto de las celosías.


  —Están cerradas, pero hay un espacio abierto en la parte de arriba. Esos disparos de las lámparas relámpago deben haber dejado filtrar luz por allí hacia afuera.


  Maldije por lo bajo. No habíamos notado el detalle al principio.


  —Ya estoy por terminar.


  —Dése prisa. Esto no me gusta.


  —Puede irse si quiere. ¿Halló algo?


  —Papeles y unos cien dólares. Me voy.


  Se fué de la oficina, cerrando tras de sí. Yo tomé la última foto y volví a poner todos los papeles en la caja. Acababa de recoger las lámparas usadas y de guardarlas en el estuche con la cámara cuando oí que alguien corría por el pasillo.


  Metí la linterna en el bolsillo al pasar los pasos rápidamente frente a la puerta. Oí otros que corrían por el pasillo y luego un grito. Inmediatamente hubo una descarga cerrada y no perdí ni un segundo en correr hacia la ventana y apartar las cortinas. Después me llegó un grito agudo, otros disparos y luego silencio.


  Se oyeron pasos afuera y varios gritos. Logré forzar la ventana y me asomé por ella, tendiendo la mano hacia la escalera de escape de incendio. La misma estaba a un metro de distancia y comencé a transpirar cuando los pasos se detuvieron frente a la puerta de la oficina. Allá abajo veíase la calle que parecía atraerme hacia la muerte. Al fin me decidí y, apoyando los pies en el alféizar, me así del marco de la ventana y di un violento envión.


  Ese metro de distancia me pareció un kilómetro, pero al fin di con los pies sobre la plataforma de metal y caí en ella. Cuatro pisos más abajo vi la luz de una linterna que se paseaba por la acera y apuntaba luego hacia lo alto. A mi espalda oí a varios hombres que habían entrado en la oficina y al instante empecé a trepar por la escalera hacia la azotea. Un piso más arriba bajé la vista y vi la luz que se había encendido en el bufete de Gordon.


  Ascendí lo más rápidamente posible, esforzándome por serenarme. Seguramente se trataba de la policía y el grito que oí debía haberlo lanzado Petey al morir acribillado a balazos. Alguien vió el centelleo de las lámparas relámpago y llamó a la jefatura. Sin duda alguna se hallaba Carver entre los que acudieron.


  Llegué al séptimo piso. Ya no me faltaba más que unos metros para ganar la azotea. De pronto me cegó la luz de un reflector. Sonó un disparo y un proyectil dió en metal, muy cerca de mí. Salté los últimos escalones, llegando a lo alto cuando sonaban otros tiros. Algo me dió un tirón en la chaqueta cuando rodé sobre el parapeto y me dejé caer al otro lado. A mis espaldas sonaron los pasos de alguien que ascendía.


  Saqué la linterna del bolsillo y la encendí al correr por el techo en dirección al pasaje situado detrás del edificio. Allí atrás tenía que haber otra escala de incendio. Llegué al borde, mas no encontré nada.


  Al otro lado del angosto pasaje había otro edificio un poco más bajo y de cuyo costado sobresalía la plataforma de otra escala de incendio, unos tres metros más abajo y demasiado lejos para que intentara alcanzarla.


  Los pasos seguían subiendo por la escala a mi espalda. Saqué el revólver, giré sobre mis talones y disparé una vez contra el parapeto. Al instante mi perseguidor se detuvo y por un momento reinó el silencio.


  Estuve inmóvil durante unos segundos. Decidido al fin, coloqué la linterna encendida sobre el borde de la azotea, iluminando la plataforma metálica que había del otro lado. Corrí luego hacia el punto donde debía estar esperando al policía, poco más abajo del parapeto. Al correr volví a hacer fuego para impedir que el individuo se asomara. Era aquel mi último cartucho. Después me volví con rápidez y eché a correr hacia donde estaba mi linterna, tomando todo el impulso posible.


  Tenía que saltar. Por allí tenía una probabilidad de salvarme, mientras que aquí no la había. Al llegar al borde de la azotea di un último impulso y me lancé al vacío, viendo la mole del edificio opuesto que parecía acercarse a mí con lentitud desesperante mientras que yo iba perdiendo altura. Tenía los brazos tendidos hacia adelante, bloqueándome casi la visual. Al fin di contra la pared del edificio con fuerza terrible que me atontó. Pero no perdí el sentido en ese momento, sino una fracción de segundo más tarde, cuando mi cabeza golpeó contra algo sólido.


  Cuando volví a recobrarme estaba tendido de costado sobre la plataforma metálica. Tenía el rostro lastimado y lleno de sangre. Además, me dolían los brazos y el pecho, pero al menos estaba con vida.


  Me puse de pie y di un paso hacia una puerta que daba al interior del edificio. Estaba cerrada, pero me envolví el puño con la chaqueta y rompí el panel de vidrio superior, logrando abrirla por dentro.


  Corrí entonces sin pensar y sin saber dónde iba, descendiendo siempre por escaleras interminables. Corrí en la penumbra, con las manos vacías, y tras mucho rato me hice cargo de que había perdido mi arma y la chaqueta. La cámara seguía colgada de mi cuello y me golpeaba el pecho. A lo lejos se oía el ulular de las sirenas policiales.


  Me detuve en el piso bajo, aspirando a pleno pulmón, atontado y lleno de fatiga. Después marché silenciosamente por un corredor y llegué a una puerta con entrepaño de vidrio tras el cual veíase la luz de la calle. La abrí y me detuve un momento sin ver automóviles ni gente. Sintiéndome más tranquilo, salí al fin a la acera, tomé hacia la derecha y me alejé de allí.


  El aire estaba fresco y a poco se me aclaró el cerebro lo bastante como para que viera dónde estaba. Era la calle Chasnut e iba hacia Mayor. Me dispuse a volverme y al mirar por sobre el hombro vi a un automóvil a una cuadra de distancia. Las luces de los faros me tocaron cuando llegaba yo a la esquina y doblaba con rapidez. Media cuadra más adelante, ya en Mayor, vi el puesto de la Cruz Roja que se elevaba unos dos metros por sobre el nivel de la acera. Debajo del mismo, según sabía, había un armazón de tirantes y maderos cubiertos por una lona que rodeaba toda la parte inferior del puesto. Si lograba llegar hasta allí podría ocultarme y descansar un poco. Eché a correr, y al sentir que la cámara me golpeaba el costado, me la descolgué para llevarla en la mano.


  Al mirar por sobre el hombro vi los faros del auto que se proyectaban ya sobre la calle Mayor. Con un esfuerzo aminoré la marcha y seguí a paso normal, mirando hacia adelante. Quizá no era un coche patrullero; bien podría ser uno cualquiera. Oí sirenas lejanas y me dije que quizá llegaría a tiempo. En ese momento me iluminó el haz de luz de un reflector.


  Eché a correr. Sabía muy bien lo que ocurriría si me atrapaban. La plataforma de la Cruz Roja estaba unos diez metros más adelante y me dirigí hacia ella. Me disponía a pasar de largo cuando oí el rechinar de los frenos del auto a mis espaldas. Por un segundo estuve fuera del haz de luz delator, y antes de que volvieran a iluminarme de nuevo, arrojé la cámara hacia la lona que cubría la parte inferior de la plataforma. Se rompió la lona y la cámara siguió un trecho para quedar oculta allí abajo. En ese momento frenó el automóvil patrullero y me cegó la luz del reflector mientras sonaba el estampido de un disparo.


  Siguió otro disparo y oí el proyectil que se incrustaba en los maderos da la plataforma. La bala siguiente no me erraría si continuaba corriendo... Pero la misma suerte me esperaba si seguía corriendo. Empero, no me quedaba ya otra alternativa.


  Me detuve y me volví, levantando las manos por sobre mi cabeza. Contuve el aliento, preguntándome cuándo me descerrajarían el tiro de gracia.


  CAPÍTULO 16


  Retrocedí involuntariamente hasta que mi espalda dio contra la pared, entrecerrando mientras tanto los ojos para no quedar cegado por el reflector. Vi a un hombre que avanzaba hacia mí revólver en mano. No pude reconocer su rostro, pero su cuerpo fornido me resultó familiar.


  Después noté por primera vez otro automóvil que se había acercado desde la dirección opuesta y se detenía ahora a menos de dos metros del coche patrullero. El agente armado del revólver estaba ahora bajo el haz de luz de los dos reflectores y noté que bajaba su arma al volverse hacia el segundo vehículo,


  Tres individuos avanzaron entonces hacia mí, y el primero era el sargento Carver. Los tres se detuvieron un instante al cerrarse la portezuela del otro automóvil y acercarse otro más.


  Carver se paró frente a mí, los otros algo más atrás. Esperaba que me insultara, mas no lo hizo, diciendo en cambio:


  —Hola, compañero.


  Sonreía maliciosamente y noté que empuñaba su arma con fuerza, casi como si se dispusiera ya a hacer fuego.


  —Déjenmelo a mí —dijo a los otros sin dejar de mirarme—. Me lo llevo yo.


  Miré a los otros dos polizontes, en cuyos rostros se pintaba la cólera y el odio.


  —No me llevará a la jefatura —expresé con forzada calma—. Me matará por la espalda. El y Blake trataron de asesinarme porque sabía que eran cómplices de Clyde Baron y...


  —Condenado embustero. —gruñó Carver.


  Traté de esquivar cuando levantó el arma para descargarme un golpe en la cabeza. Me hice a un lado, más no puede evitar que el cañón me desgarrara la mejilla. La fuerza del impacto me derribó al suelo. Estaba todavía sobre manos y rodillas cuando Carver me aplicó un puntapié al costado, lanzándome contra las tablas de la plataforma.


  Los otros dos me miraron cuando levanté la cabeza.


  —Vamos, Carver —dijo uno de ellos—. Llevémoslo. No olvides que estamos en. la calle Mayor.


  Me puse de pie, levantando las manos. Si Carver llegaba a golpearme de nuevo, por lo menos tendría la satisfacción de aplastarle la nariz. Más no lo hizo, y conformóse con registrarme en busca de armas.


  —Bueno, compañero —dijo luego.


  Oí el ulular de otra sirena y a poco se detuvo otro coche patrullero trente a nosotros. Carver me esposó con las manos a la espalda y entre los tres me llevaron a empellones hacia el vehículo. Cuando me instalé en el asiento trasero vi pasar una ambulancia que dió la vuelta a la esquina, en dirección a la entrada del edificio Braeden. Me figuré que iba en busca de Petey.


  Carver puso en marcha el coche, guiándolo por la calle Mayor. Nos seguía uno de los otros. Al llegar a la jefatura, luego que me hubieron tomado la filiación en la entrada, el sargento me llevó al recinto destinado a los interrogatorios. Una vez allí me hizo sentar en una silla muy sólida, me quitó las esposas y me las volvió a colocar luego que hube pasado las manos por un barrote de la silla.


  El otro policía se mantuvo algo apartado, apuntándome con el revólver mientras Carver me acomodaba a su satisfacción. Se retiró entonces y el sargento comenzó a insultarme con las palabras más soeces que existen en nuestro idioma. No debí haberle prestado atención, mas no pude menos que sentirme enfurecido.


  Al fin dijo:


  — ¿Sabe lo que le espera?


  —Me lo figuro. Ya me imaginé lo que me pasaría cuando me atrapara un canalla como usted.


  No importaba que fuera amable o no. Dijera lo que dijese, mi destino ya estaba sellado.


  Se abrió la puerta en ese momento y entró el policía que saliera poco antes. Ahora lo acompañaba Thurmond quien sentóse frente a mí, observándome con hostilidad.


  —Se preguntará por qué lo hemos traído, ¿eh? —gruñó


  —Así es —repuse—. No necesitaba nada de mí, a menos que Carver quiera dar gusto a sus malos instintos.


  Thurmond frunció los labios.


  —Se equivoca. Sabemos que mató a Dane, pero todavía no ha confesado. Así que no tiene más que firmar un documento que le hemos preparado. De ese modo se ahorrará molestias y evitará a Carver mucho trabajo,


  —Le creo, Thurmond. También maté a Lincoln.


  —Además tiene que decirnos lo que ha hecho estos últimos días —continuó—. Con quién habló y dónde está la chica Lane. Y ahora puede empezar contándonos qué hacía en la oficina de Gordon. Peterson ya no puede hablar. Si colabora con nosotros le irá mejor durante el proceso.


  — ¿Espera que crea que me llevarán ante los tribunales?


  —Mire, Scott, puede aliviarse mucho o sufrir todo lo que quiera. Sea corno fuere, el resultado será el mismo. ¿Por qué no va a colaborar?


  No dije nacía. En realidad no necesitaban una confesión firmada por mí ni los informes que me pedían. Al final me despacharían de un balazo, allí o en otra parte.


  —Bien —murmuró Carver con alegría—, parece que tendré que usar la goma.


  Apartóse y volvió en seguida con un largo trozo de goma maciza. Al llegar a mi lado la levantó con rapidez, descargándola fuertemente contra mi cara.


  Me cegó el dolor y la fuerza del impacto me hizo volver la cabeza. Carver volvió a descargarme otro golpe que traté de esquivar sin conseguirlo. Sentí la sangre que me brotaba de la nariz por sobre los labios y me eché hacia atrás.


  —Un momento —intervino Thurmond—. Sécale la sangre. Y ten cuidado.


  Carver sacó del bolsillo un pañuelo sucio con el que me enjugó la sangre. No querían que me hallaran con la camisa manchada de rojo, lo cual sería prueba de sus malos tratos.


  Me resultó difícil fijar la mirada y sentí un zumbido extraño en la cabeza.


  —Scott —dijo Carver—. No se figura que podría maltratarle una hora sin que nadie se diera cuenta, ¿eh? Sin embargo es así. No le dejaré una sola marca. Ya verá. ¿Está dispuesto a colaborar?


  Con las peores palabras que se me ocurrieron le dije lo que podía hacer. El soltó la goma y adelantóse con los puños crispados. Sentí el primer golpe, y también el segundo, pero el tercero ya no me hizo el menor efecto.


  La primera sensación que tuve al recobrar el conocimiento fué una cosa rara en las muñecas. Las esposas me lastimaban debido a la presión que hacían en ellas, pues estaba echado hacia adelante, con todo mi peso pendiente de mis brazos sujetos atrás.


  Ignoraba cuánto tiempo había estado sin sentido, pero tuve la suficiente presencia de ánimo como para no moverme y mantener los ojos cerrados. Oí al principio un rumor sordo que luego resultó ser la voz de Carver.


  —No te afanes —decía—. ¿Quieres que le pegue con una almohada? ¿Te olvidas de lo que le hizo a Blake?


  —No quiero que esté marcado cuando lo traigamos. Por lo menos que no esté más que ahora. ¡Qué diablos, le has partido el labio!


  — ¿Y qué? Podemos decir que se resistió. ¿Por qué no terminamos de una vez? ¿Todavía quieres que firme ese papel?


  —Sí. Calla y deja esto a mi cargo.


  Lo único que no entendía era en qué lugar pensaban matarme. Eso de “cuando lo traigamos” parecía dar a entender que pensaban llevarme lejos de la jefatura para evitar responsabilidades.


  —Puede que se finja desmayado y nos esté escuchando —dijo otra voz.


  — ¿Y qué? —gruñó Carver—. ¿A quién va a contárselo?


  Le oí acercarse y traté de quedarme lo más relajado posible. Silbó la goma por el aire y fué a dar contra mi cara. Tuve que morderme la lengua para no gritar mientras dejaba caer la barbilla sobre el pecho.


  Se alejó de nuevo.


  —Al diablo ccn él —dijo—. Tendremos para rato. Vamos Mac, Thurmond. Tomemos un poco de café.


  Oí abrirse y cerrarse la puerta, mas no fui tonto y me quedé quieto unos minutos más. Cuando levanté la vista allí estaban los tres, mirándome muy sonrientes. ¡Qué listo era!


  A Carver le pareció muy gracioso el incidente y rompió a reír de buena gana. Después habló Thurmond con Mac quien salió del recinto para volver poco después con algunas hojas de papel escritas a máquina que Thurmond me puso bajo la nariz.


  — ¿Está dispuesto a firmar esto?


  —No lo entiendo —dije con dificultad—. ¿Por qué no falsifican mi firma como falsificaron la de Dane? ¿Para qué se molestan tanto?


  —No es necesario eme entienda. Fírmelo y nada más. ¿Va a hacerlo?


  —Seguro.


  Mac se situó detrás de la silla para soltarme las esposas y me dije que había llegado el momento de defenderme. Luego me hice cargo de la debilidad que sentía y vi a Mac que volvía a ponerse frente a mí con un revólver en la mano. Luego que hube movido un poco los dedos para hacer circular la sangre, Thurmond me dió los papeles prendidos a una tabla y luego una pluma fuente. Ahora estaba armado; podía llenarles la cara de tinta.


  Tomé la pluma y firmé “Clyde Baron”. Casi antes de que me diera cuenta de lo que sucedía, Carver me asestó un golpe con la goma y el jefe me asestó un puñetazo. Hasta Mac intervino en el castigo y casi en seguida perdí el conocimiento. No sé cuánto tiempo pasó antes de que me recobrara; pero después me hice cargo de que me hacían numerosas preguntas y les contestaba. Ya para entonces tenía las manos esposadas nuevamente por detrás de la silla.


  — ¿Dónde está la chica de Lane? —me preguntó Thurmond.


  Me resultaba doloroso hablar, pues tenía el labio partido. Al parecer, ya no les importaba que estuviera marcado o no.


  —Escapamos del restaurante de Lanny y nos fuimos a un alojamiento de automóviles en Westerley Drive. La dejé allí, pero ya debe haberse ido, pues le advertí lo que pasaría si la atrapaban ustedes. No la encontrarán.


  —La encontraremos.


  —Es inútil, Thurmond —le dije—. No puede haber tantos pillos como usted en la ciudad.


  —Cierre el pico si no quiere que le arranque la lengua.


  — ¿Todos los policías de Seacliff están complicados en esto como ustedes?


  —Nosotros tres solamente, Scott —terció Carver—. ¿No le parece bastante?


  — ¿Dónde está la cámara? —preguntó el jefe.


  — ¿Qué cámara?


  —No se haga el tonto —Thurmond volvióse hacia el sargento—. Si vuelve a decir otra mentira te lo dejaré a ti por media hora.


  Carver asintió con gran satisfacción.


  —Mientras estaba usted sin sentido llamó un tipo del Star —continuó el jefe—. Quería saber qué tenía encima cuando lo trajimos y si llevaba una cámara. ¿Por qué diablos iba a preguntar tal cosa?


  Me hubiera gustado saberlo. Betty era la única persona que sabía que iba a usar la Leica. Thurmond afirmaba que había llamado un tipo, pero quizá se trataba de una treta para atraparme en una mentira.


  —Es verdad —asentí—. Tenía la cámara, pero creía que era yo el único que lo sabía.


  — ¿Para qué la llevó? ¿Qué hizo en la oficina de Gordon?


  —Tomé fotos del testamento que falsificaron ustedes y Baron. También reproduje las fotos de la Craig.


  — ¿Dónde está la cámara?


  —Cuando Carver la emprendió a tiros conmigo, la arrojé debajo del puesto de la Cruz Roja.


  El jefe hizo una señal a Mac, quien se retiró. Al inclinarse el jefe hacia mí pude ver su reloj pulsera y noté que era la una, hasta entonces no me había dado cuenta de que había pasado el mediodía. Si me sacaban de la jefatura, lo que hicieran conmigo tendrían que hacerlo a la luz del día, a menos que esperaran hasta la noche.


  Veinte minutos más tarde se calmaron los ánimos lo suficiente como para que pudiera hacer un comentario por mi cuenta.


  —Se han estado divirtiendo mucho —dije—, y ya que están de tan buen humor, ¿qué les parece si me dicen algo? Unicamente siendo Baron el jefe puede llegar a comprenderse todo este lío. ¿Pero fué de él la idea?


  Carver se puso en cuclillas frente a mí, lanzó una mirada al jefe y sonrió luego.


  —Se da cuenta de lo que pasará si se lo decimos, ¿no?


  Lo sabía perfectamente. Quería decir que no podría repetir lo que me informara porque no tardaría en ir a parar al cementerio.


  —Sí, me doy cuenta. Pero le aseguro que no me toma de sorpresa. ¿Y bien?


  —Seguro, Baron es el jefe, compañero, y a él se le ocurrió la idea —Carver hizo una pausa, agregando en seguida—: Bueno, ya me ha oído decirlo. Eso le costara la vida.


  —Sí. Recién acaba de decidirlo, ¿eh? Sólo hay una cosa que no entiendo. ¿Qué ganaron con matar a Ed Whist?


  El sargento frunció el ceño.


  — ¿Whist? ¡Diablos, me había olvidado del viejo! No teníamos la intención de matarlo. Zimmerman lo maltrató un poco para convencerlo, pero se dejó llevar por el entusiasmo. Whist no era tan fuerte como parecía —Me sonrió con malicia—, ¿Usted es tan fuerte como parece?


  No le contesté, y me estaba explicando cómo se puede matar a un hombre a golpes cuando se abrió la puerta y entró Mac.


  —No hay nada bajo el puesto de la Cruz Roja —anunció.


  Thurmond volvióse hacia mí con la cara enrojecida por la rabia.


  —Scott, ya me tiene harto con...


  —Espere un momento. Es verdad que arrojé la cámara debajo del puesto. Debe habérsela llevado alguien.


  —A esta hora hay como doscientas personas —manifestó Mac—. Pero están todos por la parte del frente. No creo que nadie se haya metido debajo. Deben ser mentiras de este tipo.


  Me pregunté si la cámara habría quedado a la vista: pero recordé entonces, que había abierto la lona y pasado por la rasgadura.


  —Le he dicho la verdad —manifesté—. Cuando arrojé la cámara, se rasgó la lona y pasó por ella hacia la parte de abajo de la plataforma.


  —La lona está rasgada —confirmó Mac—. Quizá la encontró alguien y se la llevó.


  La hora siguiente me dejaron en paz mientras iban a comprobar lo que les había dicho de la cámara y de Betty. Durante ese lapso tuve .tiempo para meditar sobre mi situación y comprendí que me convenía evitarme mayores torturas a fin de estar en condiciones de poder defenderme cuando llegara el momento de hacer una tentativa por recobrar la libertad.


  Al fin regresaron los tres y esta vez fué Carver quien hizo de portavoz..


  —La chica de Lane no estaba en ese alojamiento para automovilistas. La Leica no la hemos encontrado..., y ya estoy harto de usted. Hable claro o lo mataremos aquí mismo.


  Ya sabía que el sargento era hombre poco paciente. Al parecer, estaba dispuesto a poner en ejecución su amenaza, pues había cambiado el trozo de goma por una cachiporra pesada.


  —Estoy convencido —manifesté.


  —Empecemos con su confesión.


  —La firmaré.


  Se mostró sorprendido y algo desilusionado. No obstante, tomó las páginas escritas y acercóse de nuevo.


  —Oiga, Carver —le dije—, ya sabemos que yo no maté a Dane, de modo que no hay por qué andar con rodeos. ¿Cómo espera que le sirva de algo la confesión? No usaron mi revólver para despachar a mi amigo y...


  —Se equivoca, compañero. Hasta tenemos los proyectiles que sacamos del cadáver..., y concuerdan con los de su arma. ¿No lo sabía? Además, le sorprendimos huyendo del lugar inmediatamente después que lo mató.


  Lo recordaba. Y no les costaría mucho disparar algunos proyectiles de mi revólver sobre el cadáver de Dane y declarar luego que la prueba de balística indicaba que era de mi arma la que se había empleado.


  — ¿Encontraron mi revólver? —pregunté.


  —Sí, en la plataforma de escape de incendio. Lástima que no cayó usted en el pasaje; nos habría ahorrado trabajo y podríamos ocuparnos sólo de su amiga.


  — ¿Por qué no la dejan en paz? Ella no puede hacer nada.


  —No es tan importante como usted, pero tendremos que ocuparnos de ella. Ya la encontraremos.


  Me soltó las muñecas, me dió la confesión y la firmé sin vacilar.


  —De pie —me dijo entonces.


  Me levanté y volvió a ponerme las esposas, esta vez con las manos delante del cuerpo. Resultaba más fácil moverme y hasta atacarlos en caso necesario. Pensando que se había descuidado, comencé a hablar a fin de distraerlo.


  —Esto es todo, ¿eh? Ahora podrán recoger los beneficios, especialmente si cuentan con las propiedades de la fundación. ¿Ya la tienen en sus manos?


  Me miró sorprendido.


  — ¿Cómo diablos se enteró de eso?


  —Por algo que dejó deslizar Baron —mentí.


  —Tenemos mayoría de votos —confesó entonces—. O la tendremos dentro de unos días.


  —Cuando alguien ocupe el puesto de Dane ¿eh? La playa ya es de ustedes.


  —No lo es tanto como los terrenos que compramos —manifestó riendo—, pero estará en nuestro poder por un tiempo.


  Apartóse de mí y me movió las manos hacía adelante. Me di cuenta entonces de que había pasado la cadenilla de las esposas por debajo de mi cinturón.


  —Bueno, vamos ya, Scott.


  — ¿Dónde vamos?


  Rió de nuevo.


  —Digamos que lo llevamos a la cabecera del condado. Aquí le tienen mucho rencor y no conviene que se quede en la ciudad.


  —Seguro. Así no viene a lincharme una turba, ¿eh?


  Salimos de allí. Mac y el jefe a la delantera y Carver detrás de mí. La entrada principal de la jefatura estaba a nuestra izquierda, pero tomamos hacia la derecha, por un corredor bastante largo. Al llegar al extremo, Mac abrió la puerta y nos encontramos en la calle Elm.


  Salió Mac primero y fué a abrir las portezuelas del patrullero policial mientras avanzábamos nosotros. Había en los alrededores algunos transeúntes y vi media docena de autos estacionados no muy lejos. En seguida me llamó la atención un coupé Ford detenido del otro lado de la calle, pero cuando me disponía a mirarlo mejor llegamos al auto y Carver me hizo entrar de un empellón, obligándome a instalarme en el asiento trasero. Mac se situó a mi lado y el sargento cerró la portezuela.


  De nuevo miré al coupé, notando entonces que colgaba de la ventanilla un estuche de cuero de los que se usan para las cámaras pequeñas. No pude ver más que la mano blanca del conductor, mas no dudé ni por un instante de que el estuche era el de mi Leica. Acto seguido comprendí que el Ford era el de Betty y que era su mano la que sostenía la correa. Hice un esfuerzo y volví la cabeza hacia el frente, mientras que Carver se sentaba en el otro asiento y Thurmond daba la vuelta para instalarse al volante.


  El sargento se había vuelto hacia mí y temí que viera el otro coche y lo reconociera. Le hablé entonces para mantenerlo distraído.


  —Carver, usted ya sabe que estoy enterado de todo, de otro modo no me llevarían de paseo. Sólo quiero saber una cosa más. ¿Quién mató a Dane? Sé que la orden la dio Baron, pero ignoro quién apretó el gatillo.


  —Un muerto, Scott —replicó riendo—. Ya está muerto.


  — ¿Zimmerman?


  —Zimmerman. Más tarde se encontrará con él en el infierno. Lástima que no nos llevemos a su chica para que le haga compañía en el viaje.


  Tragué saliva con gran dificultad y al fin pude responderle:


  —Mi chica ya debe haberse ido a San Francisco.


  Oí el arranque del Ford cuyo motor se puso en marcha poco después. Thurmond guió el patrullero calle arriba y tres cuadras más adelante tomó hacia la izquierda. Hasta ese momento habíame esforzado por mirar hacia adelante; pero al dar la vuelta dirigí los ojos calle abajo. El Ford nos seguía a media cuadra de distancia.


  Me dominó el pánico al comprender que debía ser Betty. Nada podía hacer, salvo perder la vida. ¿Por qué diablos nos seguía? ¿Por qué no escapó cuando tuvo oportunidad de hacerlo?


  Posé las manos esposadas sobre el abdomen, sintiendo el contacto de la hebilla del cinturón contra mi índice. Mac se hallaba apoyado contra el costado del coche, a mi derecha, apuntándome con su revólver.


  Me pregunté entonces cuántos minutos de vida me quedaban.


   


  CAPÍTULO 17


  —Por aquí me parece bien —dijo de pronto Thurmond.


  Nos hallábamos a tres kilómetros de Seacliff, en un camino de doble mano bordeado por árboles y matorrales.


  Carver volvióse a medias en el asiento y miró ahora por la ventanilla posterior.


  —Está bien —dijo—. No hay más que un coche por el camino. Déjalo pasar.


  Miré hacia atrás al oír las palabras del individuo. Mac hizo lo mismo, aunque en seguida volvió a fijar sus ojos en mí. El Ford estaba a media cuadra de distancia, acercándose poco a poco.


  Con la esperanza de centralizar en mí la atención de los asesinos, me puse a hablar.


  —Parece que ha terminado la fiesta —dije—. Me consolaría en parte si supiera que estuve acertado. ¿Qué papel juega Norris en esto?


  Carver rompió a reír, como si le resultaran tontas mis preguntas.


  —Es verdad que su fiesta ha terminado, compañero — declaró—. Y es verdad que estuvo acertado. Pero tuvo que tener mucha suerte para adivinar que el amo era Baron..., aunque no sé de qué le servirá saberlo. Ahora le interesa Norris, ¿eh? Pues Norris trabaja para Baron, y si alguien descubre parte del plan pensará que Norris es el responsable de todo; él y sus asesinos profesionales y algunos miembros del sindicato. Claro que Norris puso bastante dinero en el negocio y ganará sus buenos beneficios.


  —No está mal— murmuré.


  Estaba deseoso por mirar de nuevo hacia atrás, pero seguí con los ojos fijos en Carver mientras me preguntaba qué pensaría hacer Betty. Si continuaba detrás del patrullero, terminarían por descubrirla.


  Me volví hacia Mac.


  —¿Es necesario que siga apuntándome? —pregunté.


  Esto le hizo tanta gracia que rompió a reír a carcajadas, circunstancia que aproveché para volver un poco más la cabeza hacia la derecha y mirar por la ventanilla posterior. El Ford se hallaba ahora a no más de treinta metros de distancia, avanzando a más velocidad que nosotros. Se aceleró mi pulso y apreté la mano contra mi cinturón, empezando a desprender la hebilla. Betty no se desviaba para pasarnos, y comprendí entonces que tenía la intención de llevar por delante al patrullero.


  Hablé a Carver mientras contaba los segundos, calculando el momento en que ocurriría el choque.


  —Ya sé que Dorothy Craig se entendió con el dueño del Star y luego con Baron —expresé—, Y Josephson no deja que se publique nada que pudiera perjudicar los planes de Baron. ¿Esa es la contribución que hace la Craig al negocio?


  Había contado cinco segundos. Ahora eché hacia atrás los pies, poniendo en tensión los músculos de las piernas.


  —Dorothy tenía unas cartas comprometedoras del viejo —repuso Carver—. Ahora están en poder de Baron.


  Vi al jefe que miraba por el espejillo retrovisor. Gritó: algo de pronto y aferróse con más fuerza del volante. Yo terminé de soltar la hebilla del cinturón y levanté las manos al tiempo que Mac lanzaba un grito y levantaba el revólver.


  Volví la cabeza, viendo el cañón del arma que me apuntaba y los ojos de Mac en el momento en que oprimía el disparador. Por el rabillo del ojo vi los contornos del Ford que se nos echaba encima y chocaba al fin con nuestro coche.


  El revólver detonó casi en mi cara, quemándome las mejillas la deflagración de la pólvora. Pero el brusco impacto del Ford nos lanzó a todos contra los respaldos de los asientos y la bala de Mac pasó junto a mi cabeza y perdióse por la ventanilla.


  El coche se desvió de su ruta. Todos perdimos el equilibrio, pero más los otros que yo, pues estaba preparado para lo que iba a suceder. Antes de que Mac pudiera recobrarse, le golpeé la cara con las manos esposadas, dejándole sin sentido.


  Alguien gritó en la parte delantera del vehículo, más no levanté la vista al dejarme caer de rodillas al piso y echar mano al revólver. Logré tomarlo y pasé el índice por el disparador.


  No quise esperar. No me importaba que Carver hubiera sacado su arma o no. Aun antes de levantar la cabeza y no bien hube empuñado el revólver, lo dirigí hacia la parte trasera del asiento de adelante y comencé a oprimir el gatillo. Disparé tres veces consecutivas, cada vez más alto, y recién al hacer fuego por cuarta vez vi la cara de Carver y el revólver que empuñaba.


  El sargento me apuntaba a la cabeza, pero aun antes de que disparara yo el cuarto tiro, el sujeto no tenía .ya fuerzas para usar su arma. Tenía una mancha roja en el pecho y se le aflojaban los dedos. En ese momento le dió mi cuarto proyectil en el centro de la frente y cayó hacia atrás, quedando entre el asiento delantero y el piso.


  El jefe había vuelto la cabeza hacia mí y levantaba una mano de la cadera en el momento en que se detenía ya el patrullero.


  Le puse el revólver en la nariz, diciéndole:


  —Levante el revólver y le levanto la tapa de los sesos.


  Dejó escapar un gemido al tiempo que me mostraba la mano vacía.


  —Tome el volante y fíjese por donde vamos —le dije—. Detenga el coche.


  Thurmond desvió el vehículo hacia un costado del camino y lo detuvo al fin. Asiendo el revólver con ambas manos, le asesté un terrible golpe en la cabeza y el individuo quedó tendido sobre el cadáver del sargento. Salí entonces del vehículo para mirar hacia atrás. El Ford de Betty había dado la vuelta y se hallaba ya a media cuadra de distancia. Agité las manos al tiempo que la llamaba a gritos y el Ford dió la vuelta para regresar. Al detenerse a mi lado asomó Betty la cabeza por la ventanilla.


  — ¿Está...? ...¿Es...? ¿Qué...? —balbució.


  —Todo está bien —le aseguré, ayudándola a descender—. ¿Cómo se le ocurrió esa idea? ¿De dónde vino? ¿Cómo supo…?


  — ¡Oh, cómo tiene la cara! —exclamó ella—. ¿Está bien?


  —Sí. Un poco golpeado, pero no me balearon. Aunque si no hubiera sido por usted me hubieran acribillado — Comenzaba ya a sufrir la reacción lógica y noté que me temblaban las manos —. ¿Cómo es que estaba frente a la jefatura?


  —Me aposté allí a esperarlo —contestó con rapidez—. La verdad es que ni sabía si estaba vivo. Cuando salieron los cuatro, saqué el estuche de la cámara para que lo viera usted y se diera cuenta de que era yo. Después los seguí, y mientras salía de la ciudad decidí que si se detenían para hacerle algo, tocaría la bocina y gritaría para que vieran que había un testigo. Al final se me ocurrió chocarlos. Pensé que usted podría defenderse mejor.


  —Espere un momento —objeté—. Se olvida de que estuve todo el día encerrado.


  Callé al verla palidecer.


  — ¿Está bien, querida? —inquirí.


  —Sí... —repuso, y se desmayó.


  No sé cómo logré sostenerla y evitar que se desplomara. Luego la tendí sobre el pavimento, di la vuelta en torno del coche policial, abrí la portezuela y registré los bolsillos hasta hallar las llaves de mis esposas. Un minuto más tarde me las había sacado para unir con ellas a Thurmond y a Mac. Después levanté a Betty y la senté en el Ford.


  Al cabo de un momento la vi parpadear y al fin volvió en sí, echándome los brazos al cuello no bien pudo moverse. Luego que nos hubimos besado la aparté con suavidad.


  —Querida, todavía queda mucho por hacer. Pero dígame primero cómo halló la cámara.


  —Al ver que no volvía esta mañana, me di cuenta de que le había pasado algo. Puse la radio y me enteré de lo sucedido. A eso de las seis y media me fui del alojamiento, busqué mi coche y me puse a recorrer la calle Mayor. El boletín había anunciado solamente que le habían capturado cerca del puesto de la Cruz Roja, y usted ya me había dicho que nos encontraríamos allí. Me figuré que había estado en ese lugar antes que lo apresaran y me puse a buscar por si había dejado un mensaje. Descubrí entonces la lona rasgada y me metí debajo de la plataforma, donde encontré la Leica.


  “Como sabía para qué quería aquellas fotos, telefonee a Martín, un reportero del Star. Luego pasé por la oficina y le dejé el rollo de película en su coche que estaba estacionado a la puerta. Después me fui a la jefatura y esperé allí para ver si lo sacaban. Martín se ocupó de todo lo demás. Es decir que hizo revelar la película y llevó las ampliaciones a un calígrafo”


  — ¡Diablos! —exclamé—. ¿Cuándo sabremos el resultado?


  —Ya lo tengo. El rollo lo envolví en esa postal de Emmett que me dió usted y en la que figura su verdadera firma. —Hizo una pausa, frunció el ceño—. Hablé por teléfono con el calígrafo y me dijo que la única firma falsificada era la de la postal.


  CAPÍTULO 18


  Por un momento me anonadaron sus palabras. Hasta me pregunté si sería posible que Dane hubiera dejado sus propiedades a Dorothy Craig. Empero, no creí posible haberme equivocado.


  —Betty, ese calígrafo no dijo que la firma de la tarjeta fuera una falsificación, ¿verdad? —inquirí—. Sólo dijo que era diferente de la que había en el testamento, ¿eh?


  —Me dijo que era difícil estar bien seguro basándose en fotografías; pero tenía fotos del testamento y de media docena de documentos firmados. Además, tenía la tarjeta. Todas las firmas eran iguales, salvo la de la tarjeta. Comentó que se diferenciaba poco, pero que era, evidentemente, una falsificación.


  —No, no. Todo lo contrario. Salvo la de la postal, todas las otras firmas son falsas. Así tiene que ser. Esa gente formuló sus planes hace ya rato, y todos esos documentos de la caja eran falsos. Si alguna vez se efectuaba una investigación ante el tribunal, la firma del testamento concordaría con la de los papeles. Naturalmente, las falsificó todas el mismo individuo.


  El asunto seguía sin solucionar. El caso era que había matado a dos agentes de policía y golpeado al mismo jefe. Verdad que maté a Blake y a Carver en defensa propia, mas, no me sería posible convencer de ello al jurado.


  — ¿Qué vamos a hacer, Shell? —preguntó Betty.


  —En eso estaba pensando. Lo único que nos queda es lo que comentamos anoche. Puedo tratar de hablar con Baron. En el auto tengo a dos policías vivos, pero estoy igual que antes; es mi palabra contra la de ellos. Necesitamos algo mejor.


  —Ahora tendrá que permitirme que le ayude... ¿Cómo va a llegar hasta Baron?


  —Debe estar en su oficina. Iré a verle allí.


  —Hay policías por toda la ciudad — objetó—. Y todos le conocen o tienen su descripción.


  —Es verdad, y como hay tantos polizontes, es difícil que noten uno más. No espíe.


  Ella se quedó en el Ford mientras regresaba yo al coche-patrullero y ponía manos a la obra. Cuando hube terminado, el cadáver de Carver se hallaba en la parte trasera del coche y el jefe y Mac estaban sobre él, amordazados y a buen recaudo. Mac no tenía otra prenda que su calzoncillo y yo me había convertido en agente de policía.


  Me ajustaba un poco el uniforme, pero el revólver me sentaba muy bien en la cintura. Me acomodé la gorra y regresé al Ford.


  — ¿Qué tal estoy?


  —No sé por qué, no me da la impresión de ser un policía. Pero quizá pueda pasar.


  —Claro que sí. Por lo general la gente no mira más que el uniforme.


  —Así lo espero, Shell. ¿Estamos listos?


  —Sí, señorita. Vamos.


  Dejamos el Ford estacionado a la vera del camino y nos fuimos en el patrullero. Los tres polizontes de atrás estaban bien cubiertos por mis ropas y una manta que sacara Betty de su coche. Por el camino di instrucciones a Betty, y al llegar a las afueras de la ciudad le pregunté:


  — ¿Lo ha entendido bien?


  —Por supuesto. Mi parte es la más fácil.


  —No será fácil, y tenemos que hacer bien las cosas si no queremos perder la vida. Es difícil que haya otros polizontes del tipo de Carver y Thurmond, pero quizá queden otros. Y supongo que Norris y sus muchachos la andan buscando. Si ve a alguno, eche a correr.


  Luego dirigí el vehículo hacia la playa de estacionamiento en la que dejara el Cadillac.


  —Toque la bocina una sola vez si ocurre algo —dije a Betty.


  Marché luego hacia el interior de la playa, encaminándome hacia el encargado.


  —Oiga, amigo.


  Me miró y no me cupo la menor duda de que me tomaba por lo que parecía ser.


  —Ando buscando un Cadillac convertible negro que alguien vió por aquí —le dije.


  —Sí, agente, ya me figuro cuál es —repuso—. No hay más que uno. ¿Es robado?


  Le lancé una mirada desdeñosa.


  — ¿Dónde está?


  Alejóse y volvió en seguida con mis llaves, conduciéndome luego donde estaba el Cadillac. Después se quedó mirando mientras abría yo el baúl. Al ver el contenido, preguntó:


  — ¿Qué es eso?


  Le lancé otra mirada desdeñosa y guardó silencio. Yo continué rebuscando entre las cosas hasta hallar las dos cajitas que me interesaban.


  — ¿Es éste el coche? —me preguntó.


  —Sí, es éste —repuse con frialdad—. Gracias. Eso es todo.


  Se fué entonces, firmemente convencido de que era yo un polizonte. Luego de sacar las dos cajitas, cerré el baúl y volví al patrullero. Me senté al volante con cierta nerviosidad y tomé hacia Mayor, donde nos cruzamos con otro coche policial que iba en dirección opuesta. La cuadra entre Cuarta y Quinta estaba todavía bloqueada para el mitin de la Cruz Roja y ya había una: multitud apostada frente a la plataforma. Di la vuelta a la manzana, entrando nuevamente en Mayor por Quinta. Estacioné a pocos metros de la esquina y abrí la portezuela para que descendiera Betty.


  — ¿Está lista?


  —Sí —repuso. En la mano tenía una de las cajitas


  —No vaya a tocarla y haga lo que le dije. Empezaremos a las cinco y cuarto en punto. No toque la palanquita.


  —Tengo miedo, pero lo haré.


  —No tiene más miedo qué yo. No se aflija; todo saldrá bien.


  —Sí, sí —asintió, alejándose hacia la calle Quinta.


  Puse en marcha el coche, avancé dos cuadras y media y estacioné frente al edificio Diamond. Siete pisos más arriba, en la oficina 712, debía encontrarse Baron. Acababan de dar las cinco y ya salían los empleados a la calle.


  Descendí del coche, crucé la acera y entré en el edificio, cruzándome con la gente que salía. No muy tranquilo, marché hacia los ascensores y tomé el primero que subía. Una vez en el séptimo piso, esperé que se cerrara la puerta del ascensor antes de encaminarme hacia la oficina 712. Tras un instante de vacilación abrí la puerta con cierta violencia. No había nadie en la oficina y entré rápidamente, mirando a mi alrededor. La puerta de la izquierda estaba cerrada.


  Me sentí profundamente decepcionado. Todo mí plan se basaba en que estuviera allí Baron. Estaba tan nervioso que pensé que habría salido por un momento al baño o quizá a tomar café. Ni siquiera se me ocurrió la posibilidad de que estuviera en una de las otras dos oficinas que ocupaba. Me encaminé hacia el escritorio y vi entonces el canasto de papeles que había al lado del mismo. Sacando la cajita del bolsillo, constaté la posición de las perillas y la puse en el canasto, cubriéndola en parte con algunos papeles.


  Estaba así agachado cuando oí pasos en el corredor. De inmediato saqué el revólver y fui a pararme junto a la puerta, esperando que se acercaran los pasos y entrara Baron. El que andaba por el corredor pasó de largo y se detuvo a cierta distancia. Luego volvió a reinar el silencio, y cuando se interrumpió oí algo que no era lo que esperaba. Tratábase de la voz de Baron..., y procedía de un punto situado a mis espaldas.


  —Muy bien —dijo—. Vuélvase despacio.


  Di vuelta la cabeza, disponiéndome a levantar el arma, pero luego hice lo que me había ordenado. El revólver que empuñaba Baron era pequeño, quizá de calibre 32, pero bastaba para contenerme y me apuntaba directamente al pecho.


  Baron se hallaba junto a la puerta de la izquierda, por la que acababa de entrar. Al pensar en todo lo que había hecho, tuve el impulso de saltar sobre él y estrangularlo; pero comprendí que no podría llegar sin recibir un tiro. Fuera como fuese, muerto no me serviría de nada.


  —Suelte esa arma y empújela hacia aquí con el pie.


  Vacilé un segundo más, soltando al fin el revólver y haciendo lo que me ordenaba. No era así como había pensado encontrarme con él. Baron agachóse para recoger el arma y la puso en su bolsillo sin dejar de vigilarme. Después sonrió levemente.


  —No entiendo esto, señor Scott. Levante las manos.


  Así lo hice, diciéndome que ya debían ser las cinco y cuatro.


  —Supongo que le sorprende verme con vida —expresé.


  —Más me sorprende que esté aquí. ¿Por qué aquí, señor Scott?


  — ¿No lo sabe? Me ha acorralado tanto que no pude escapar. Vine aquí para... ajustar cuentas con usted.


  Frunció el ceño.


  —Comprendo. Vino a matarme.


  No dije nada y él continuó;


  —Supongo que ya lo sabe todo.


  —Todo lo que importa. Creo que con ello podría haberle impedido seguir si no me hubiera tenido en fuga constantemente.


  Baron amartilló el revólver.


  —Naturalmente, se dará cuenta de que no vivirá para decírselo a nadie.


  —No puede matarme aquí. ¿Cómo va a hacerlo, Baron? Y si me saca vivo del edificio, me le escaparé.


  — ¿Por qué no puedo matarle aquí?— preguntó con frialdad—. Viste un uniforme que no le corresponde, vino a matarme y se introdujo subrepticiamente en mi oficina. —Hizo una pausa, frunciendo el ceño —. Créame, hasta ahora no había matado a nadie.


  —Asesinó a Emmett Dane.


  Cuando me contestó pareció que hablara consigo mismo más que conmigo, como si tratara de convencerse de que no era realmente culpable.


  —No —dijo—. Eso no es verdad. Nunca maté a nadie. Fueron Zimmerman y Gibbons...


  — ¡Tonterías, Baron! No se necesita tirar del gatillo para matar cuando puede uno contratar a asesinos profesionales como Zimmerman y Norris. Quizá fueron ellos los que emplearon las armas, pero usted es aún más culpable que ellos.


  De pronto dió un paso hacia mí, mirándome con los ojos agrandados.


  —Creí que estaba en una celda,.. o —miró su reloj—, o muerto. No comprendo.


  —Hay muchas cosas que no sabe —le contesté—. Entre ellas lo que sucedió a su cómplice el jefe de policía y sus compañeros.


  Me pareció ver que se disponía a apretar el gatillo y agregué con rapidez:


  —No podré decirle nada si me mata, y usted no podrá averiguarlo por su cuenta. Han fracasado sus planes.


  Tragó saliva, apretando los dientes.


  —Parte de ello se remonta al día en que le conocí a usted y a Dorothy Craig en casa de los Manning —continué—. Antes de adivinar que había hecho pasar a Dorothy por Lilith Manning ante Dane y ante mí.


  Se mordió el labio inferior mientras continuaba yo hablando durante un minuto entero. En ese lapso hice mención de todos los puntos principales de su plan, incluyendo en ello las extorsiones, el asesinato, la superchería concerniente a la personalidad de Lilith Manning, el detalle de la urbanización, lo relativo a la fundación, la muerte de Dane y el testamento falsificado, llegando hasta el momento en que el jefe Thurmond se disponía a matarme.


  —Pensaban asesinarme —concluí—, tal como intentaron hacerlo Blake y Carver ya una vez. Supongo que usted habría respirado tranquilo una vez desaparecido yo. Pero aunque se hubiera librado de mí, no habrían podido salir adelante. No vale la pena cometer tantos crímenes por un millón. Puede estar seguro de que su plan no resultará.


  —Resultará —expresó, casi como si hablara para sus adentros—. Y no es un solo millón, sino muchos, toda una ciudad, señor Scott.


  —Jamás...


  —Basta ya —interrumpió.


  Había hablado conmigo, dejándome hablar también, aunque sin dar la impresión de haberme oído. Ahora parecía haberse decidido a matarme. Mientras tanto, había aguzado yo el oído para captar los sonidos que llegaran desde la calle. Oí ahora el aullar de una sirena; tal vez era lo que esperaba. Por eso le hice continuar hablando a fin de tenerle entretenido unos minutos más.


  —Espere un momento —pedí—. Thurmond y sus dos cómplices están allá abajo, atados en el coche patrullero en el que vine. Cuando los policías honrados sepan lo que ha hecho su jefe, lo harán pedazos. Thurmond tendrá que hablar, y al fin caerá usted. Dijo que no había matado a nadie todavía. Aún le queda una posibilidad de salvarse...


  —No me queda otra alternativa —interrumpió con sequedad.


  Por su expresión y el movimiento convulsivo de su diestra comprendí que iba a disparar. Adelantó un poco el arma al tiempo que saltaba yo a un costado, intentando apartarme de la línea de fuego.


  Sonó el disparo y sentí el impacto de la bala en el pecho. Perdí fuerza, caí de rodillas y me volví hacia Baron que se adelantaba hacia mí con el revólver apuntando a mi cabeza.


  El momento siguiente pareció prolongarse tanto que tuve tiempo para experimentar una larga serie de emociones. Vi el rostro desfigurado de Baron, oí el aullar de la sirena en la calle y noté que el arma me apuntaba a la cara. En ese momento comprendí que perdería la vida si trataba de levantarme.


  — ¡Baron! —grité —. Espere un momento. Mil personas, oyeron ese disparo.


  Mi tono de voz lo contuvo un instante y no se decidió, a disparar de nuevo.


  —Es verdad —continué a toda prisa—. La mitad de los vecinos de la ciudad han oído lo que hemos hablado en estos últimos cinco minutos. Le conviene escucharme.


  Poco a poco se borró la expresión colérica de su rostro y me miró intrigado. Yo recogí las piernas mientras me apretaba el pecho con las manos a fin de contener la sangre. Aún no sentía dolor alguno.


  —Coloqué aquí una radio portátil —agregué—. Está en su canasto de papeles. Vaya a ver.


  —Miente —repuso—. No es posible. No falté de aquí más que unos segundos. No le creo.


  —Vaya a ver.


  No se movió. Abajo continuaba sonando la sirena.


  — ¿Oye esa sirena, Baron? Es para usted, y apuesto que estos polizontes no son amigos suyos. No puede quedarle ninguno. Sus cómplices deben haber emprendido la fuga. Jim Norris y sus maleantes saben ya que ha fracasado el plan.


  Fué hacia el canasto, rebuscó un momento y aun antes de ver el pequeño emisor de onda corta cambió de expresión. Se puso pálido y apretó los dientes al sacar la caja y mirarme con fijeza.


  —No es posible. Le oí entrar. No tuvo tiempo —dijo, mirando el micrófono de la caja.


  —No, Baron, no es un aparato de los comunes —le expliqué—. No tuve más que dejarlo caer allí. No necesitaba cables ni antena, sino las bobinas y pilas que tiene dentro. Hay un receptor sintonizado con éste a pocas cuadras de aquí, en el puesto de la Cruz Roja. Y todo lo que hemos dicho, así como todo lo que ha pasado aquí, se transmitió por los altavoces de la plataforma de la Cruz Roja. Mil personas deben haber oído lo que dijo y el disparo. Ya está enterada la mitad da la ciudad. Ahora no soy yo solo, Baron; ahora se trata de Seacliff.


  Abrigué la esperanza de estar en lo cierto y de que Betty hubiera logrado conectar el receptor con los altavoces. De lo contrario, Baron podría ganar la partida.


  Le vi colocar la caja sobre el escritorio y volverse hacia la ventana que daba a la calle, aunque sin dejar de apuntarme ni por un momento. Miró hacia abajo y en dirección al puesto de la Cruz Roja, situado a más de dos cuadras de distancia. Estuvo así uno o dos segundos, mas no tuve tiempo de dar ni dos pasos hacia él cuando me miró de nuevo.


  Me detuve, disponiéndome a saltar; pero le vi entonces la cara y me hice cargo de que estaba asustado por lo que había visto. Tenía el semblante intensamente pálido y la boca abierta. Al fin bajó la diestra con lentitud mientras decía por lo bajo:


  — ¡Dios mío!


  Un momento más tarde oí pasos, que se acercaban rápidamente por el corredor.


  —Allí llegan los polizontes, Baron —le dije.


  No pareció oírme. Quizás adiviné lo que pensaba y lo que iba a hacer, mas no le detuve. En primer lugar, no se movió con rapidez, sino poco a poco. Me miró sin verme, se volvió de nuevo hacia la ventana y dirigió la vista hacia la calle. Con la misma lentitud pasó la cabeza y los hombros por la abertura.


  Lancé un grito mientras saltaba hacia él, sintiendo un dolor muy agudo en la herida. Se abrió la puerta de la oficina cuando terminaba de dar el salto y asía el pie de Baron sin lograr contenerlo. Me adelanté entonces, asomándome a la ventana, y le vi empequeñecerse a medida que caía hacia la acera y se aplastaba al fin contra ella.


  CAPÍTULO 19


  Una mano me tocó el hombro, pero continué mirando hacia la acera un momento más, pensando en lo que había sido de Baron. En la calle vi a varios centenares de personas que corrían hacia el lugar cada vez en número mayor.


  En pocos segundos debió haber visto Baron que se desmoronaba todo el andamiaje de sus planes y tomó aquella tremenda decisión. Me volví entonces, sintiendo que se me nublaba la vista a causa de la pérdida de sangre. Frente a mí se hallaba un individuo de traje azul que me miraba con fijeza. Más atrás vi a varios agentes uniformados, uno de ellos contenía a los curiosos en la puerta.


  —Teniente Casey, Scott —me dijo el primero—. Venga conmigo.


  Su tono no era afable; pero al verme las manos teñidas de sangre, preguntó:


  — ¿Está mal herido?


  —No creo que vaya a morir. Si no me liquida la justicia, viviré un tiempo todavía.


  Pasó por mi lado para asomarse a la ventana. Después se apartó con expresión de disgusto en el semblante y miró mi pecho herido.


  —Será mejor que le hagamos atender por si acaso.


  — ¿Oyó la transmisión, teniente?


  —Una parte. Los otros la oyeron toda. Todavía no tiene ningún significado.


  —Ya lo entenderán.


  —Mejor así —Exhaló un suspiro—. Supongo que no le habrá empujado usted.


  —Se arrojó él. Usted estaba entrando cuando traté de agarrarlo... Debe haberme visto hacerlo. Ya sabe por qué se suicidó. Además, todavía tenía el revólver en la mano y el mío en el bolsillo. Ya lo verán allá abajo.


  —Siéntese, Scott —dijo, suspirando de nuevo—. Dentro de un momento llegará la camilla.


  Me senté con mucho cuidado, volviendo a experimentar otro mareo.


  — ¿Qué han hecho con Norris y los otros? —inquirí—. Si escapan...


  —De una cosa estamos seguros; usted no escapará. Vamos a tenerlo encerrado por un buen tiempo, Scott, quizá por toda su vida..., si es que vive.


  —Es posible. ¿Se refiere a Blake?


  Se mordió el labio inferior, mirándome a los ojos.


  —También hemos visto lo que había dentro del patrullero de abajo. Uno de ellos está muerto.


  —Ya lo sé. Pero le aseguro que Carver no era realmente un policía, lo mismo que Blake. Ambos eran asesinos alquilados que trataron de ganar su paga. Pues bien, ya cobraron los dos. No eran más polizontes que yo; sólo usaban él uniforme.


  Casey soltó un rosario de maldiciones y se detuvo de pronto, mirando el transmisor que reposaba sobre el escritorio.


  — ¿Todavía está en funcionamiento el aparato? —exclamó.


  —Supongo que sí.


  Se acercó para bajar la palanquita que cerraba el circuito. Indudablemente había otros transmisores similares. Lo miró un momento, meneando la cabeza y luego cruzóse de brazos mientras se apoyaba sobre el escritorio. Al cabo de un minuto llegaron dos enfermeros con una camilla en la que me llevaron de allí.


  En el hall había numerosas personas, entre ellas Betty, a quien custodiaban dos agentes uniformados. La joven dijo algo a uno de los policías y el agente la acompañó hasta la camilla.


  — ¿Está grave? —me preguntó con voz trémula de emoción.


  —No; estoy cansado. Por eso me llevan en camilla —La miré sonriendo-—. Querida, es usted de lo mejor. No sé cómo lo hizo, pero estaba seguro de que triunfaríamos.


  Estábamos aguardando que llegara el ascensor.


  —Fué perfecto —me dijo ella—. Trataron de detenerme cuando me vieron subir a la plataforma; pero luego comenzó a oírse lo que hablaban aquí arriba, tal como en la radio. Baron decía algo respecto a que no viviría usted para contárselo a nadie. Al principio creyeron todos que sería una broma, pero luego comprendieron por lo menos en parte.


  En ese momento abrióse la puerta del ascensor y me despedí de ella. Un instante más tarde me hallaba en la calle. Cerré los ojos, preguntándome en lo que me esperaba. Podría salvarme si hablaban los cómplices de Baron. Ahora no tenía otra alternativa que la de esperar.


  Era el dieciséis de setiembre y los diarios afirmaban que hacía un calor terrible. Betty y yo nos hallábamos tendidos en la playa, a unos quince metros del mar. Ya me había afeitado el bigote, mi cabello tenía, de nuevo su color natural y hacía tres semanas que estaba fuera de la cárcel.


  Luego de salir del hospital me retuvieron para la vista de la causa preliminar. Me declaré inocente y el caso pasó al tribunal regular..., donde oí al jurado que me declaraba inocente luego de media hora de deliberación. Por lo menos la mitad de ellos habían escuchado la transmisión de la Cruz Roja o leído los detalles en la crónica de Betty, la que monopolizó todos los comentarios durante una semana o más, según me contaron.


  No me habían acusado de asesinato en primer grado porque Norris y Dorothy Craig, así como media docena de cómplices menores, confesaron plenamente. Ahora habíame librado también de la acusación de asesinato en segundo grado y era ya dueño de mi destino.


  Norris y varios de sus maleantes estaban presos, lo mismo que Dorothy Craig y Ferris Gordon, así como varios respetables miembros del consejo comunal y el director de obras públicas que había dado el visto bueno a la urbanización proyectada por Baron. Además, habíase aclarado ya que el supuesto testamento de Dane era falso, de modo que todas sus propiedades irían a manos de su ex esposa y su hija, tal como habían sido sus deseos.


  —Estás muy callado, querido —me dijo Betty.


  —Estaba pensando en lo que pasó, lo cual es tonto. De ahora en adelante pensaré en el futuro y en ti,


  Me sonrió maliciosamente.


  —Así lo espero —dijo echándose en mis brazos para besarme con pasión.


  Un momento más tarde nos levantamos ambos y fuimos corriendo hacia el mar para gozar de las delicias del baño. Ya no tenía dolores de ninguna especie y me resultaba maravilloso estar vivo, especialmente en la playa y al sol..., en compañía de Betty.
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